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Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro y Ayuntamiento de Pamplona
Colabora: Fundación Diario de Navarra
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
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ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Miércoles, 12 de febrero de 2014
Presentación del Ciclo
Lugar: Civivox Condestable 
La Cátedra de Patrimonio y Arte navarro de la Universidad de Navarra en colabo-
ración con el Área de Educación y Cultura del Ayuntamiento de Pamplona organizó un
ciclo de conferencias bajo el título La Pamplona conventual, con catorce sesiones celebra-
das los miércoles de febrero, marzo y abril de 2014 en Civivox Condestable de Pamplona.
Las conferencias corrieron a cargo de diversos especialistas en el tema, proce-
dentes de la Universidad de Murcia, UNED Pamplona, así como de la Universidad de
Navarra y de la Cátedra de Patrimonio y Arte navarro. A ellos se sumaron un histo-
riador capuchino y otro carmelita.
El alcalde de Pamplona, don Enrique Maya, inauguró el ciclo. Le acompañaron
en el acto de apertura doña Rosa López Garnica, directora del Servicio de
Universidades, Formación y Calidad del Gobierno de Navarra, don Cristóbal Belda
Navarro, catedrático de la Universidad de Murcia, encargado de impartir las dos pri-
meras conferencias, y don Ricardo Fernández Gracia, director de la Cátedra de
Patrimonio y Arte navarro.
El aforo de Civivox Condestable estuvo completo con 150 personas inscritas
para conocer de cerca cómo la arquitectura conventual ha configurado el perfil de la
ciudad de Pamplona y cómo los conventos han sido auténticos productores de patri-
monio cultural a través del arte, la música, la arquitectura, los archivos, las bibliote-
cas, así como las costumbres y gastronomía. 
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La ciudad conventual hispana
Los monasterios, palacios de la fe
D. Cristóbal Belda Navarro
Universidad de Murcia
Para el ciclo Pamplona conventual dos conferencias inauguraron las sesiones. La
primera versó sobre la ciudad conventual española partiendo del modelo estructurado en
torno a la exposición Moradas de grandeza para desarrollar un argumento esencial en la
configuración de la ciudad tradicional española.
El motivo fundamental que articulaba la conferencia se basaba en la ficción de
un viajero que recorría las principales ciudades de la corona y, en sus observaciones
vertidas en el diario de viaje imaginario dejaba constancia de los rasgos observados y
analizados en aquellos núcleos que recorría.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Topographia de la Villa
de Madrid, Pedro de
Texeira, 1656.
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Su sorpresa venía determinada por un elemento
común a la ciudad española. Tal era el predominio de una
atmósfera religiosa visible en cada rincón y en cada silueta
de los principales edificios urbanos. Ese carácter levítico
tan sólidamente vinculado a la ciudad cautivaba su espíri-
tu y despertaba su curiosidad. A partir del asombro pro-
ducido por la forma con que la religión penetraba todos
los sectores de la vida humana, trató el imaginario viajero
de conocer las causas que originaron esa imago urbis tan
característica.
En su crónica el viajero narró los motivos esencia-
les de la ciudad barroca, dominada por torres y campana-
rios y por ciudades ocultas abiertas a la ciudad, pero vedadas a todas las miradas. Pronto
entendió los mecanismos que regularon tan excepcional urbanismo. Las fundaciones reli-
giosas constituían el limes simbólico de un mundo desconocido trazado para acoger una
vida en común dedicada a la oración y al silencio.
Aquellos espacios concebidos según los preceptos de cada regla monástica consti-
tuyeron una divina prisión en la que se vivía y se moría sin más consuelo que el brindado
por el retiro voluntario del mundo. Las reglas y constituciones determinaron no sólo unos
modos de vida diferentes sino que propusieron modelos constructivos acordes a sus idea-
les. La historia urbana de Occidente era en esencia la historia de unas formas de vida
que, a partir de Trento, fomentó la conventualización de la ciudad en un proceso lento y
secular que condicionó la forma de ver la ciudad.
La arquitectura religiosa se convirtió, pues, en un elemento esencial de ordena-
miento urbanístico, ofreciendo dos formas de vida diferentes. Al interior, la dominada por
los rasgos básicos de la vida conventual; al exterior, mediante el control paulatino de la
vida urbana en sus rasgos esenciales: imagen de la ciudad, presencia en la calle y acción
social. De esta forma, el viajero podía construir la geografía conventual y comprender el
rango alcanzado por las ciudades que veían en sus espacios erigirse unos ejércitos de
ángeles que constituían la alegría y consuelo de toda la villa.
El argumento de la segunda intervención (Los monasterios, palacios de la fe) con-
tinuaba la ficción del viajero. Comprendidos en sus rasgos esenciales los signos delatores
de esa ciudad conventual, quería satisfacer su curiosidad penetrando en el interior de
aquellas ocultas ciudades para conocer su peculiar existencia. Traspasado la simbólica
frontera de los muros conventuales, el curioso aprendía a recorrer sus espacios de la mano
de la regla conventual, verdadera guía de vida y conducta y espejo en el que se reflejaba




de la Encarnación de
Ávila.
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La regla y las constituciones monásticas
reflejaron las intenciones de los fundadores. Tanto
una como otras necesitaron una paulatina adapta-
ción que afrontara problemas nuevos y desconoci-
dos sin romper con el pasado y guardando fideli-
dad a los principios originarios. Mediante aquellos
textos el viajero conoció la vida y las costumbres
de aquellos recintos, valoró la fuerza normativa de
sus principios y comprendió cómo en sus páginas
quedaba escrita la historia de los edificios, la orga-
nización y distribución de espacios, la regulación
de la vida interior, los elementos favorecedores de
la fundación hasta la elección de un arquitecto que
fuera bien instruido en arte.
No necesitó, por tanto, el viajero más
guía que la ofrecida por la regla monástica y por
las constituciones redactadas a lo largo del tiempo. Entendió el significado de las
ceremonias, la naturaleza y configuración de los espacios compartidos (claustros,
iglesias, salas capitulares, refectorio, bibliotecas…), de aquellos dedicados al retiro, a
la oración y al silencio (celdas), la comunicación con el exterior (locutorios, puerta
reglar), y los motivos por los que aquel mundo misteriosos y desconocido se rodeaba
de altas tapias y espesas rejas sin portillo ni agujero por donde se pueda registrar
cosa alguna  ni de parte de afuera del monasterio ni de parte de adentro de él. 
Aquel voluntario aislamiento produjo unas formas especiales de arquitectura
que regulaba los movimientos cotidianos, las recreaciones y la sencilla comunicación
con el exterior hasta comprender cómo los principios inspiradores de la arquitectura
conventual no se basaron en normas estéticas sino en valores intangibles e inmateria-
les. Hasta convertir al monasterio en una escritura visible que enseñaba al visitante
los fundamentos de la regla y de la doctrina como ejes vertebradores de una formas
de vida determinadas por la pobreza, la castidad, la soledad, el aislamiento y la invio-
labilidad de la clausura hasta alcanzar la condición de comunidad autosuficiente. De
esa forma, el viajero entendió las razones por las que un monasterio creció con unas
dimensiones determinadas, con un número de habitantes adecuado y con unas nece-
sidades de autoabastecimiento satisfechas por los huertos y jardines que les rodea-
ban. En suma, también entendió por qué en un monasterio, la iglesia y la biblioteca
constituyeron las unidades básicas de su organización interior. La oración, la cultura,
la creación artística y literaria iban también unidas a la vida conventual.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Altas tapias y espesas
rejas eran propias de los
monasterios y conventos.




CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra
Miércoles, 19 de febrero de 2014
El franciscanismo en Pamplona. Tres conventos típicos 
P.  Tarsicio de Azcona
O. F. M. Cap.
El ponente comienza analizando los términos Franciscanismo, árbol seráfico y
familia franciscana. Explica las siglas de cada rama de dicho árbol y familia surgida en el
del período clásico y hace referencia a los cientos de institutos modernos, inspirados en
san Francisco. Entrando en materia, expone la identidad de los tres conventos típicos ele-
gidos, proyectando modestas ilustraciones.
I. Convento de San Francisco: 
Analiza su situación en San Pedro ad ripas o ribera, en el bosquecillo de la Tacone-
ra, destruido en 1521 durante la conquista de Navarra y  dentro de la ciudad en la plaza
de su nombre. Estudia con documentos este emplazamiento por voluntad de Carlos  V y el
administrador Juan Rena. Acentúa su desamortización en 1835, en raíz de la cual fue
convertido en Escuelas públicas de la ciudad. Los franciscanos menores, sus dueños, han
vuelto a Pamplona, pero con otra misión. Se alude con amplitud a la remodelación de la
plaza y del edificio en 1926 a raíz del XVII centenario de la muerte de san Francisco; así
como a la inauguración del monumento de san Francisco, en la que estuvo presente el jefe
de Gobierno, general Primo de Rivera.
II. Convento de Santa Engracia:
Considerado como el primer monasterio de santa Clara  más allá de los montes
“ultra montes”. Se señala su ubicación en la Rochapea a base de planos militares, el
crecimiento de su patrimonio a base de generosas limosnas y la categoría del mismo
para todo el barrio de Jus la Rocha. Se documenta su destrucción en la guerra de la
Convención de 1795, la búsqueda de emplazamiento nuevo y el traslado al abando-
nado convento de la Orden hospitalaria de san Antón. Llevaron al mismo su rico
archivo, religioso y civil.
III. Convento de Capuchinos, extramuros de Pamplona:
Dedicado en 1606 a la Inmaculada Concepción. Tiene estudio monográfico
documentado. Expone el autor la identidad franciscana de la familia capuchina. Sin-
tetiza la acción del fundador Gabriel de Amasa, mercader importante de Pamplona.
Al morir sin familia, fundó un Patronato para la docena de obras benéficas a las que
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ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
legó su fortuna de más de 80.000 ducados, con prioridad para el convento de capu-
chinos, con quienes vivió en su “casica” los últimos años de su vida. El Patronato se
reunía en el mismo una vez al año, atendía a sus necesidades y estudiaba la situación
de las otras obras benéficas. 
Los rasgos de los capuchinos eran no poder poseer en propiedad bienes urba-
nos ni rústicos, la austeridad de su fisonomía y de su vida y ayudar a bien morir.
Eran hombres de pueblo. Tenían su huerta para las hortalizas domésticas, así como
otro trozo de tierra al otro lado el Arga, al que se pasaba con una barca, sujeta a una
sirga metálica. El convento  fue renovado en 1998-2000, aunque conserve espacios
originales del siglo XVII en la iglesia y en los muros del edificio.
Estos tres conventos son prueba de las temprana cercanía del franciscanismo a
Pamplona, incluido el franciscanismo laico de la Venerable Orden Tercera, (VOT) ahora
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Convento de carmelitas
descalzos de Pamplona.
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ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Inicios del Carmelo teresiano en Pamplona
P. Ildefonso Moriones Zubillaga
O. C. D.
Los carmelitas llegaron a Pamplona en 1314 y permanecieron hasta la supresión
de 1835. Los signos más visibles de su presencia de cinco siglos largos son el nombre de
la calle del Carmen y, sobre todo, la arraigada devoción a la Virgen del Carmen y a su
santo Escapulario. 
Los carmelitas descalzos llegaron a la calle de las Carnicerías viejas, que comenzó
a llamarse calle Descalzos, en 1640, después de haber vivido 53 años en el barrio de la
Magdalena, extramuros de la ciudad, a orillas del río Arga. 
La fundación de los descalzos, que tuvo lugar en 1587,  había sido precedida en
1583 por la de las carmelitas descalzas o teresianas. En una breve panorámica histórica
se expusieron tres puntos: I. La Orden del Carmen; II. El Carmelo Teresiano; III. Las fun-
daciones de Pamplona. 
I. La Orden del Carmen nació del gesto de un grupo de amigos que, tras haber
combatido y sufrido durante meses, o quizá años, por la causa común de Cristo en la
recuperación y defensa de Tierra Santa, decidieron llevar hasta sus últimas consecuencias
esa entrega, estableciéndose definitivamente en la ladera occidental del Monte Carmelo.
Hacia 1209 el Patriarca de Jerusalén, Alberto, les dio una Regla de vida. Cuando las cir-
cunstancias externas cambiaron y el ambiente
del Carmelo fue haciéndose cada vez más insegu-
ro, los ermitaños regresaron a sus tierras de ori-
gen y, a partir de 1238, aparecen comunidades
de Carmelitas en diversas naciones de Occidente:
Chipre, Francia, Inglaterra, Alemania, Italia. Para
acomodarse a la nueva situación, siguiendo el
modelo de franciscanos y dominicos, obtienen de
Inocencio IV en 1247 la adaptación de la Regla.
Sólo en 1452 se crea la primera comuni-
dad femenina, con la intervención del Beato
Soreth que obtiene de Nicolás V una bula que da
categoría de monjas a un grupo de mujeres que
deseaban participar del patrimonio espiritual de
la Orden. 








II. En el monasterio de la Encarnación de Ávila (fundado
en 1478) ingresa en 1535 Teresa de Ahumada y 27 años después,
con el nombre de Teresa de Jesús, inicia su obra de Fundadora,
poniendo su experiencia a disposición de nuevas comunidades,
de monjas, a partir de 1562, y de frailes a partir de 1568. La pre-
sencia viva de la Madre Fundadora, sus escritos y, en particular,
sus Constituciones configuran la nueva realidad hasta convertirla
en Carmelo Teresiano.
III. Las dos fundaciones del siglo XVI, que trajeron a Pam-
plona la novedad teresiana, fueron proyectadas en vida de la
Santa. El 6 de mayo de 1582 escribe Santa Teresa desde Burgos a
Leonor de la Misericordia, enviando la carta por mano del P. Gra-
cián: “Con nuestro Padre puede vuestra reverencia tratar lo de
Pamplona. El Señor lo guíe si ha de ser para su servicio. En caso
que se haya de labrar de principio paréceme no conviene”. Y el 15
de septiembre (estamos en las últimas semanas de vida de la
Santa) vuelve a escribirle: “En lo de la fundación [de Pamplona],
yo no me determinaré a que se haga si no es con alguna renta,
porque veo ya tan poca devoción que habemos de andar ansí, y
tan lejos de todas estotras casas no se sufre si no hay buenas
comunidades, que ya por acá unas con otras se remedian cuando se ven en necesidad.
Bien es que haya esos principios y que se trate y se vaya descubriendo gente devota, que si
ello es de Dios, Él los moverá con más de lo que hay al presente”. Entre doña Leonor de
Ayanz y su tía doña Beatriz de Beaumont pusieron la base económica y el convento de las
descalzas de Pamplona se hizo realidad el 8 de diciembre de 1583, con Madre Catalina de
Cristo de priora. 
Un nuevo protagonista, quizá el más importante y sobre en el que recayó el peso
de las dos fundaciones, tanto de monjas como de frailes, en Pamplona, fue otro caballero
navarro llamado Martín Cruzat. De él dice el P. Gracián: “Llegando a la visita de las mon-
jas de Soria [septiembre 1583], se ofreció venir allí el señor de Oriz, llamado Martín Cru-
zate, y se concertó la fundación de Pamplona, llevando a cargo el mesmo señor de Oriz,
que era de aquella ciudad, alcanzar la licencia del obispo y prevenir la fundación” (MHCT
3, Doc. 423, p. 655).
Un extracto del Libro Becerro: “Se fundó este convento de Carmelitas Descalzos de
esta ciudad de Pamplona debajo del título y protección de la Gloriosa Santa Ana en el
Barrio de la Magdalena extramuros desta ciudad. Tomóse la posesión a 6 de Agosto día
de la Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo del año de 1587”. 
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ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Miércoles, 26 de febrero de 2014
Frailes tracistas y monjas artistas 
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
Hace años el profesor Echeverría Goñi y el que suscribe, en la primera síntesis de
arquitectura barroca en Navarra, señalábamos como un hecho, en buena manera determi-
nante, en el desarrollo de las artes y de la arquitectura en particular de los siglos del
Barroco en el Viejo Reino la presencia de los "frailes tracistas" de diferentes órdenes reli-
giosas que proporcionan una impronta muy personal a edificaciones conventuales y no
conventuales, pues, como es sabido, su actividad rebasa en gran medida el mundo del
claustro. Dentro de este conjunto de artífices, destaca el gran número de carmelitas des-
calzos que, residiendo temporalmente en los conventos de Pamplona, Corella y Tudela,
suministran trazas para importantes parroquias, catedrales o santuarios. En otros casos
se les pedía opinión por escrito, dirigiéndose a conventos riojanos o castellanos. De entre
todos ellos destacaremos en el siglo XVII a fray Alonso de San José, autor del convento
de la Santa en Ávila y activo en Corella, Pamplona y Viana, fray Juan de San José, super-
visor de la fachada del Carmen de Pamplona, fray Nicolás de la Purificación, autor de los
planos de este último convento y de los de la parroquial de Muniain de la Solana y fray
Pedro de Santo Tomás. A la siguiente centuria pertenecen fray Bernardo de San José que
trabajó para la catedral de Tudela y Villafranca en el primer tercio del siglo, fray José de
San Juan de la Cruz, activo en La Rioja, Navarra y Álava en la segunda mitad y autor de
los planos del convento de Lesaca y de la ampliación de la cabecera y crucero de San Gre-
gorio Ostiense y, por último, fray Marcos de Santa Teresa, tracista del convento de Araceli
de Corella y con innumerables obras en Vizcaya.
Además de este grupo de carmelitas que estudiamos en 1982, otras órdenes religio-
sas también contaron con sus propios maestros, algunos de los cuales residieron en sus
casas de Navarra durante algún tiempo. Entre los carmelitas calzados destaca fray José
Alberto Pina, residente en el convento de Tudela al menos entre 1733 y 1735 y, más tarde
miembro de la Academia valenciana de San Carlos, tras haber planeado más de 24 iglesias
en Aragón y el palacio del obispo de Albarracín. Su nombre lo hemos de asociar con algu-
nas construcciones de la Tudela de aquellas décadas como la sacristía de los jesuitas -hoy
San Jorge- y sobre todo la iglesia de la Compañía de María, verdadero ejemplo de planta
barroca a la italiana combinada con un plan decorativo netamente de la tierra. Desde
Tudela se desplazó para peritar o planear en diferentes edificios de Cascante, Villafranca y
Tarazona. Otro fraile tracista, en este caso trinitario, fue fray Alonso de la Concepción que
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ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
trabajó en su convento de Pamplona y diseñó
una sacristía para Sangüesa hacia 1650; de la
misma orden y de la segunda mitad del siglo
es fray Diego del Espíritu Santo. Otros nom-
bres a reseñar son fray Luis de Tafalla, capu-
chino al que los capítulos de su orden deno-
minan “fabriquero”, fray Pascual Galbe, cis-
terciense de mediados de la misma centuria,
así como los franciscanos fray Marcos de
Santa Rosa que planeó su convento de Olite y
fray Juan de Aldariaga que asistió a la fábrica
de las clarisas de Arizcun.
Si los nombres de los religiosos han
quedado más presentes en la documentación,
no ocurre lo mismo con las religiosas que
desde el anonimato de detrás de las celosías,
trabajaron en numerosas artes suntuarias,
pero de modo más anónimo. Entre tanto no
se estudien las necrológicas de los conventos,
en donde suele quedar constancia de sus
habilidades en las letras y las artes, no
podremos hacer un verdadero balance de su
actividad y proyección dentro y fuera del
claustro. 
Entre las monjas del siglo XVII, des-
tacó la Madre Graciosa de los Ángeles, del
Carmelo de San José de Pamplona, natural
de Puente la Reina y fallecida en 1672, que a decir de la cronista fue de gran utilidad a
la comunidad, agregando que “bordaba con gran primor y cualquier cosa que la madre
Graciosa hacia la dejaba acabada con toda perfección y en un terno en que las madres
ganaron mil ducados de solo hechuras la madre Graciosa fue una de las que más se
esmeró y fue tal su fervor y de las demás que hicieron esta labor, que el Padre Provincial
fray Martin de Jesús Mª se vio obligado a mandar en la visita y dejó por escrito entre
otras cosas que no se levantasen las religiosas a las cuatro a trabajar y este terno era
para la Real Casa de Fitero y toda esta obra dijo el que se hiciese y se debe a la diligencia
de la madre Ana Maria  de Jesús, aquella gran religiosa”. Así reza su partida de defun-
ción conservada en el Libro de Difuntas del Carmelo pamplonés.
Retablo mayor de la igle-
sia de carmelitas descal-
zos de Pamplona. Trazas
de fray Francisco de
Jesús María.
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ACTIVIDADES
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Las crónicas editadas de las agustinas recoletas por el Padre Villerino nos apor-
tan algunas noticias de ciertas religiosas del convento pamplonés. Tal es el caso de la
Madre Josefa de San Francisco, superiora de la casa entre 1637 y 1665 que había lle-
gado a Pamplona en 1634. De ella nos dice que “fue tan celosa del Culto Divino que en
medio de sus graves achaques que padeció y las ocupaciones de su oficio, trabajaba
para el adorno de la iglesia, como si no tuviera achaques ni oficio que la ocupara. No
sólo en su Casa dió grande lustre al Culto de las Fiestas, sino que a su ejemplo todos
los conventos de Pamplona le aumentaron, que así lo he oído decir yo mismo a muchas
personas del tiempo de la entrada de la Recolección en aquella ciudad, las cuales ase-
guraron que antes de entrar la Recolección, se hacían los altares con muy templado
adorno y que después se hacen con aparato majestuoso en todas las Comunidades,
Iglesia de carmelitas
descalzas de Corella.
Trazas de fray Marcos
de Santa Teresa.
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que llegó a parecer excesivo a los prudentes y digno de reforma”. Queda por tanto pro-
bado que, como en otros aspectos, los monasterios y conventos estaban en la avanzadi-
lla artística en aquella centuria del Barroco. Asimismo agrega en referencia a la misma
religiosa que enseñó a hacer flores en su convento y asimismo enseñó a sus hijas a
hacer los ternos y demás cosas del servicio de la sacristía y a cortar el vestuario que lle-
van y coserlo, pues todo esto se hace en el convento… Estas y otras habilidades de las
Madres Recoletas de Pamplona, que por sus primorosos efectos se han dejado conocer
con debido aplauso con debidas y remotas partes del Mundo, heredaron de tan prodi-
giosa Madre...
A otra segunda monja se refiere en P. Villerino, la Madre Teresa de los Ángeles,
que ingresó en 1637 y fue priora entre 1665 y 1692. Se le describe como un verdadero
dechado de virtudes, amantísima del culto divino y de las imágenes de Cristo y sobre
todo de la Virgen, ya fuesen de casa o de fuera. Afirma asimismo que muchos regalos
para el culto divino llegaron gracias a sus dotes y buen hacer, entre ellos esculturas y
un frontal napolitano que llegaron gracias a los oficios de su hermano don José de
Azpíroz, familiar del virrey y más tarde arzobispo de Todelo el cardenal don Pascual de
Aragón. A su faceta como habilidosa religiosa se refiere Villerino así: “desde que entró
en la sacristía, inventó tales ramos y flores que adornó la iglesia y sacristía; y lo que
más es, la mayor parte de las reliquias con que el Fundador, extraordinariamente enri-
queció aquella casa, por sus manos las adornó tan primorosamente que son dulce
embeleso a la vista. Y si lució su habilidad en esto, más campeó en la costura de ropa
tocante a la sacristía, pues sobre haber hecho de grande primor, tenía tal habilidad, que
cosía por dos mujeres...”, y más adelante, así: “Cuidó singularmente del culto de las
imágenes de Nuestra Señora, procurando estuviesen con decencia, no sólo en su con-
vento, que eso se supone, sino en toda la tierra y en los lugares de más descuido: tenía
dado orden a personas de su satisfacción para que cualquiera imagen de aquella tierra
que no tuviese adorno decente, se la llevasen a su convento, en donde entraron muchas
como Aldeanitas y salieron como Princesas en el vestido… Empleó la devoción de sus
hijas en muchos tocados, haciendo ella por sus manos el rostrillo de cada uno, y la últi-
ma cosa en que las ocupó fue en hacer, en medio de sus exquisitos dolores con impon-
derable trabajo un rostrillo para Nuestra Señora del convento de la Merced de la ciu-
dad de Tudela, 18 leguas de la ciudad de Pamplona, que por saber de su santa devo-
ción se le pidieron en el mayor aprieto de sus tormentos”.
En la clausura de las recoletas de Pamplona y concretamente en su sala capitular
se guardan numerosos relicarios con bordados que realizaron las mencionadas religiosas,
combinando terciopelos flamencos con perlas e hilos dorados, destacando las fundas con
las que se recubren distintos cráneos de otros tantos santos.
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Las artes al servicio de las devociones conventuales pamplonesas
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
La realidad de los conventos en el panorama social de nuestros pueblos y ciudades
fue un fenómeno apenas estudiado, porque además de los complejos arquitectónicos y su
rico patrimonio material, hay que destacar su papel como elementos que modulaban la
espiritualidad de su entorno. Es en este último aspecto en donde hay que insistir si se
quiere reconstruir en su integridad. Mentalidades, devociones, espiritualidad se deben ver
en una visión global en torno a imágenes, lienzos, esculturas, grabados que hoy transmi-
ten ya apenas un valor desde el punto de vista del patrimonio material. Es preciso unir
también lo que conllevaron respecto al inmaterial por haber sido punto de mira y prota-
gonistas verdaderos de auténticos fenómenos sociales y religiosos.
Piénsese en lo que supusieron en el siglo XVII temas como la
Inmaculada o la infancia de Cristo, y la cantidad de cofradías, votos,
sermones, poesía y prosa, certámenes, imágenes y pinturas a que die-
ron lugar ambos y particularmente alentados desde el mundo con-
ventual. Algo similar ocurrió en el siglo XVIII con la extensión de la
devoción al Corazón de Jesús, con un gran protagonismo de los jesui-
tas residentes en el Colegio de la Anunciada de Pamplona que reco-
gieron de primera mano el ejemplo del famoso Padre Bernardo
Hoyos, a saber los Padres Cardaveraz, Loyola, Calatayud e Idiáquez.
Sobre el culto al Divino Infante, interesa resaltar un hecho
histórico y a la vez sociológico: la universalización y entrada de los
Niños Jesús en la cultura y la piedad popular. Sus imágenes en dife-
rentes ámbitos, con diferentes técnicas trascienden lo estrictamente
religioso para encuadrarse en una dimensión más amplia: la cultural.
En Pamplona, lo relativo a las devociones particulares de
cada orden tanto en lo mariológico como en lo referente a los santos
particulares de cada una de ellas, está en sintonía con lo que ocurría
en otras ciudades hispanas, siempre en relación con el barroquismo
con que se celebraron hasta tiempos recientes las fiestas anuales
ordinarias y las extraordinarias en relación con beatificaciones y
canonizaciones. Obviamente hubo una inflexión y unos cambios
enormes a raíz de la desamortización decimonónica. A consecuencia
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de ella muchas de las antiguas devociones quedaron si no
arrinconadas en vías de desaparición, una vez pasadas una par
de generaciones. Otras, más potentes, subsistieron en otros
lugares a donde se trasladaron titulares y retablos de los con-
ventos arrumbados y desaparecidos. En cualquier caso, tanto
las viejas como las más modernas devociones han experimenta-
do en las últimas décadas un abandono sin precedentes. La
recogida de datos de todo tipo, documentales, orales, impresos
y fotográficos es fundamental para recuperar esa parte de la
historia relacionada con la religiosidad popular que está en
aras de desaparición.
Junto a las devociones propias de la órdenes, en Pam-
plona se desarrollaron otras particulares, una mariana en
torno a la Virgen de las Maravillas de las agustinas recoletas
y otra con mayor proyección nacional sobre san Joaquín.
Ambas tuvieron como protagonista principal e iniciador de
su culto a un hermano lego carmelita, el hermano Juan de Jesús san Joaquín (1590-
1669), cuya vida se popularizó al poco de fallecer por haberse llevado a la imprenta en
1684, y desde entonces hasta hace un siglo reeditada una vez tras otra. 
Historias repletas de maravillosismo en ambos casos dieron lugar a tradiciones
pamplonesas en torno a las dos imágenes veneradas en recoletas y los carmelitas des-
calzos. La Virgen de las Maravillas con su leyenda divulgada fundamentalmente a tra-
vés de numerosos grabados, cuyas planchas se abrieron desde el siglo XVII, y las nove-
nas, se hizo muy popular e incluso se llegó a venerar en Puebla de los Ángeles. Hasta
hace unas décadas las embarazadas de la ciudad acudían al torno conventual a solici-
tar las medidas de la Virgen en seda como verdadero talismán protector en su estado
de buena esperanza. Algo similar ocurrió con san Joaquín, cuya devoción se extendió
desde Pamplona a tierras peninsulares, particularmente valencianas, a raíz de tantos
sucesos extraordinarios que se narran en la vida del famoso hermano Juan de Jesús
San Joaquín y sobre todo como consecuencia del nacimiento del hijo de los virreyes de
Navarra, el conde de Oropesa, don Manuel Joaquín Octavio de Toledo, en 1644, uno de
los primeros que llevaron el nombre del santo, y cuyo natalicio perpetuó Antonio de
Solís en una comedia titulada Eurídice y Orfeo.
Si las esculturas de san Joaquín y la Virgen de las Maravillas son de lo más des-
tacado en plástica importada de Castilla o la Corte, no andan a la zaga otras que repre-
sentan a la Inmaculada, Santa Teresa o la Virgen del Carmen. Entre las primeras desta-
can la realizada por Pereira.
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“No fundan sus casas si no es en ciudades…”. 
La Pamplona conventual de la Edad Moderna
D. José Javier Azanza López
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
La conferencia abordó en primer lugar los motivos que llevaron a las órdenes reli-
giosas a establecer su convento en Pamplona, dentro del carácter urbano propio de las fun-
daciones conventuales de la Edad Moderna que permite definir el fenómeno de la “Iglesia en
la ciudad”, ya constatado por autores de la época como Damasio de Frías.
Elegida Pamplona como la ciudad donde plantar el convento, cuestión de sumo inte-
rés es el urbanismo conventual, que nos lleva a responder de inicio a la cuestión de en
quién recae la elección del emplazamiento dentro de la ciudad. En muy pocos casos corres-
ponde a las órdenes religiosas. Por el contrario, muchas veces el emplazamiento viene con-
dicionado por los terrenos que cede el fundador o bienhechor del convento; en otras ocasio-
nes, son las autoridades civiles las que determinan el lugar; finalmente, puede ser el monar-
ca el que cede unos terrenos de propiedad real para la erección del convento.
CICLOS Y CONFERENCIAS
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Convento de agustinas
recoletas. Exterior.
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En el plano pamplonés, los conventos se disponen, bien extra-
muros, bien intramuros de la ciudad, en ambos casos con sus ventajas e
inconvenientes. En el caso de los conventos extramuros, gozan de una
mayor superficie de terreno al no tener una limitación tan marcada
como los de intramuros; por el contrario, tal ubicación dificulta la labor
apostólica de las órdenes religiosas (en el caso de las masculinas), plan-
tea problemas al edificio y sus moradores por levantarse próximo a las
orillas del río Arga, y está sometido a las necesidades militares en el
caso de una plaza fuerte de primer orden como es Pamplona. En el caso
de los conventos intramuros, tal ubicación facilita su misión catequéti-
ca; no obstante, no están exentos de dificultades en forma de escasez de
espacio, oposición de las parroquias y de otras comunidades religiosas
instaladas previamente en la ciudad, e incluso estratégico-militares.
Tras responder al por qué y al dónde fundar en Pamplona, una
tercera cuestión plantea el cómo se construyen estas microciudades. En
ella analizamos aspectos relacionados con el proceso constructivo, entre
los que tienen cabida: la intervención del patrono o promotor en el
mismo; la autoría de las trazas, bien sea a cargo de un arquitecto de
reconocido prestigio, bien a cargo de un fraile tracista; y la figura de
este último, que conoce tanto el carisma específico de cada orden como
la teoría arquitectónica de la época, de manera que son los que están en
mejores condiciones de diseñar un edificio que responda a las necesida-
des de la comunidad religiosa.
Finalmente, analizamos la arquitectura conventual pamplone-
sa, que manifiesta un sello clasicista que se hace eco del espíritu con-
trarreformista y adopta modelos escurialenses y cortesanos con inter-
pretaciones según las órdenes. Entre las distintas dependencias que
conforman estos complejos, las mayores inquietudes arquitectónicas
se centraron en iglesias y claustros: las primeras, con su planta longi-
tudinal de cruz latina, sus coros y tribunas al interior, y su fachada
como elemento señero y diferenciador al exterior, abierta en ocasiones
un atrio o compás que crea un espacio urbano propio dentro de la
ciudad, como ocurre en el convento de agustinas recoletas; los segun-
dos, en su doble misión funcional, como elemento organizador del
resto de las estancias, y simbólica, al ser considerados lugar sagrado
en cuyo centro se cruzan las coordenadas espaciales, punto señalado
por un pozo o fuente.
Iglesia del convento de agustinas 
recoletas. Interior.
Iglesia del convento de carmelitas 
descalzos. Interior. 
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“Orare et docere”. Las fundaciones conventuales 
en Pamplona en los siglos XIX y XX 
D. José Javier Azanza López
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
En Navarra entera, y en especial en Pamplona, tuvo especial fuerza la gran religio-
sidad que caracteriza el último tercio del siglo XIX durante el reinado de Alfonso XII,
quien volvió a dar a la Iglesia un papel preponderante, poniendo fin a la etapa de derribos
llevada a cabo tras la desamortización y la revolución de 1868. 
Como consecuencia, hubo un enorme desarrollo de la arquitectura religiosa, de
manera que en las dos últimas décadas del siglo XIX y primera del XX se construyeron
numerosos conventos en Pamplona. Podemos afirmar que la capital vive ahora de nuevo
una auténtica “fiebre conventual” como la de las primeras décadas del siglo XVII, aunque
evidentemente, las circunstancias sociales, económicas y de pensamiento son diferentes.
Víctor Eusa. Colegio Santa
María la Real de maristas
(1955).
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Para esta arquitectura se buscaron formas que
representasen adecuadamente este neo-catolicismo; y el
repertorio medieval, fundamentalmente el románico y el
gótico, resultó el más idóneo. Los principales protagonis-
tas de este auge neomedievalista en la arquitectura con-
ventual pamplonesa son Florencio Ansoleaga y Julián
Arteaga, arquitectos titulados en 1872 en la Escuela de
Madrid, donde coincidieron con personalidades tan
importantes de la arquitectura neomedievalista española
como el Marqués de Cubas o Ricardo Velázquez Bosco.
Ambos se mostraron básicamente adictos a dos lenguajes:
el románico para los exteriores, y el gótico para los inte-
riores. En ningún caso se trata de conventos de gran
envergadura, al estilo de los que se levantaron en aquella
época en Madrid, Barcelona u otras ciudades. Sin embar-
go, la importancia reside a nuestro entender en el número
de obras levantadas, las cuales a pesar de su modestia
logran plasmar en la capital pamplonesa un estilo muy
peculiar y representativo de la época.
En este período se construyeron media docena de
conventos en Pamplona, buena parte de ellos en el interior
de la ciudad, ocupando antiguas casas y solares de la
trama medieval. Dentro del urbanismo de la ciudad, los
nuevos conventos surgidos en el siglo XIX quedan más o
menos alineados con las calles entre las que se ubican, res-
petando el trazado urbano existente. En general, estas
casas se construyen sobre amplios solares que anterior-
mente estaban ocupados por varias casas, que se refundie-
ron para conseguir las dimensiones deseables para la vida
de una comunidad. Esto propicia que su trazado sea siem-
pre irregular, si bien su organización en torno a un claus-
tro los dota de cierta regularidad. Junto al claustro, la igle-
sia es el espacio concebido con más riqueza. Sus fachadas
son suntuosas, de manera que en todo momento quedan
diferenciadas del resto del conjunto conventual. Tienden al
neorrománico con arcos de medio punto, puertas abocina-
das y arquillos ciegos de origen lombardo; sin embargo,
Arriba: Víctor Eusa. Colegio San Miguel de escolapios (1926-1928).
Abajo: Felipe de Gaztelu. Colegio San Ignacio de jesuitas (1949).
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cada una, aunque sigue estas normas generales, tiene su propio carácter que la define. Así
queda de manifiesto en las carmelitas descalzas de San José, el convento de la Visitación de
las salesas, las siervas de María, o el asilo de las josefinas.
Ya en la primera mitad del siglo XX, y paralelamente a la ordenación del II Ensan-
che, se fueron reservando terrenos para dotaciones religiosas, parroquias y conventos. De
esta manera, las órdenes religiosas fueron importantes fuentes de encargos para Víctor
Eusa, en cuyos edificios contempla la doble función conventual y escolar. Ejemplos son el
colegio de María Inmaculada, el colegio de San Miguel de escolapios, el convento de la
Milagrosa de padres paúles, y el colegio de Santa María la Real de maristas. Pese a que en
su ejecución puede variar el lenguaje arquitectónico o el empleo de diferentes materiales,
en todos ellos encontramos como constantes su sentido de la simetría en la organización
de la planta y el concepto de monumentalidad con respecto al entorno urbano.
Otras edificaciones conventuales que pueden citarse en el Segundo Ensanche pam-
plonés son el convento de San Antonio de capuchinos (proyecto del arquitecto Francisco
Garraus), y el colegio de San Ignacio de jesuitas (Luis Felipe de Gaztelu), cuya arquitectu-
Eugenio Arraiza.
Convento de oblatas (1945
y 1953).
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ra conecta con la tradición conventual española. Fuera de este ámbito urbano, presentan
interés el convento de oblatas del Santísimo Redentor, en el que el arquitecto Eugenio
Arraiza manifiesta su énfasis por la monumentalidad y por las formas de la arquitectura
de los Austrias del siglo XVII, sin dejar de lado influencias orientalizantes, y el desapareci-
do convento de carmelitas descalzas misioneras de Pío XII, del propio arquitecto Garraus.
La modernidad de la arquitectura conventual llega a Navarra de la mano del cole-
gio del Santo Ángel, proyectado en 1957 por el arquitecto madrileño Juan Gómez, en el
que la acertada relación entre los diversos volúmenes constituye el principal atractivo del
edificio; y, principalmente, del nuevo convento de agustinas de San Pedro, cuyo proyecto
elaboró Fernando Redón en 1967, obra en la que se funden lo tradicional y lo culto a tra-
vés del material y de la estructura tipológica del conjunto, con una interpretación contem-
poránea del pasado.
Fernando Redón.
Convento de agustinas de
San Pedro (1967).
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Miércoles, 12 de marzo de 2014
El exorno de la iglesia conventual, 
espejo de Órdenes y patronos
Dña. María Concepción García Gainza 
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
Los conventos denominados por Bazin “palacios de la fe” precisaban, además de
una arquitectura funcional y rigurosa que hiciera posible la vida en comunidad, del len-
guaje de las imágenes que como escrituras visibles enseñaban al visitante los fundamentos
de su regla y doctrina. Esto se hacía visible en los retablos de la iglesia conventual a tra-
vés de los programas por medio de imágenes que enseñaban la espiritualidad de la orden,
sus fundadores y santos acompañados con escenas de los hechos milagros que realizaron.
En definitiva, un discurso con imágenes paralelo a los utilizados por los sermones en la
predicación. Estos programas expresados con imágenes y pinturas se mostraban en sopor-
tes arquitectónicos en los que se hacía uso de recursos teatrales y escenográficos.
También se hacían presentes los fundadores del conven-
to y sus patronos por medio de sus escudos situados en lugares
destacados y visibles e igualmente de sus enterramientos, lápi-
das y sepulcros, ubicados en presbiterios, capillas y criptas. De
esta manera, la iglesia conventual se convierte en espejo que
refleja a las órdenes y a los patronos.
Tres ejemplos de iglesia conventual que corresponden a
las órdenes de dominicos, carmelitas y agustinas recoletas seña-
lan la evolución de las artes en las fundaciones de Pamplona
durante los siglos XVI, XVII y XVIII. El retablo mayor del
monasterio de Santiago de Pamplona es obra cumbre de la
escultura del Renacimiento en la ciudad. Su historia bien cono-
cida se completa ahora con el estudio y análisis que ha permiti-
do la restauración de la obra llevada a cabo en 2008, que da res-
puesta a la confusión que producía hasta ahora su contempla-
ción y a su valoración.
Sus autores, dos francos salidos del obrador de la cate-
dral de Pamplona que trabajaron ampliamente en Navarra:
Pierres Picart, más entallador que escultor, y fray Juan de
Beauves, el escultor más descollante de la fase de transición al
Romanismo de Juan de Anchieta. A Beauves se debe la mayor
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parte de la escultura del retablo de Santiago que da forma a un complejo programa ico-
nográfico compuesto por la Pasión, la leyenda de Santiago peregrino, la Aparición de
Cristo a la Magdalena, san Fermín y su martirio y santos dominicos.
Tres fundamentales conclusiones pueden extraerse de este análisis, la primera que
el retablo renacentista se conserva prácticamente entero. La segunda que la reforma del
siglo XVIII, que añadió cuatro columnas gigantes no alteró más que levemente el retablo
renacentista. Y la tercera que la gran transformación del retablo tuvo lugar por la policro-
mía del siglo XVIII cuyo contrato publicado por Mª Josefa Tarifa nos dice que fue respe-
tuosa con los “sentidos y movimientos” de las figuras, pero que de hecho privó de la vibra-
ción propia del estofado renacentista y de la suavidad de los relieves restándoles la expre-
sividad e idealización del Renacimiento por seguir la imitación del natural propia del
barroco. Como valoración final puede decirse que se trata de un gran retablo del Segundo
Renacimiento de escultura excelente, obra de dos maestros francos arraigados en la zona.
El segundo ejemplo de retablo conventual, el de carmelitas de Pamplona supone un
cambio radical. No se trata ya de un arte local sino foráneo llegado del foco castellano y
de su centro, Valladolid. El retablo mayor y los colaterales se ejecutaron en 1669 siguien-
do un modelo madrileño propio de Alonso Cano que fue llevado a Valladolid por Sebastián
de Benavente, autor del retablo de Jesús y María de la ciudad castellana. Su traza fue
copiada puntualmente por los tracistas carmelitas fray Francisco de Jesús y María y fray
Martín de San José procedente en el retablo mayor del convento de Pamplona y en otros
Izquierda: Retablo mayor
del convento de carmeli-
tas descalzos.
Derecha: Retablo mayor
del convento de agustinas
recoletas.
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castellanos como el de Alba de Tormes. El retablo de corte
clasicista con cartelas y festones en principio albergaba
lienzos y esculturas y en la actualidad acoge esculturas de
san Elías, san Juan de la Cruz y santa Ana, al igual que las
imágenes de san José procedente de uno de los colaterales
y de Santa Teresa que sigue el modelo de Gregorio
Fernández. Excelente por su hechura y policromía es la
escultura de san Joaquín con la Virgen Niña, titular de su
capilla. Todas estas imágenes integran un buen conjunto
de escultura de origen vallisoletano en la órbita de
Gregorio Fernández.
El tercer ejemplo está representado por el convento
e iglesia de agustinas recoletas de Pamplona, cuyos reta-
blos de la cabecera constituyen una muestra del barroco
avanzado en torno a 1700. En este caso el edificio con-
ventual y su exorno son de impronta madrileña por expre-
so deseo de sus fundadores don Juan de Ciriza, marqués
de Montejaso, secretario de Felipe III, y doña Catalina de
Alvarado, enterrados en la cripta, que tuvieron como
modelo a seguir en este convento el de la Encarnación de
Madrid.
El retablo mayor y los colaterales son obra de los
maestros del foco de Tudela, Francisco Gurrea, retablista,
y el escultor Juan de Peralta que plasmaron un conjunto espléndido de exuberante deco-
ración que disuelve su arquitectura. Este retablo vino a sustituir a uno anterior trazado por
Vicente Carducho. La arquitectura de gran teatralidad y efecto alberga en su óvalo central
la escultura de la Inmaculada Concepción, titular del convento, y San Juan y Santa
Catalina, patronos de los fundadores, además de Santa Mónica y San Agustín, San
Francisco de Asís y Santa Clara. Presiden los colaterales San José y San Antonio.
La clausura guarda algunas esculturas debidas a notables escultores o escuelas.
Destaca entre ellas algunas esculturas napolitanas llegadas a través de legados y el
Crucificado del coro de Juan de Anchieta al igual que la Virgen con el Niño. En la Sala
Capitular destaca la Inmaculada Concepción, obra documentada de Manuel Pereira, poli-
cromada por el pintor Francisco Camilo, y un Cristo yacente. De especial mérito es una
Dolorosa de Pedro de Mena, un busto prolongado con brazos. Se trata de una Dolorosa en
contemplación, imagen de devoción próxima que mueve al dolor. También un Niño Jesús
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Jacob Bouttats, La crea-
ción de los peces y las
aves (Museo de
Navarra).
Las clausuras y sus pinturas. 
Decoro y calidad de los artistas foráneos
Dña. María Concepción García Gainza 
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
Las clausuras conventuales conservan maravillosas piezas artísticas en su interior
distribuidas en sus coros, salas capitulares, bibliotecas y tránsitos, espacios de silencio cua-
jados de pinturas cuya visión da pie a la meditación ya que se trata de un arte exclusiva-
mente religioso cuya finalidad es mover a devoción al fraile o a la monja que vive entre sus
muros. La clausura es un mundo cerrado, detenido en el tiempo y marcado por la época
de su fundación, sus patronos y órdenes. De modo paralelo a otras ciudades también se
puede hablar de una Pamplona oculta, de un mundo interior que guarda un riquísimo
patrimonio artístico aunque con la desamortización se hayan perdido algunas piezas de
notable interés o hayan buscado nuevos acomodos en los museos.
Aunque la mayor parte de las pinturas de clausura tenga meramente valor devocio-
nal se encuentran entre ellas representados un elevado número de pintores importantes pro-
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cedentes de otras tantas escuelas cuya asistencia allí se explica por ser legados y regalos de
generosos benefactores. Como es sabido en nuestro país existieron pintores especializados
en órdenes religiosas –Zurbarán, Murillo, Valdés Leal, Vicente Carducho, entre otros– que se
dedicaban a hacer un tipo de pintura religiosa que requería la práctica del decoro, tema que
desarrolló Francisco Pacheco y otros teóricos de la pintura y que consiste en la adecuada
representación de los santos y figuras divinas a lo que significan y al tiempo y espacio a lo
que había que añadir el adaptarse a las distintas sensibilidades espirituales de las diversas
órdenes religiosas y sus objetivos fijados en las constituciones fundacionales.
Una obra reseñable por su interés es la serie del Génesis compuesta por doce cobres
al óleo que procedente del convento de la Merced de Pamplona ingresó en el Museo de
Navarra en 1961. Marcados con el monograma J.B. fue identificado por Enrique Valdivieso
con Jacob Boutlats, pintor activo en Amberes, quien se inspiró literalmente en las estam-
pas de Sadeler. Con gran sentido narrativo desarrolla las sucesivas escenas de la Creación
en unos frondosos paisajes de fondos iluminados y rico color. Constituye la serie más
amplia del pintor de la segunda mitad del siglo XVII.
Las agustinas recoletas conservan la clausura más rica con buenas firmas de pin-
tores madrileños e italianos. Empezando por los magníficos retratos de los fundadores,
Sadeler, La creación de
los peces y las aves.
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ambos firmados por Antonio Rizi en 1617, en relación con el retrato de corte de Sánchez
Coello y Pantoja. Por su parte, el retrato de don Juan de Ciriza, hijo natural del funda-
dor y canónigo de la catedral de Pamplona, se ha atribuido a Felipe Diriksen, pintor
madrileño hijo de flamencos. Un gran lienzo de la Inmaculada Concepción, titular del
antiguo retablo mayor de la iglesia es obra de Vicente Carducho, pintor florentino que
vino a El Escorial. Representa a la Inmaculada apocalíptica sobre un paisaje con los
símbolos de la letanía lauretana. Cuadro importante es el de San Agustín entre Cristo
resucitado y la Virgen con el Niño, firmado por Pedro Villafranca, pintor de escuela
madrileña y activo grabador. Digno de señalarse es el Santo Tomás de Villanueva repar-
tiendo las limosnas, firmado por Francisco Camilo, en 1650, conocido pintor de clausu-
ras. San Agustín fue el titular de una “capilla aparte” que estaba en el claustro. Cuadro
de rico color y pincelada suelta, rasgos propios de la escuela madrileña del momento a
la que también pertenece la Virgen de Belén firmada por Alonso del Arco en 1693.
También están representados los pintores extranjeros como el veneciano Palma
que firma la Guirnalda con Calvario, el Cristo de la Paciencia firmado por el italiano
Izquierda: Antonio Rizi,
Don Juan de Ciriza, mar-
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Orazio Borgianni y la Virgen de Guadalupe
que lleva la firma del pintor mejicano Juan
Correa.
Otros cuadros destacables proceden de
las clausuras, de carmelitas como el Cristo a la
columna de Marcos de Leyva (1627) o la
Inmaculada Concepción de agustinas de San
Pedro con la doble firma del pintor Marcos
Aguilera y de su restaurador Juan García de
Miranda.
Mención especial merece el gran lienzo
(5 x 3,27 metros) que representa la Fundación
de la Orden Trinitaria, firmado y fechado por
Carreño en 1666, obra maestra de la escuela
madrileña posterior a Velázquez cuya herencia
aparece innovada en sus aspectos escenográfi-
cos y alardes técnicos, suma de influencias
venecianas y flamencas. Se hizo como gran cua-
dro de altar para el convento de trinitarios de
Pamplona. Según dice Palomino a la llegada a
Pamplona del cuadro, “donde se apuran todos
los primores del arte”, los frailes no lo querían
recibir y Carreño llamó a Vicente Berdusán,
“pintor de crédito en aquella tierra”, para que lo
aceptaran.  Con la desamortización de 1836 el
cuadro fue vendido al I Duque de Palma y pasó
a formar parte de su colección del castillo de
Courson hasta que en 1964 fue donado al
Museo de Louvre donde ahora forma parte de
la sala de pintura española. Se conserva el boce-
to firmado por Carreño (Museo de Bellas Artes
de Viena), así como su dibujo preparatorio fir-
mado por Francisco Rizi (Galería de los Ufizzi
de Florencia). Una historia artística bastante
completa sobre el que se considera el cuadro de
altar más importante de la escuela madrileña de
la segunda mitad del siglo XVII.
Carreño de Miranda, Fundación de la
Orden trinitaria. 1666. Procedente del
desaparecido convento de trinitarios
(Museo del Louvre).





Miércoles, 26 de marzo de 2014
Magnificencia y lucimiento para honrar a Dios: 
platería y ornamentos en los conventos pamploneses
D. Ignacio Miguéliz Valcarlos 
UNED Pamplona
Dentro del exorno artístico que conservan los conventos y monasterios pam-
ploneses cobran especial importancia los ajuares de plata de los mismos, reflejo del
devenir histórico de estas fundaciones. A pesar de la riqueza en alhajas que acumula-
ron muchos de estos cenobios, hay que tener en cuenta que estas piezas se usaban para
honrar a Dios y dignificar el culto divino, muchas veces supeditado a las reglas y nor-
mas de cada comunidad. Este hecho va a condicionar las características de estos
tesoros y las piezas que los componían. Sin embargo, en la actualidad, los mismos
se encuentran muy mermados debido a los avatares de la historia. Y en este punto
hay que mencionar las desastrosas consecuencias que para su supervivencia tuvo
el siglo XIX, con las diferentes guerras que se vivieron así como los efectos de la
desamortización. Debido a ello, los ajuares argénteos de estos centros se
vieron disminuidos, tanto por la entrega que de estas alhajas tuvie-
ron que hacer a requerimiento de los diferentes gobiernos, como
por la enajenación de las mismas para su supervivencia. A pesar
de ello, varias son las piezas de plata que se conservan todavía en
estos cenobios, aunque la mayoría responden a tipologías habituales
en los templos navarros, por lo general las de uso más común en la
liturgia, siendo las agustinas recoletas quienes conservan el más rico
y variado de los ajuares que han llegado hasta nuestros días.
A pesar de que alguna de estas fundaciones es de época medie-
val, hay que señalar que las piezas argénteas que hoy tienen estos cenobios fue-
ron labradas durante los siglos del barroco y posteriores. Todas salvo dos, la
pareja de relicarios de san Esteban y san Gaspar de las recoletas, obras medie-
vales que paradójicamente se conservan en una fundación barroca, a donde lle-
garon a mediados del siglo XVII. Se trata de unas piezas labradas en Brujas en
1435 o 1460, probablemente por Jean de Quane, que sigue los modelos de
relicario arquitectónico, con ostensorio en forma de templete. Y junto a
estos no encontramos con una gran variedad de piezas que abarcan
diferentes tipologías, entre las que vemos piezas labradas por talle-
res pamploneses, pero también foráneos. Entre estos últimos encon-
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tramos piezas hispanas, de San Sebastián, Toledo y Madrid; europeas, de
Sicilia y Brujas; o americanas, de Perú y Bolivia.
Junto a los relicarios ya comentados, piezas destacadas serían el
copón de las carmelitas descalzas, obra de principios del siglo XVII
pero con una decoración retardataria bajorrenacentista, o el traído
desde Eibar en 1632 por las fundadores de las recoletas. El con-
junto de custodias, gracias al cual se puede hacer una evolución
de esta tipología desde el barroco a nuestros días, con piezas en
las carmelitas descalzas, recoletas, car-
melitas descalzos y maristas. El relicario
barroco de san Francisco Javier, que
proveniente del extinto colegio de los
jesuitas se conserva en la catedral y el
del Lignum Crucis, obra toledana
del setecientos, de las recoletas.
O el conjunto de bandejas
barrocas de las carmelitas
descalzas, las recoletas y las
agustinas de San Pedro, que
nos hablan de la llegada a estos
conventos de piezas de platería
civil en las dotes de las monjas,
y su adaptación posterior como pie-
zas de uso religioso. Obras extraor-
dinarias son las sacras barrocas de las
recoletas, de origen peruano, así como la
capillita de la Virgen de Copacabana,
alhaja de gran rareza de la que tan sólo
se conoce otro ejemplar en España. Y
para acabar, no podemos dejar de mencio-
nar la variedad de coronas, diademas y atributos de
santos que se conservan en todos estos cenobios,
reflejo y herencia del esplendor barroco, cuan-
do todo elemento utilizado en la iglesia era
susceptible de ser realizado en plata.
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Izquierda: Custodia del convento de
carmelitas descalzas.
Derecha: Relicario del Lignum crucis.
Convento de agustinas recoletas.
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Uso y función de las artes suntuarias al servicio 
del esplendor del culto divino
D. Ignacio Miguéliz Valcarlos 
UNED Pamplona
Las Artes Suntuarias ocupan un papel primordial dentro de los ajuares de los
conventos pamploneses, ligada la presencia de las mismas a la idiosincrasia y espiritua-
lidad de las diferentes órdenes monásticas. Estas piezas de arte generalmente deben su
existencia y presencia en estos conventos y monasterios al deseo de honrar a Dios y dar
esplendor al culto divino y a la liturgia. Son variadas las artes que se engloban dentro
del título genérico de Artes Suntuarias, en relación con la platería, de la que ya hemos
hablado, debemos poner la joyería, de gran importancia son también los ornamentos, y




Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:33  Página 90
91CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
mobiliario, etc… todo lo cual forma el ajuar artístico de los cenobios pamplone-
ses. Sin embargo, y al igual que ocurría en el caso de la platería, lo conservado
hoy en día no es sino un reflejo de lo que a lo largo de los siglos acumularon
estos monasterios, y que el paso del tiempo y el cambio en las costumbres ha ido
mermando y disminuyendo.
En relación a la joyería debemos diferenciar entre las piezas destinadas
al ornato de las imágenes sagradas, de aquellas alhajas utilizadas de mane-
ra personal por las religiosas y frailes. Dentro de las primeras destacan
las joyas de la Virgen de las Maravillas de las agustinas recoletas, que
durante los siglos del Antiguo Régimen fue, junto a la Virgen del
Camino, una de las imágenes de mayor devoción en Pamplona.
Mientras que en relación a la joyería devocional hay que mencio-
nar una serie de medallones relicario, medallas, colgantes, etc…
que con imágenes religiosas o pequeñas reliquias eran coleccio-
nadas o directamente fabricadas por las religiosas, en lo que se
ha venido a denominar como labores de monja, tanto para su uso
personal como para agasajar a familiares y patronos. Al mismo
tipo de trabajo responde el adorno con lentejuelas, papeles e
hilos de colores, etc, de una serie de reliquias conservadas en
cajas y muebles realizados ex profeso para las mismas, así como
en arcas que se adaptaban para su nuevo uso. Dentro de estas
arcas hay que mencionar una magnífica arca de tapa plana y una
arqueta de laca Nambán de las agustinas recoletas, piezas de pro-
cedencia japonesa, donde con técnicas propias se realizaban pie-
zas para consumo europeo.
De especial interés son los conjuntos de ornamentos conserva-
dos por los cenobios pamploneses, siendo los más antiguos de época
barroca, destacando las piezas venidas de talleres zaragozanos y tole-
danos, los más pujantes del momento. Estas piezas se bordaban rica-
mente con hilos de oro, plata y sedas de colores sobre fondos de tisú,
seda y damasco. Entre los primeros cabría mencionar sendos ternos
de las agustinas de San Pedro y de las agustinas recoletas, mientras que
entre los segundos hay que señalar el terno Medrano de las agustinas recoletas. Y en el
mismo lugar se conserva una de las joyas en cuanto a ornamentos se refiere en
Pamplona, un frontal de altar con la Inmaculada bordado en Nápoles y llegado en 1665
al convento a través de don José de Azpíroz, hermano de la priora sor Teresa de los











Son también numerosas las figuras de marfil conservadas en estos cenobios, que
nos hablan de las devociones particulares de estas religiosas y de sus patronos. Dentro
de estas piezas las encontramos de procedencia filipina, como la imagen de santa Rosa
de Lima de las agustinas recoletas, obra que perteneció al beato Palafox, o europea,
como el conjunto de piezas sicilianas conservadas por las carmelitas descalzas. 
Y no podríamos dejar de mencionar las figuras de Belén, desde los escaparates o
teatrinos, usados por las religiosas tanto con fin devocional como para agasajar a familia-
res y mecenas. A los belenes monumentales, donde destaca el de las agustinas recoletas,
que ya en 1776, cuando se vio en Pamplona por primera vez, causó admiración.
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Miércoles, 2 de abril de 2014
Traslados, destrucciones y desamortizaciones: 
los conventos desaparecidos
Dña. Pilar Andueza Unanua 
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
Aunque todavía la ciudad de Pamplona permite saborear los ecos de lo que fue una
ciudad conventual, son muchas las pérdidas patrimoniales que ha sufrido la capital nava-
rra en este ámbito, no solo relativas a sus bienes materiales sino también inmateriales. La
desaparición de monasterios y conventos a lo largo de los siglos ha obedecido a diversas
causas entre las que cabe destacar el deseo de frailes y monjas de abandonar sus casas
extramuros para acceder dentro de la ciudad, una situación bélica propiciatoria de derri-
bos y ocupaciones, como la Guerra de la Convención y la Guerra de la Independencia, sin
olvidar las devastadoras desamortizaciones decimonónicas.  
La ciudad conventual hispana se desarrolló a partir
del Concilio de Trento, alcanzando su punto álgido durante el
Barroco, especialmente en el siglo XVII. No obstante, la pro-
liferación de conventos en Pamplona por aquellas fechas vino
a sumarse a cenobios, parroquias y otros establecimientos
religiosos que ya existían desde la Edad Media distribuidos
por la Navarrería, el burgo de San Cernin y la Población de
San Nicolás.
Tanto los franciscanos como los mercedarios llegaron
a Pamplona antes de mediar el siglo XIII. Construyeron sus
conventos en el Campo del Arenal, fuera de la muralla, muy
cerca de la parroquia de San Lorenzo. Sus cenobios perma-
necieron en pie hasta 1521, momento en el que el virrey de
Navarra ordenó su derribo ante la amenaza francesa. Como
compensación el emperador cedió a los franciscanos la Torre
del Rey, en la calle Cuchillerías, donde levantaron su nuevo
convento a partir de 1524, mientras los mercedarios trasla-
daron su convento de Santa Eulalia al solar que había ocupa-
do la sinagoga judía, espacio en el que hoy se levanta el Retiro
sacerdotal del Buen Pastor. La vida religiosa en ambos com-
plejos conventuales se prolongó hasta el proceso desamorti-
zador decimonónico. 
Portada del desapare-








tuvo el monasterio de Santa
Engracia, el primer monasterio de
clarisas erigido fuera de Italia,
merced a la bula fundacional de
1228. La Guerra de la Convención
supuso el derribo del cenobio en
1794. 
En el solar que en la actua-
lidad ocupa el Gobierno de
Navarra, cerrando la plaza del
Castillo, se situó en la primera
mitad del siglo XIII una comuni-
dad de dominicos sobre una ermi-
ta dedicada al apóstol Santiago.
La conquista de Navarra y la
construcción del nuevo castillo de
Fernando el Católico le obligó a
abandonar aquella ubicación y a
construir a partir de 1529 un
nuevo monasterio en el barranco
que había detrás de la Casa de la
Ciudad. Con la desamortización el
edificio se convirtió en cuartel de
infantería y posteriormente en
hospital militar. Hoy el claustro y
sus dependencias acogen el
Departamento de Educación del
Gobierno de Navarra, mientras los dominicos regentan la iglesia desde 1914.
En 1247 el obispo Pedro Ramírez de Gazólaz entregó la ermita de San Pedro de
Ribas, situada junto al Arga, a unas religiosas que, ubicadas en Barañáin hasta entonces, se
regían por la Regla de san Agustín. La comunidad dio origen a las conocidas agustinas de
San Pedro, quienes, tras intentar trasladarse al interior de la ciudad, en el siglo XVIII eri-
gieron un nuevo conjunto monástico donde permanecieron hasta avanzado el siglo XX,
momento en el que se trasladaron al otro lado del río, a un edificio diseñado por Fernando
Redón. El monasterio primitivo pasó a convertirse en parroquia y Museo de Educación
ambiental. 
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Señalados con un círcu-
lo el monasterio de cla-
risas de Santa Engracia
y el convento de trinita-
rios, ambos extramuros,
junto al Arga, derriba-
dos con motivo de la
Guerra de la Convención
en 1794.
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Autorizados por el Papa a pasar intramuros en 1356, los carmelitas calzados eli-
gieron para instalarse la Rúa de los Peregrinos, actual calle del Carmen a la que dieron
nombre. Destinado su complejo monástico a hospital de las tropas francesas durante la
Guerra de la Independencia, fue utilizado como hospital militar y cuartel de infantería tras
los decretos desamortizadores de Mendizábal. En 1898 pasó a manos del ayuntamiento
que procedió a su derribo.
La actual parroquia de San Agustín se erigió en 1882 sobre lo que había sido el con-
vento de agustinos calzados, quienes antes de mediar el siglo XIV se hallaban ya en
Pamplona. Vendido el convento tras las desamortización de Mendizábal, la iglesia pasó al
obispado con la restauración alfonsina. 
Los primeros miembros de la Compañía de Jesús llegaron a Pamplona para pre-
dicar en 1577. Tres años después fundaron el colegio de la Anunciada en unas casas que
les cedió el maestre de campo Juan Pineiro de Elío en la calle del Condestable viejo,
CICLOS Y CONFERENCIAS
ACTIVIDADES
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra 95
Vista de Pamplona con
el convento despareci-
do de carmelitas calza-
dos. C. 1880. Archivo
Municipal de Pamplona
(Autor desconocido).
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actual calle Compañía. Allí permanecieron hasta la exclaustración de Carlos III en 1767.
Siguiendo el orden cronológico de la llegada de las órdenes religiosas a Pamplona debe-
mos referirnos a la obra teresiana, que desembarcó en Pamplona de la mano de la
madre Catalina de Cristo, instalándose en 1583 en unas casas de la calle Jarauta, desde
donde pasaron en 1597 a los terrenos que había ocupado el castillo de Fernando el
Católico. Allí levantaron, cerrando un flanco de la futura plaza del Castillo, su nuevo
convento a partir de 1603, edificio que permaneció en pie hasta el siglo XIX, momento
en el que fue derribado para construir la Diputación y el Teatro. 
Los trinitarios, tras una breve estancia a partir de 1608 en la ermita de San
Fermín de Aldapa, levantaron su propio edificio en el término de Costalapea, en unas
casas que les cedieron Juan de Ibero, oidor del Consejo Real, y su esposa. La nueva igle-
sia acogió el lienzo de altar de La fundación de la Orden de la Trinidad, obra de Carreño
de Miranda, en colaboración con Francisco Rizzi. El convento pervivió hasta 1794 en
que el virrey ordenó su derribo en plena Guerra de la Convención. Los frailes pasaron
al convento de los antonianos, orden que había sido extinguida por el papado en 1791,
situado en la confluencia de las calles Nueva y San Antón. Allí permanecieron los trini-
tarios hasta la desamortización. 
Finalmente debemos referirnos al monasterio de la Visitación de María, que perte-
neció hasta hace pocos años a las salesas, quienes habían llegado desde Madrid en 1881
por iniciativa de la religiosa Juana Baleztena. Tras ocupar el convento de dominicas en la
calle Jarauta, en 1900 levantaron su nuevo monasterio sobre varias casas entre las que se
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Nuestra Señora de Jerusalén. Artajona. Principios del siglo XIII.
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“Ciclo de Semana Santa”
Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro y Ayuntamiento de Pamplona
Colabora: Fundación Diario de Navarra
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
DIARIO DE NAVARRA
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La Santa Escuela de Cristo. 
Una peculiar institución del Barroco hispano
D. Fermín Labarga 
Uniersidad de Navarra
Tal y como se puede ver en el libro La Santa Escuela de Cristo (BAC, Madrid,
2013), la Santa Escuela de Cristo, fundada en el Hospital de los Italianos de Madrid en
1653 por el oratoriano siciliano Juan Bautista Ferruzzo, se difundió de manera asombro-
sa por toda España y los virreinatos americanos. También  en Navarra, donde la hubo en
siete localidades: Cascante, Corella, Estella, Los Arcos, Pamplona, Tudela y Viana. Uno de
sus grandes promotores, al que considera como verdadero cofundador, es el beato Juan de
Palafox y Mendoza, nacido en Fitero.
La presente conferencia, celebrada en el marco incomparable del oratorio de la
Escuela en la calle Ansoleaga, pretende dar a conocer la trayectoria histórica de esta vene-
rable institución pamplonesa:
Fundación
• Fundada el 14 de noviembre de 1668 en la capilla de Santa María de Gracia del
Hospital General de Pamplona.
• Fundadores: El obispo de Pamplona, don Andrés Girón, su primer Obediencia; dos
canónigos de Huesca: don Manuel de Salinas y don Matías de Aguirre, que estaban pre-
dicando santas misiones. Y otros 56 hermanos más, ente ellos el Comendador de la
Orden de la Merced, don Francisco Sánchez; el conde de Javier, don Antonio de Garro
y Javier; don Luis de Aguirre, caballero de la Orden de Santiago; don Nicolás de Eguía,
caballero de la Orden de Alcántara; don José de Elío, señor de Elío; don Francisco
Enríquez de Ablitas, oidor del Consejo de Navarra.
• Las constituciones fueron aprobadas el 15 de julio de 1669 por el licenciado don Roque
de Andrés Santos de San Pedro, provisor y vicario general. Fueron, de nuevo, confir-
madas por los obispos don Melchor Ángel Gutiérrez Vallejo el 27 de agosto de 1728 y
don Gaspar de Miranda y Argáiz, el 13 de febrero de 1750. En esta misma fecha reci-
bían también la aprobación del Consejo de Navarra, a la vez que se otorgaba licencia
para imprimirlas.
• En 1670 todos los hermanos (dado que no se había podido efectuar en el momento del
ingreso) juraron defender el dogma de la Inmaculada Concepción.
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• En mayo de 1670 se traslada el oratorio a la Obrería de la parroquia de San Saturnino.
• El 9 de agosto de 1750 pasó a la desaparecida iglesia de San Antón Abad.
• No obstante, se hacen gestiones para regresar a la parroquia de San Saturnino o tras-
ladarse a la de San Nicolás. No dan buen resultado.
• Por ello, el 7 de marzo de 1751 deciden levantar un oratorio de nueva planta con la
ayuda de dos hermanos que se ofrecen a costearlo: uno ofreció 200 pesos y el otro, lo
restante. Obtenidos los permisos correspondientes del obispo y del Consejo de Navarra,
el 15 de julio se firmaron ante escribano público los documentos de compraventa de
dos casas situadas en las traseras de la iglesia de San Saturnino, calle de Tecenderías.
Eran propiedad de don Agustín Ezpeleta y Goñi, alcaide mayor del Real Palacio y meri-
no perpetuo de Olite. Costaron 25.568 reales.
• Las obras concluyeron en junio de 1753, siendo bendecido el nuevo oratorio el 26 de
junio por el hermano don Lorenzo de Irigoyen y Dutari, canónigo y prior de Velate,
expresamente delegado para ello por el obispo don Gaspar de Miranda y Argáiz. Sin
que sirviera de precedente, el 30 de junio se tuvo una función solemne y pública.
• El 25 de junio de 1771, el ya obispo Irigoyen prohibió que en el oratorio se celebraran
Misas para el pueblo, prohibiendo igualmente su cesión a cofradías u otras congrega-
ciones (como ocurrió incluso en la tardía fecha de 1892 con la Guardia de Honor del
Sagrado Corazón de Jesús). Sólo se mitigó la prohibición en noviembre de 1756, 1760
y 1775 al estar en obras la parroquia de San Saturnino.
La conferencia fue
impartida en la
Escuela de Cristo de
Pamplona ante nume-
roso público.
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Oratorio
• Se funda una capellanía el 6 de mayo de 1753: el donante dejó además dos casas ane-
jas, una para el capellán y otra con cuyas rentas podría mantenerse el culto.
• Entre las condiciones señalaba que un farol debía alumbrar la imagen del santo de la
portada desde el anochecer al amanecer. Esto se mantuvo hasta 1831, en que se redu-
jo a la festividad del santo y las octavas de la Virgen del Camino y del Corpus Christi.
• Durante la desamortización se evitó que se considerara como bien eclesiástico y así
evito su confiscación.
Hermanos
• En 1704 se produjo un momento de crisis, quedando tan solo 4 eclesiásticos y 9 segla-
res. Acudió en demanda de ayuda por parte de la Escuela de Madrid, que recomendó
siguiera rezando por su aumento. Así ocurrió pues al año siguiente, 1705, ya eran 46
hermanos: 29 seglares y 17 eclesiásticos.
• Otros momentos críticos se produjeron durante la invasión francesa y las guerras car-
listas.
• Han pertenecido a la Escuela muchos de los obispos de Pamplona, otros eclesiásticos,
miembros de la nobleza navarra y otros personajes insignes por motivos diversos.
Datos curiosos:
• Asistencia a comedias: problema desde los comienzos en 1668.
• Visita a los hospitales: 6 sacerdotes y 6 hermanos acudían por turno a atender a los
enfermos cada semana un día.
• Visita a la Cárcel Real tres veces al año: Semana Santa (Martes Santo), Porciuncula y
Navidad. Se acordó el 19 de marzo de 1669 llevarles esos días la comida que prepara-
ban las monjas del conventos de las Recoletas; desde allí la llevaban procesionalmente
hasta la cárcel, rezando el Rosario.
• En 1764 se dispuso que la comida fuera servida a las presas por mujeres, en lugar de
que lo hicieran los hermanos.
• La última vez que se sirvió esta comida fue el 2 de agosto de 1805. A partir de enton-
ces, se entregó una limosna.
Decadencia
• Comienza en el siglo XIX.
• Continúa la escasez de hermanos a comienzos del siglo XX. Falta de asistencia.
• Intento de revitalización.
• Perduró hasta la década de los ochenta.
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La Pasión de Jesucristo en el cine
D. Pablo Pérez López
Uniersidad de Navarra
Introducción
La narrativa de tema bíblico ha sido una de las primeras y más frecuentadas por el
cine. Había una razón importante para recurrir a las historias bíblicas como tema de
narración cinematográfica, era un elemento compartido de forma masiva, lo que facilitaba
la comprensión de la narración y aprovechaba un interés compartido. Al fin y al cabo, un
elemental deseo humano es el de ver la historia como si se hubiera estado allí, y esa es una
de las virtualidades del cine.
En nuestra exposición se realizó un recorrido por las producciones que han trata-
do el tema conforme al siguiente esquema:
Las primeras películas (1897-1912)
De la de los Lumiére, Vida y Pasión de Jesucristo, hasta 1915 y el giro de las grandes pro-
ducciones de largometraje.
Fotograma de The
Passion of the Christ,
M. Gibson, 2004.
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El giro norteamericano, Griffith, DeMille, 1916-1926
Las producciones del cine espectáculo y su efecto en la narración de la historia de
Jesucristo.
El sonoro: diálogos evangélicos
Incorporan diálogos que habían sido la cuna del teatro en la Edad Media.
Iniciativas hispanas
Producciones mexicanas y españolas, rasgos específicos y producciones más señaladas.
El cine espectáculo
Los cambios del cinemascope de los cincuenta: La túnica sagrada, Ben Hur, etc.
Comienzan las interpretaciones
Desde Rey de reyes a la Pasión de Pasolini se abre todo un abanico que ya no pretende
recrear la historia o tomarla como ocasión para enlazar con otras historias sino interpre-
tarla.
Los años 70, transgresiones y otras contradicciones
La herencia del 68 en el cine podríamos resumirla como una visión que se tiene a
sí misma por liberadora, y que constituye una represión de la historia. Fue ocasión de un
intento de cristianismo sin fe sobrenatural.
El cambio de siglo, de nuevo mirando a Jesús y
especialmente a la pasión
Desde El hombre que hacía milagros, a La
Pasión, de Mel Gibson, una nueva mirada sobre
la vida de Jesucristo.
Conclusiones
Se pueden condensar afirmando que el cine es
un medio excepcional para el retrato de una
figura siempre interesante, la más interesante de
la historia, y al mismo tiempo siempre contro-
vertida. Las diferentes visiones ofrecidas son
por eso un buen indicio de las características
del momento de producción.
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Aoiz. Iglesia de San Miguel. 1933. Archivo Municipal
de Pamplona (Aquilino García Deán).
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Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
Colaboran: Ayuntamiento de Pamplona y Fundación Diario de Navarra
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
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Miércoles, 14 de mayo de 2014
Crónica gráfica del bloqueo de Pamplona (1874-1875)
D. Ignacio Urricelqui Pacho 
Museo del Carlismo
La conferencia se centró en el bloqueo al que las tropas carlistas sometieron
Pamplona entre septiembre de 1874 y febrero de 1875, cuando la plaza fue liberada por
las tropas del general Moriones, episodio que se enmarca en la segunda guerra carlista
(1872-1876) que enfrentó a las tropas gubernamentales contra los partidarios del preten-
diente Carlos VII. Sin ser un bloqueo comparable a otros como el de Bilbao, el de Pamplona
sometió a los habitantes de la ciudad a unas condiciones extremas durante el invierno de
1874 y 1875, tal y como quedó reflejado en diferentes testimonios entre los que destaca el
tomo Recuerdos de una guerra civil. Álbum del bloqueo de Pamplona, conservado en el
Archivo Real y General de Navarra. Este tomo fue elaborado por los hermanos Aniceto y
Nemesio Lagarde y en él compendiaron diferentes testimonios de la última carlistada en
Navarra (documentos, recortes de prensa, fotografías, sellos, etc.), junto con un importan-
te número de acuarelas, elaboradas en su mayor parte por el segundo de ellos, represen-
tando vistas, tipos y escenas relativas a los acontecimientos vividos tanto en Pamplona
como en Navarra y otras zonas limítrofes. 





Recuerdos de una gue-
rra civil. Álbum del blo-
queo de Pamplona,
1874-1875 (Archivo Real
y General de Navarra).
Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:33  Página 107
CICLOS Y CONFERENCIAS
ACTIVIDADES
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra108
El hecho de que Nemesio Lagarde
fuera oficial del ejército gubernamental
facilitó su movilidad por los diferentes
escenarios y, gracias a su capacidad con el
dibujo y la acuarela, actuó como un cronis-
ta gráfico de guerra. Pero su labor llegó
más allá ya que envió algunos de sus dibu-
jos a La Ilustración Española y Americana,
que fueron publicados en litografías, con-
virtiéndose de este modo en un  auténtico
“corresponsal gráfico de guerra”. Aunque
en este sentido no llegó a alcanzar el nivel
de figuras como José Luis Pellicer o Daniel
Viergé, esta faceta de Nemesio Lagarde
debe ser reivindicada. Algunas de las esce-
nas elaboradas por Nemesio Lagarde fue-
ron sintetizadas en una página entera apa-
recida en La Ilustración Española y
Americana el 8 de enero de 1875, que
difundió por toda España y en el extranje-
ro el bloqueo carlista de la capital navarra.
La conferencia se estructuró en dos
partes. En primer lugar, se analizaron las
imágenes dedicadas al extrarradio de la
ciudad, algunas de ellas realizadas por
Aniceto Lagarde, destacándose algunas
vistas y escenas como la que representa la
muerte del guardia civil Nicolás Oñate, pri-
mera víctima del bloqueo, muerta el 30 de octubre en las inmediaciones de Pamplona,
o la muerte de un oficial carlista en el glacis de San Nicolás, tenida lugar el 25 de
noviembre de 1875. A continuación se prestó atención a las escenas que narran hechos
sucedidos en el interior de la plaza, donde se destacaron algunos episodios tanto mili-
tares como, especialmente, de la población civil, que padeció la escasez de alimentos
y de combustible llegando a situaciones extremas. Se destacó el paralelismo existente
entre las acuarelas del álbum y los testimonios documentales aportados en algunos
diarios y relatos, como los de Eusebio Rodríguez Undiano y José Sánchez del Águila,





Americana, 8 de enero
de 1875.
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Museo del Carlismo (Estella): conservación, 
documentación y difusión de un patrimonio histórico
D. Ignacio Urricelqui Pacho 
Museo del Carlismo
El Museo del Carlismo, ubicado en la calle La Rúa de Estella, es una infraes-
tructura cultural del Gobierno de Navarra cuya misión es la historia del Carlismo en
Navarra y en España en el contexto de la historia de los siglos XIX y XX, entendido
como un proceso contrarrevolucionario comparable a otros en Europa y el mundo, a
través de la conservación, exposición e investigación de sus colecciones. 
Sus orígenes se remontan a la década de 1990, y más especialmente al año
1997, cuando el Parlamento de Navarra acordaba por unanimidad instar al Gobierno
de Navarra para poner en marcha los medios necesarios a fin de recuperar  el mate-
rial de valor histórico relacionado con el carlismo, creándose un museo y un centro de
estudios sobre el tema. El año 2000 fue determinante para este fin debido a que, por
un lado, el Ayuntamiento de Estella cedía al Gobierno de Navarra el uso del Palacio
del Gobernador y, por otro lado, el Partido Carlista cedía al Gobierno de Navarra en
depósito indefinido una importante colección de objetos de su patrimonio histórico.
Durante la década de 2000 se procedió a la rehabilitación del inmueble, siendo inau-
gurado el Museo del Carlismo el 23 de marzo de 2010.
El Museo del Carlismo basa su actividad en sus exposiciones, en la programa-
ción de actividades, en la gestión de un centro de documentación sobre el carlismo, y
en las labores propias de toda institución museística respecto a sus fondos (conserva-
ción, documentación, investigación y difusión). Para llevar a cabo dichas tareas cuen-
ta con dos técnicos, uno de Museos y otro de Archivos. 
Por las características de su temática y de sus colecciones, el Museo del
Carlismo puede definirse como un museo de historia y, como tal, se trata de una ins-
titución compleja dada la variedad de sus fondos y las implicaciones sociales y políti-
cas de su misión. Por otra parte, dada su ubicación específica, actúa también como un
“museo de zona” relacionado con las necesidades de su entorno más inmediato. 
Como todo museo, el Museo del Carlismo posee una colección propia, eje funda-
mental sobre el que giran todas las actividades de la institución, tanto culturales como
lúdicas. Dicha colección está integrada por bienes culturales de dos tipos: museográfi-
cos y bibliográficos-documentales, los cuales se encuentran exhibidos en la exposición
permanente, o depositados en el almacén o en el Centro de Documentación de Museos.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
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Estos bienes son de diversa naturaleza (históricos, artísticos, bibliográficos y documen-
tales, etnológicos) y están relacionados con el carlismo o con su contexto histórico, polí-
tico y social. Las vías de ingreso de estos fondos son igualmente variadas, destacando
las donaciones y los depósitos tanto de instituciones como de particulares. 
Respecto a su oferta expositiva, el Museo del Carlismo ofrece dos exposiciones
permanentes y programa anualmente una muestra temporal. La exposición perma-
nente del Museo del Carlismo está dedicada a la historia de este movimiento desde el
primer tercio del siglo XIX hasta 1939 y se estructura en torno a los siguientes blo-
ques: “el carlismo como movimiento histórico”, “la crisis del Antiguo Régimen y la for-
mación del carlismo”, “las guerras carlistas”, “el carlismo entre siglos” y “la Segunda
República y la Guerra Civil”. Como apoyo a la visita se disponen paneles explicativos
y equipos interactivos. 
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Junto a esta exposición permanente debe mencionarse otra referida a la histo-
ria del edificio, mandado construir entre 1608 y 1613 por Juan de Echávarri y
Larráin, persona de influencia vinculada a la Corte de Felipe III. Esta exposición, ubi-
cada en el espacio del sótano y formada con paneles explicativos, complementa la visi-
ta y disfrute del edificio, que se integra en la rica arquitectura palaciega del casco his-
tórico estellés. 
Dentro de la programación del Museo del Carlismo destaca su exposición tem-
poral. Entre 2010 y 2014 se han celebrado un total de cuatro. La última, con el títu-
lo Comprometidos con la Historia. Donaciones y depósitos en el Museo del Carlismo,
busca poner en valor la generosidad de los donantes y depositantes que se desprenden
de objetos de su propiedad para que, a través del museo, estos puedan ser conocidos,
estudiados y apreciados por la sociedad. La muestra permanecerá abierta del 15 de
abril de 2014 al 15 de febrero de 2015.
Dentro de su oferta cultural y lúdica, el Museo del Carlismo programa visitas
guiadas a su exposición permanente y, en torno a las exposiciones temporales, orga-
niza visitas guiadas, sesiones de cuentacuentos, ciclos de conferencias, etc. Con ocasión
del Día Internacional del Libro (23 de abril), el Día Internacional de los Museos (18
de mayo) y el Día Internacional del Turismo (27 de septiembre) oferta diversas activi-
dades de acceso libre y participativas tales como conferencias, visitas guiadas, con-
ciertos, recreaciones históricas, etc. 
Igualmente, como infraestructura cultural que es, el Museo del Carlismo cola-
bora con diferentes instituciones, desarrollando su misión de servicio público y su
accesibilidad a la sociedad. 
Finalmente, debe hacerse mención a la biblioteca y al Centro de Documentación,
concebido como uno de los pilares fundamentales de la estructura del museo. Desde él
se ofrecen referencias y materiales para la investigación y estudio del carlismo. Desde
2012, el Gobierno de Navarra convoca la Ayuda para la investigación sobre el carlismo
para financiar un proyecto de investigación sobre el carlismo o ligado a él.
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Parroquia de Santa María.
Sangüesa. Siglos XII-XIII.
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“Ciclo de San Fermín”
Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro y Ayuntamiento de Pamplona
Colaboran: Fundación Diario de Navarra
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
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ofrecía sesiones públi-
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Jueves, 26 de junio de 2014
Espectáculos precinematográficos en las fiestas de San Fermín
D. Alberto Cañada Zarranz 
Doctor en Comunicación. Especialista en Historia del cine navarro
Las primeras sesiones de cinematógrafo en Pamplona se programaron periódica-
mente durante los Sanfermines de finales del s. XIX y comienzos del s. XX. El local desti-
nado a este espectáculo fue vecino de otras atracciones de feria, con las cuales estaba empa-
rentado por nacimiento. Pero anteriormente, otras diversiones habían ido preparando al
público para recibir con cierta naturalidad, el fenómeno de la proyección de imágenes en
movimiento, la nueva manera de contar historias, aprovechando la cinética de la fotografía.
Las manifestaciones artísticas y de entretenimiento que fue-
ron preparando al futuro espectador de cine son aquellas en
las que intérpretes o actuantes ilustraban con sus habilidades
determinadas narraciones, y aquellas en las que la imagen
tenía un protagonismo especial. En los próximos minutos se
da cuenta de ellas, en sus presentaciones ante el público nava-
rro durante las fiestas de San Fermín, justo antes de la llega-
da e implantación del cinematógrafo (en torno a 1900).
Los espectáculos, en breves líneas:
TÍTERES. También conocidos como “Máquina real” o
“Máquina de figuras”. Hay testimonios de su presencia en los
Sanfermines desde 1755, hasta nuestros días. 
FIGURAS DE CERA: Gabinetes de representación
de personajes célebres, así como reproducción de escenas
de acontecimientos populares. Una de sus primeras instala-
ciones data de 1792 año en que se registran 3 “colecciones
de estatuas”.
AUTÓMATAS: Los avances en el ámbito de la relo-
jería permiten construir figuras con movimientos autóno-
mos. En 1798 se presentó una colección de “veinte y ocho
figuras, las cuales por resorte, ruedas, escadra y palanca, se
mueven…” 
SOMBRAS CHINESCAS: un foco de luz, un objeto
intermedio y una pantalla, son los elementales recursos que
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precisan algunos artistas para mostrar fantásticos
relatos. La colocación de una pantalla ya empieza
a aproximar este especátculo al cinematográfico.
Fue una atracción muy popular, habitual desde el
s. XVIII.
PANORAMAS Y COSMORAMAS: Ideados
en un principio para ser albergados en edificios o
pabellones fijos, tuvieron una versión portátil que
emplearon los faranduleros para hacer negocio.
Consistía en la presentación de imágenes fijas, a
veces estereoscópicas (relieve) y a veces con cierto
movimiento (pase de lienzo mediante rodillos). El
6 de julio de 1901 se inauguró en el nº 15 de la
calle Navas de Tolosa un Panorama Imperial cuyo
interés eclipsó al recién llegado Cinematógrafo.
FOTOGRAFÍA: Aunque no fue presentada
propiamente como un espectáculo, salvo alguna
excepción, como la ofrecida por el bilbaino
Eduardo Barbagelata en 1877, la apertura de
diversos estudios fotográficos en Pamplona a lo
largo de la segunda mitad del S. XIX, fue esencial
para reconocer su posterior aplicación al invento
cinematográfico.
FONÓGRAFO: Antes de que se pudieran
adquirir gramófonos para uso particular, desde
1896 se ofrecen en los Sanfermines audiciones fonográficas que maravillaban a los “clientes”,
los cuales podían escuchar melodías populares sin necesidad de orquesta presencial. Fue
empleado como acompañamiento sonoro en muchas primitivas sesiones de cinematógrafo.
LINTERNA MÁGICA: Fue el instrmento que más cerca estuvo de conseguir lo que
hacía el cinematógrafo. Proyectaba  imágenes fijas, pero merced a la combinación de varias
ópticas y placas de proyección especiales, se podían conseguir imágenes con movimiento,
los denominados “cuadros disolventes”, que fueron presentados por primera vez en sesión
pública en los Sanfermines de 1889.
En1897 tuvo lugar la instalción del primer Cinematógrafo sanferminero, en un local
de la calle Navas de Tolosa. En las fiestas pamplonicas de 1902 se rodaban las primeras
películas en tierra navarra; la primera fue una vista “tomada en la calle Mayor en el
momento de pasar la procesión” (7 de julio).
Arriba: Un panorama
imperial como el de
esta imagen se instaló
en los Sanfermines de
1901 en un local de la
calle Navas de Tolosa
de Pamplona.
Abajo: Combinación de
linterna mágica y som-
bras chinescas.
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Imagen e iconografía de San Fermín. 
Del mártir de Amiens a los carteles de las fiestas
D. Emilio Quintanilla Martínez 
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
El objeto de esta conferencia no es el de mostrar las diferentes imágenes que, a
lo largo de los siglos, han tenido a San Fermín como sujeto de diferentes manifesta-
ciones artísticas en muy diversas técnicas, soportes y estilos, sino más bien incidir en
algunos aspectos iconológicos, es decir, en aquellos factores que han hecho que la ima-
gen de este santo sea identificable y reconocible,
tanto en sus representaciones individuales como en
los ciclos de su vida, centrándonos especialmente en
el ámbito artístico navarro.
Parece ser que la definición visual de la imagen
de San Fermín se realiza en Francia en el siglo XIII,
donde ya encontramos un ciclo muy completo dedi-
cado a él en su portada de la catedral de Amiens. Allí
aparecen distintas escenas de su vida: desde su llega-
da a Amiens al traslado de sus reliquias, y en el par-
teluz se le representa de la manera que será la habi-
tual en sus representaciones durante siglos, caracteri-
zado por los atributos episcopales y su figura de hom-
bre relativamente joven, vestido con un traje talar
sobre el que se superponen el alba, la estola (sólo visi-
bles sus extremos inferiores), la tunicela y la casulla,
las manos enfundadas en las quirotecas, la derecha en
actitud de bendecir, y  sujetando el báculo con la
izquierda, y tocado con la mitra. Este ciclo se com-
pleta en los magníficos relieves del trasaltar de esa
misma catedral (1490-1530), en los que se incluye su
llegada a Amiens, predicación, bautismos, prendi-
miento, martirio, e invención y traslado de sus reli-
quias. También aparece el santo ataviado de la otra
manera en la que lo veremos aparecer más adelante,
en la que casulla es sustituida por una capa pluvial.
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Arriba - izquierda: Decoración luminosa del
quiosco de la plaza del Castillo.
Arriba - derecha: Javier Muro, San Fermín.
Abajo: Ignacio Domenech, Equipazo. Cartel
anunciador ganador 2014.
Es decir, que cuando en Navarra se reactiva el culto a San Fermín
en distintos momentos, y con el culto, sus imágenes, las imágenes o los
ciclos no presentan características ni elementos nuevos que no hubiesen
aparecido antes en Amiens, ni en escenas ni en imágenes individuales.
Pasando el tiempo, la extraordinaria popularidad de los
Sanfermines y su proyección internacional han multiplicado las imáge-
nes de San Fermín de una manera incomparable, proporcionándole una
difusión que seguramente no ha experimentado ninguna otra  imagen
religiosa, tanto en número como en variedad y, desde luego, en soportes,
mucho más allá de la devoción y el culto.
De esta manera, a partir de la segunda mitad del siglo XX, y
acentuándose en los años ya andados del siglo XXI, junto a las repre-
sentaciones tradicionales, que se han mantenido casi sin variación,
hemos asistido a una progresiva banalización de la imagen sagrada, que
ha sido despojada de ese carácter y convertida muchas veces en mero
símbolo o referencia de la fiesta. Y junto a esta desacralización, se ha
producido un proceso de simplificación de la imagen, que se reconoce,
curiosamente, por la minimización y simplificación de los atributos epis-
copales: la mitra, el báculo y muchas veces la capa pluvial, que, por una
curiosa interpretación popular del conocidísimo busto-relicario que se
saca en Pamplona en procesión el 7 de julio, se ha querido interpretar
como un capote de torero.
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Marqués de Santa María del Villar, 
El Corpus en la Oliva. 1936.
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“El monasterio de Tulebras”
Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro 
y Monasterio cisterciense de Tulebras
Colaboran: Fundación Diario de Navarra
Lugar: Monasterio cisterciense de Tulebras
DIARIO DE NAVARRA
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Domingo, 17 de agosto de 2014
Arquitectura para el carisma cisterciense. 
Los trabajos y los días en el monasterio
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
El origen del Císter radica en el monje Roberto que, con varios seguidores se
retiraron a Citeaux, lugar apartado en Borgoña para poner en práctica los ideales de
la regla benedictina a fines del siglo XI. Su fama atrajo a Esteban Harding que se
encargó de resumir el ideario de aquellos monjes reformadores, inquietos y ansiosos
de participar en una empresa auténticamente espiritual. El impulso verdadero llegó
con la figura de Bernardo de Claraval en 1112 junto a tres docenas de nobles borgo-
ñones y la aprobación de la Carta Caritatis en 1119 por Calixto II, hechos a partir de
los que se inicia un proceso de rápida expansión, con unos ideales de prohibición de
todo lujo en vivienda, vestido, comida, a la vez que recomendaba taxativamente que
las únicas tareas del monje eran la alabanza a Dios y el trabajo físico.
En 1133 existían ya 69 fundaciones, veinte años después, a la muerte de san
Bernardo (1153), los monasterios el número sumaba nada menos que 343. Cuando fina-
liza la Edad Media son 742 los cenobios masculinos y pasan de setecientos los de mon-
jas. Las nuevas comunidades mantenían una estrecha relación de dependencia con la casa
matriz. En todas ellas unas mismas normas y la vigilancia de los Capítulos Generales
hacían que prácticamente no existieran excepciones que rompiesen la uniformidad de la
orden. san Bernardo dejó harto desarrollados en sus escritos los ideales de trabajo, pobre-
za, conocimiento de Cristo y amor a la Virgen en su dicho Mariae nuncquam satis.
Por lo que respecta a la fábrica de los monasterios, si nos retrotraemos al
mismo san Bernardo y sus escritos nos da pautas para la sobriedad de los edificios
cuando afirma en la Apología a Guillermo: “Tratan de excitar la devoción de los pue-
blos groseros por los atractivos corporales y no excitarle bastante en los espirituales…
A guisa de candelabros, se ven verdaderos árboles de bronce labrados con admirable
arte…¡Oh vanidad de vanidades, pero más locura que vanidad!...”. El Capítulo
General de 1134 recordaba: “Prohibimos que en nuestras iglesias o en cualquiera de
las dependencias del monasterio haya cuadros o esculturas, pues precisamente a estas
cosas dirige uno su atención, con lo que a menudo queda perjudicado el provecho de
una buena meditación y se descuida la educación de la seriedad religiosa”.
La arquitectura de los monasterios ha sido calificada de diferentes maneras dife-
rentes por otros tantos especialistas. Chueca Goitia lo considera como un movimiento
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
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racionalista en pleno siglo XII, “con todas
las características que tendrán las revolu-
ciones artísticas análogas más moder-
nas… condenación de todo ornato super-
fluo, libre expresión de las estructuras y
franca desnudez de los materiales de
construcción”. Martín González escribe
de la arquitectura cisterciense como un
arte de transición entre el Románico y el
Gótico. Azcárate considera la arquitectu-
ra cisterciense como un capítulo más de
la arquitectura protogótica pese a sus
propias particularidades, con gran prota-
gonismo en la difusión de los arcos de
crucería y de las bóvedas de crucería. Por
último Yarza niega la existencia de un
estilo cisterciense  en lo formal, “aunque
no en el terreno de la organización de un
monasterio la contestación debe ser afir-
mativa”. Víctor Nieto siguiendo esto últi-
mo considera que la “crítica de los cister-
cienses contra el lujo y la ostentación de
riquezas en los templos no fue una ala-
banza de la pobreza, sino de la austeridad
y la vida religiosa interior…”.
En lo que hay unanimidad en
seguir lo escrito por Braunfels que afir-
ma: “El plano del monasterio cisterciense
ideal representa un organismo muy
madurado, en el cual se ha previsto todo,
donde se ha evitado cualquier detalle
superfluo, capaz de ser construido por elementos de iguales características y donde el tem-
plo sólo ocupa un lugar de honor gracias a sus mayores dimensiones. La severidad y la cla-
ridad dominan la estructura de la planta”. Los monjes, que observaban una estricta clau-
sura dentro de los complejos monásticos a lo largo de las horas del día, tenían perfecta-
mente distribuido el tiempo para rezar las horas canónicas en el templo monacal en el que
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El claustro, lugar para la meditación y la lectura y a la vez  ordenador de los
espacios y eje de la vida comunitaria era el verdadero centro neurálgico de todo el
monasterio y tenía acceso directo a la iglesia y al resto de las dependencias monaca-
les. A lo largo de sus cuatro pandas o crujías, diversas puertas con mayor o menor
importancia y dimensiones daban acceso a las dependencias de la vida comunitaria.
La sala capitular, siguiendo la Regla de san Benito estaba destinada a tratar los
asuntos de importancia bajo la presidencia del abad y su convocatoria al resto de la
comunidad. En esta sala se reunían todos los monjes con el abad, leían la regla, cada
monje podía reconocer personalmente incumplimientos de la regla o podía ser acusa-
do de ello por otro monje. (“Ese tal pida perdón y cumpla la penitencia que se le
imponga por su culpa... allí obedezcan en todo al Abad del mismo y a su capítulo en
la observancia de la santa Regla o de la Orden y en la corrección de las faltas”. Carta
de Caridad).
El resto de las dependencias como cillas, refectorio, dormitorios, cocina, letri-
nas, scriptorium …, etc., seguían unas normas precisas, en general, en dependencia
con los usos y funciones descritos por san Benito en su Regla, insistiendo en el silen-
cio y la meditación de la palabra de Dios, por encima de la contemplación de imáge-
nes que en la historia de la Iglesia tuvieron un auténtico frenazo después de la eclo-
sión de época románica y la floración del periodo gótico.
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Lunes, 18 de agosto de 2014
En torno al retablo mayor de Tulebras: 
una joya del Renacimiento en Navarra
D. Jesús Criado Mainar
Universidad de Zaragoza
El retablo mayor del monasterio de Nuestra Señora de la Caridad de Tulebras es
una de las creaciones más notables de la pintura navarra del tercer cuarto del siglo XVI.
Debe ponerse en relación con la actividad de los talleres de Zaragoza y es fruto de las rela-
ciones que este cenobio mantenía con el Císter
aragonés y, en concreto, con su máximo represen-
tante, fray Hernando de Aragón, un miembro de
la Casa Real aragonesa que tras ingresar en la
Orden de San Bernardo ejerció como abad de
Nuestra Señora de Veruela (1535-1539) y más
tarde arzobispo de Zaragoza (1539-1575). Fray
Lope Marco, su secretario, le sucedió como abad
verolense (1539-1560), un cargo que conllevaba
la responsabilidad de actuar como visitador de la
Orden en Tulebras; de los cuatro escudos inclui-
dos en la predela sólo puede identificarse el de
fray Lope.
El retablo fue desmontado en los años
ochenta del siglo XX y se conserva en el museo del
monasterio. Las fotografías antiguas confirman
que antes de su desmantelamiento ya había perdi-
do parte de la mazonería original y con ella otros
posibles elementos heráldicos que ayudarían a
encajar las circunstancias de su realización, sin
duda en relación con las reformas efectuadas en la
iglesia a mediados del siglo XVI que conllevaron
la reconstrucción de su cubierta por las abadesas
María de Beaumont y Navarra (1547-1559) y Ana
Pasquier de Eguaras (1559-1573). El arzobispo
Aragón apoyó las obras con sendas limosnas que
permitieron concluir la nueva bóveda en 1565.
Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:34  Página 123
124 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Carecemos de datos sobre la realización de esta magna empresa pictórica, pero
lo más probable es que se encargara durante el gobierno de Ana Pasquier de Eguaras
y con posterioridad a 1565; la fecha de la muerte de fray Hernando de Aragón
(†1575) proporciona un término ante quem razonable para su conclusión. El profesor
José Rogelio Buendía fue el primero en conceder su autoría al pintor zaragozano
Jerónimo Vallejo alias Cósida (doc. 1527-1591, †1592) y desde entonces todos los
especialistas han aceptado su intuición. Cósida mantuvo una relación muy estrecha
con el arzobispo Aragón y trabajó para él desde los tiempos en que éste ejerció como
abad de Veruela. Así, entre otros muchos proyectos, fray Hernando le confió en 1550
el diseño y coordinación de los trabajos de su capilla funeraria de San Bernardo de la
Seo de Zaragoza. Pero lo que ahora nos interesa es que también le proporcionó encar-
gos vinculados al Císter tales como la realización de los retablos titulares de los
monasterios femeninos de Cambrón (1562) y Trasobares (1566).
Las fotografías anteriores al desmantelamiento de nuestro retablo confirman
que aún subsisten la mayoría de sus componentes. El conjunto descansaba en un
banco articulado en torno a un sagrario o, mejor, una pintura y en sus compartimen-
tos laterales se ubicaban tablas de los Santos Juanes. La zona noble estaba compues-
ta por tres casas con una Dormición de la Virgen entre Santa María Magdalena y San
Nicolás de Bari; los paneles laterales se rematan mediante clípeos en los que se repre-
sentó al rey San Luis de Francia y al príncipe San Hermenegildo. En el ático se dis-
puso un Calvario de composición bastante compleja cuyo tercio inferior juega mal con
la parte alta y parece a simple vista un añadido. Es probable que en origen el conjun-
to estuviera coronado por una tabla semicircular con una Trinidad trifacial de estilo
similar a las otras piezas, más allá de que cuando el retablo se desmontó ésta no for-
maba parte ya del conjunto; según Carmen Morte, pudo ser retirada en torno a 1628,
cuando el papa Urbano VIII prohibió la exhibición pública de dicha iconografía.
En este programa llama la atención el hecho de que la tabla central esté dedi-
cada al Tránsito de la Virgen, cuando la advocación del monasterio es Nuestra Señora
de la Caridad. Recordaremos, no obstante, que en 1623 se fundó en Tulebras una
cofradía laica en honor de este culto mariano y que diez años después, en 1633, la aba-
desa Beatriz Español promovió la edificación de una capilla para albergar la imagen
de la Virgen de la Cama, que nos ha llegado muy modificada; lo que no sabemos es si
dicha hermandad se instituyó una vez finalizado el retablo o si éste recoge una tradi-
ción más antigua. También nos parece peculiar que el políptico dedique los huecos
laterales de la zona noble a Santa María Magdalena y San Nicolás de Bari, en una ubi-
cación en la que lo previsible hubiera sido encontrar a personalidades de la Orden
Cisterciense o a San Bernardo, fundador del Císter, colegiado con San Benito.
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Tampoco puede pasar desapercibida la presencia del rey San Luis IX de Francia y
el príncipe visigodo San Hermenegildo, por quienes el arzobispo Aragón tenía un interés
–no sabemos si devoción– muy particular que le llevó a representarlos en el desaparecido
retablo de la capilla de San Benito de la Seo de Zaragoza, erigida como mausoleo de sus
deudos y sirvientes, y que también pintó Cósida. Su fiel secretario fray Lope Marco los
incorporó asimismo al retablo de su capilla funeraria de San Bernardo de Veruela, ahora
en la parroquia de Vera de Moncayo, en cuya zona noble encontramos en gran formato La
muerte de San Luis de Francia y La decapitación de San Hermenegildo.
Respecto a esto último, conviene recordar que fray Hernando de Aragón era
hijo natural del también arzobispo Alonso de Aragón y éste, a su vez, fruto de una rela-
ción extramatrimonial del rey Fernando II el Católico con la noble doña Ana de
Gurrea. A pesar de que don Alonso y don Hernando siempre disfrutaron de una firme
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esforzó en reivindicar mediante este tipo de argucias iconográficas su pertenencia a la
familia y su proximidad a la corona; de hecho, en los laterales del retablo de su capi-
lla funeraria se incluyeron sendas galerías de retratos donde los monarcas «aragone-
ses» –Alfonso V el Magnánimo, Juan II, Fernando el Católico y Carlos V– aparecen
colegiados a los cuatro arzobispos de Zaragoza de la Casa Real de Aragón –Juan I,
Alonso, Juan II y Hernando–. Este hecho, unido a la inclusión de la heráldica de fray
Lope Marco en una de las pilastras del banco, confirma que el encargo del retablo de
Tulebras se fraguó en el entorno de los servidores del prelado.
El resto de las peculiaridades iconográficas se entienden mejor si comparamos
este conjunto con lo que el arzobispo Hernando de Aragón ordenó representar en
1562 en el desaparecido retablo mayor del monasterio cisterciense de Cambrón, junto
a la localidad zaragozana de Sádaba. La distribución general de ambos polípticos era
gemela con la única salvedad del ático, que en Cambrón tan sólo incluía una Trinidad
semicircular. Las casas laterales del banco estaban ocupadas, como en Tulebras, por
los Santos Juanes, pero en la central iba un panel con el Calvario. Las calles laterales
del cuerpo se reservaron a Santa María Magdalena –al igual que en Tulebras– y al
obispo San Babil –en la plaza de San Nicolás de Bari–, rematadas con medallones de
San Pedro y San Pablo –en lugar de San Luis de Francia y San Hermenegildo–. En el
hueco principal se disponía un panel de gran formato con la Asunción de la Virgen y,
como ya se ha dicho, en el ático a modo de remate una Trinidad.
Es importante insistir en que el Calvario de Tulebras, tal y como hoy lo vemos pare-
ce recrecido en la zona baja. Esto permite plantear la hipótesis de que su ubicación actual
no se corresponda con la primitiva; de hecho, es posible que cuando hacia 1628 se hizo
imperativo retirar el panel trinitario por su carácter, como poco, heterodoxo, se decidiera
colocar en su posición el panel del Calvario, para lo que parecería aconsejable recrecerlo
en la parte baja y reemplazar las columnas que lo flanquean. Al mismo tiempo, se renova-
rían también los fustes de las del cuerpo del político y también se encargaría el sagrario
que hoy se expone, pensado, sin duda, para substituir al Calvario.
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Matías de Andrés. Traza de
la caja de un órgano, posi-
blemente para la iglesia de
Huarte. 1798. Archivo Real
y General de Navarra.
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“Siglos de Arte y Devoción 
en torno a la Virgen del Yugo”
Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro 
Colaboran: Parroquia de Arguedas y Fundación Diario de Navarra
Lugar: Parroquia de Arguedas
Nuestra Señora del Yugo.
Segunda mitad del siglo
XIV.
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Jueves, 4 de septiembre de 2014
Siglos de arte y devoción en 
torno a la Virgen del Yugo
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
Devoción legendaria y secular
El origen de la devoción secular a la Virgen del Yugo, en Arguedas y en otras loca-
lidades de la zona, se pierde en el tiempo, sin que se pueda precisar la fecha de la leyenda
de su aparición, que el imaginario popular sitúa allá por el año 1189, fecha que se hizo
coincidir en 1889 con las singulares celebraciones en el santuario con motivo de la efemé-
ride del décimo tercer centenario del III Concilio de Toledo.
La leyenda, hermosa como otras muchas, cuenta con elementos que se repiten en
numerosas advocaciones marianas: el árbol (un pino), un utensilio de labranza (el yugo),
la aparición, la incredulidad inicial de los vecinos, el milagro en la persona devota (un
labrador cojo) y la acogida y recepción de la imagen por parte de las autoridades y todo el
pueblo. Los primeros testimonios históricos nos llevan a mediados del siglo XIV, cuando
el alcalde de Arguedas compró una pieza a los obreros de Sancta María del Iugo. La misma
escultura se data en la segunda mitad del siglo XIV y Fernández-Ladreda la pone en rela-
ción con las imágenes de la Virgen de la leche, con el consabido gesto del Niño llevando su
brazo al pecho materno que queda pudorosamente oculto por los ropajes.
La fiesta de la aparición se celebraba tradicionalmente el 25 de marzo, día de la
Encarnación, que se trasladaba al segundo día de Pascua de Resurrección si había impe-
dimento por coincidir con la Semana Santa. En 1863 la villa hizo voto para celebrar misa
cantada con sermón el día del Dulcísimo Nombre de María. Hasta ese año había otras
muchas fiestas con visita al santuario, como ocurría el día de San Gregorio y la Cruz de
mayo, prácticas que se suprimieron por la reducción del cabildo. Entre las fechas destaca-
das en torno a su culto, hay que mencionar también el año 1795 en que fue nombrada
como patrona y abogada del Batallón número 10 de los Voluntarios de Navarra, con luci-
dos festejos. 
Respecto a las rogativas y traslados extraordinarios a la parroquia, citaremos algu-
nos. En 1817, se hizo a petición de los labradores y ganaderos de la localidad, teniendo en
cuenta “los apuros que se están experimentando en los campos y pastos por la escasez tan
extraordinaria de lluvias…, han resuelto renovar la rogativa… sacando y conduciendo a la
parroquia la milagrosa imagen de Nuestra Gloriosa Patrona y Protectora la Madre de Dios
del Yugo, a fin que con su poderosa intercesión se consiga sean redimidos los campos y pas-
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tos con la lluvia necesaria en la presente calamidad y escasez”. En 1834, en un contexto
de peste y guerra, se hizo lo propio con un bando municipal, ordenando “que todos los veci-
nos acudan a las nueve y media asistir a la misa de rogativa que se celebrará en esta igle-
sia delante de Nuestra Señora, y que ningún vecino vaya a trabajar hasta después de medio
día”. 
La imagen se volvió a bajar a la parroquial en distintos momentos del siglo XIX.
En 1854-1855 con motivo del cólera morbo y en 1889, para celebrar el VIII Centenario de
la aparición, con una gran concentración de 8.000 personas procedentes de la villa,
Villafranca, Milagro, Cadreita, Valtierra, Carcastillo, Murillo el Fruto y Mélida. 
Entre las últimas salidas mencionaremos las de 1936, con motivo de la Guerra
Civil; 1946, para asistir a la coronación de Santa María la Real en Pamplona; 1952, para
proceder a su restauración en Madrid, por cierto bastante desafortunada; 1981, por obras
en la ermita; 1989, para celebrar el IX Centenario de la aparición; 2000, por el Jubileo y
2010 en que además de visitar Arguedas lo hizo, por primera vez, a Valtierra y Cadreita.
En cuanto a cofradías, tenemos noticias de tres. La primera establecida en 1728,
con gracias e indulgencias otorgadas por Benedicto XIII, mediante bula papal de 17 de
abril de aquel año. La integraban vecinos de Arguedas y de otros pueblos. La segunda, con
título de Hermandad de la Virgen del Yugo, se fundó en 1893 y estaba compuesta por
sacerdotes. La tercera se constituyó en 1927, con estatutos aprobados por el obispo de la
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El santuario y su exorno
La muestra más evidente y palpable de tan
intensa devoción es el santuario, denominado secular-
mente como basílica y a quien cuidaba de él como
basiliquero. La fábrica actual se asienta sobre otra
anterior que se encontraba muy deteriorada en la
segunda mitad del siglo XVI. En 1585, los cabildos
eclesiástico y secular dispusieron “que la ermita y
santa casa de Nuestra Señora del Yugo que es una de
las tres basílicas está muy vieja y en grande peligro de
caer y porque la devoción della no se pierda, sino que
antes se aumente, porque en ello se acrecentarán sus
rentas y limosnas, conviene y es necesario se acabe de
hacer y edificar la iglesia y ermita que está principia-
da a hacer”. El encargado de acometer la obra fue el
maestro tudelano Juan Miguel de Bara, por la canti-
dad de 1.050 ducados. Por haber fallecido y por haber
tomado otras fábricas en Valtierra, no culminó la obra.
A comienzos del siglo XVII, a partir de 1602 se reto-
maron las obras por el cantero Pedro de Arrese, natu-
ral de Gaviria, que se estableció durante años en Arguedas y cobró 8.000 reales.
A esa fase constructiva de fines del siglo XVI y comienzos de la siguiente centuria
corresponde la nave. La cabecera y el crucero con su cúpula elíptica y arcos torales de
decoración con yeserías de filiación aragonesa, son producto de una ampliación del san-
tuario que llevó a cabo el maestro de Corella Pedro Aguirre en 1679. Una tercera fase de
obras consistió en la adición de la sacristía y el camarín, obras que trazó en 1716 el vee-
dor de obras del obispado Juan Antonio San Juan. Finalmente, en 1754, el maestro de
Corella José de Argós se hizo cargo de la construcción del coro y remodelación de la facha-
da, tras el hundimiento y ruina del coro en 1751.
Del conjunto de retablos y pinturas destacan hoy la decoración del camarín y el
retablo mayor. Este último, con elegantes salomónicas y decoración carnosa ricamente
policromada, fue realizado en 1679 por dos afamados maestros tudelanos que por aque-
llas fechas también hicieron el mayor del Rosario de Corella: Sebastián de Sola y Calahorra
y Francisco Gurrea. Su dorado y policromía fue obra del aragonés Francisco del Plano en
1684, realizada con delicadeza y pulcritud, según un contrato en el que constaban todo
tipo de detalles. Los lienzos son obra de Vicente Berdusán, si bien los del cuerpo principal
están muy retocados y han perdido la fogosidad y luminosidad del siglo XVII.
Basílica de Nuestra Señora
del Yugo. Retablo mayor.
1679. Sebastián de Sola y
Calahorra y Francisco
Gurrea. 
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El camarín, a nivel del templo como se hacían en Navarra en su mayor parte,
se encuentra decorado por pinturas de 1728 al fresco de José Eleizegui y Asensio y
que constituyen uno de los conjuntos escenográficos más interesantes del Barroco en
Navarra. 
Han desaparecido algunas piezas notables del exorno de la ermita, como el
órgano realizado en 1801 y la práctica totalidad de las joyas de la Virgen que, según
los inventarios de los siglos XVII y XVIII, eran ricas y sin comparación por su varie-
dad y abundancia con otras imágenes marianas del momento.
Exvotos, oratoria sagrada y estampas devocionales
Se han conservado, excepcionalmente, un par de exvotos muy interesantes, uno
en relación con un cazador de 1719 y otro datado en 1696 que representa el interior de
una casa madrileña, la del arguedano don Esteban de Cegama, contador del rey, cuya
mujer resultó sanada tras invocar a la Virgen del Yugo. La cama con dosel, el altar con
sus estrado, la recámara, las pinturas de la Soledad y los paisajes, a una con el retrato
real y el espejo, son un excelente exponente de cómo eran los interiores de las casa de
la Corte en la época de Carlos II.
La Virgen del Yugo fue objeto de piezas de oratoria sagrada importantes.
Conocemos sermones publicados en los siglos XVII y XVIII. En 1709 se publicaba en
Madrid un sermón a la Virgen del Yugo, con título de La Divina encantadora, predi-
cado por el jesuita navarro José Miñano al que podíamos denominar como un verda-
dero pico de oro del momento. Está dedicado a doña Simona de Azcona, a la que se
titula pomposamente como azafata de la reina y que figura en la nómina de la casa
real entre las dueñas de retrete, junto a doña Beatriz de Valenzuela. Otro sermón fue
publicado en Pamplona por el prolífico franciscano fray Buenaventura de Arévalo en
1754 con título de La graciosísima Serrana. La ciudad sobre el monte sobre todos los
montes. La universal protectora, la milagrosísima Imagen de María con el amable
título del Yugo. En 1795 también se editó el sermón a la Virgen del Yugo dedicado al
teniente coronel de Voluntarios de Navarra.
No faltaron en el santuario estampas para difundir el culto a la advocación
mariana del Yugo, con el pasaje de la aparición al labrador cojo. Entre las calcográfi-
cas destacaremos la que ilustra el sermón de 1754, de la que se hicieron tiradas múl-
tiples, obra del platero y grabador pamplonés Juan José de la Cruz. Su éxito explica
que en pleno siglo XIX se litografiase el mismo modelo en el establecimiento pam-
plonés de Sixto Díaz de Espada en 1871, junto a los gozos antiguos de la Virgen, ante-
riores a los de la novena de fray Juan Resa, popularizada en la monografía del san-
tuario escrita por Lino Munárriz, editada en 1870 y reeditada en 1898.
Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:34  Página 132
José Ulibarrena, 
Admirando el mar, 1998. 
(Colección particular. Pamplona).
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“La Ruta del Renacimiento en Navarra”
Organiza: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro y Ayuntamientos de Tafalla,
Lerín, Miranda de Arga, Larraga y Mendigorría 
Colaboran: Fundación Mencos y Fundación Diario de Navarra
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
DIARIO DE NAVARRA
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Presentación del Ciclo
D. Igor Cacho Ugalde 
Promotor de la Ruta del Renacimiento
Durante los viernes de septiembre y el primero de ellos de octubre, la Cátedra
de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de Navarra en colaboración con la
Ruta del renacimiento de Navarra organizó un ciclo de conferencias. El ciclo versó
sobre el patrimonio renacentista en las localidades de la Navarra Media y las inter-
venciones tuvieron lugar en el palacio de los Mencos de Tafalla, la casa de cultura de
Lerín, la biblioteca de Miranda de Arga, el ayuntamiento de Larraga y la biblioteca de
Mendigorría. Corrieron a cargo de Pedro Luis Echeverría Goñi, María Josefa Tarifa
Castilla, Juan Jesús Virto Ibáñez, Asunción Domeño Martínez de Morentin e Ignacio
Miguéliz Valcarlos. En ellas se vieron los principales monumentos de cada localidad
así como su contexto. 
La Ruta del Renacimiento de Navarra es un itinerario turístico-cultural que
han creado los ayuntamientos de las localidades en que tuvo lugar el ciclo, en colabo-
ración con el Consorcio de Desarrollo de la Zona Media y el Departamento de Turismo
del Gobierno de Navarra. Los motivos por los que ha surgido esta ruta han sido dos.
En primer lugar, para poner en valor un patrimonio que hasta ahora ha pasado prác-
ticamente desapercibido en el ámbito turístico. Y en segundo lugar, por los destacados
monumentos que posee la Zona Media de Navarra en este estilo artístico, caso de los
retablos mayores en Santa María y San Pedro de Tafalla (Juan de Anchieta, Scheppers
y Rolan Mois), el palacio de los Mariscales en Tafalla, las ampliaciones arquitectóni-
cas de las parroquias de Lerín y Larraga (Juan de Villarreal y Juan de Orbara) o el
retablo mayor de San Pedro de Mendigorría (Bernabé Imberto, discípulo de Anchieta),
así como algunos personajes como Bartolomé de Carranza, vinculado al Concilio de
Trento, en Miranda de Arga. Este elenco, unido a otras obras secundarias (sillería de
Miranda de Arga, pila bautismal de Larraga, retablo de Santa María de Mendigorría,
etc.), permiten conocer todos los géneros artísticos, desde la arquitectura, la escultu-
ra, la pintura e, incluso, el patrimonio inmaterial (Carranza). 
A la hora de abordar este patrimonio no se puede perder de vista su vincula-
ción con la historia y tener en cuenta la posición de Lerín en el siglo XVI, como cabe-
za administrativa del condado que llevaba el mismo nombre que la localidad, el desa-
rrollo de Tafalla como futura ciudad del siglo XVII o los antecedentes históricos de
Mendigorría que nos llevan hasta la ciudad romana de Andelos, muy propicia para
entender el concepto del Renacimiento. El patrimonio es un reflejo de la historia y al
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tratarse de unas obras y unos personajes referentes y contar con una selección de
todos los géneros, la ruta se ha constituido en un territorio que a nivel turístico trata
de identificarse con el Renacimiento frente a lo que pueden ser otras zonas, vincula-
das, con sus salvedades, a la época medieval (Camino de Santiago o Valdorba), el
Barroco (Ribera) o la época contemporánea a nivel histórico (Tierra Estella). El ciclo
de conferencias contó con varios de los profesionales más importantes y en sus inter-
venciones no sólo se vio la calidad artística y técnica de las obras, sino también su rela-
ción con los grandes maestros, como Miguel Ángel o Bramante. 
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Viernes, 5 de septiembre de 2014
Dos retablos del Renacimiento a la italiana en Tafalla
D. Pedro Luis Echeverría Goñi
Universidad del País Vasco
El tránsito de la Baja Edad Media al Renacimiento en Tafalla no se produjo con
la conquista del Reino en 1512, ni en 1521 con la destrucción de sus murallas y el
palacio real, sino a partir de 1529, fecha de la restitución del título de mariscal de
Navarra y de sus bienes a Pedro de Navarra y de la Cueva por Carlos I. La primera
obra que podemos calificar de renacentista en la villa del Cidacos fue precisamente el
palacio de los Mariscales de Navarra, con fachada torreada construida en el segundo
tercio de la centuria que se asemeja a las de los palacios de Monterrey en Salamanca
y de los Guzmanes en León. Sus materiales procedentes del destruido palacio real y
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La conferencia tuvo lugar
en el Palacio Mencos de
Tafalla.
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sus elementos plásticos confirman la adhe-
sión a este nuevo lenguaje, como son las
bolas, el cordón franciscano y las cadenas
de la cornisa. Esta tipología, al igual que la
de su réplica, el palacio de Azpilicueta de
Barásoain (originalmente con cuatro
torres), nos recuerda la de los alcázares, ya
que sirvieron también de alojamiento a
reyes y miembros de la familia real en sus
desplazamientos.
No obstante, deberemos esperar
hasta el último tercio del siglo XVI duran-
te el reinado de Felipe II para encontrarnos
con dos de los conjuntos más sobresalien-
tes del Renacimiento en Navarra, los reta-
blos mayores de las iglesias tafallesas de
San Pedro, procedente del monasterio de
La Oliva, y Santa María, modélicos expo-
nentes del manierismo internacional en
pintura y escultura respectivamente. Sus
lienzos, tallas y relieves nos permiten hacer
un viaje por Roma, Florencia y Venecia sin
salir de Tafalla.
Aunque Juan de Anchieta jamás
estuvo en Italia se convirtió en uno de los
seguidores más influyentes de Miguel
Ángel, con cuyo arte se identificó tras su
aprendizaje con Juan de Juni, sus contactos con Gaspar Becerra y siempre a través de
dibujos y grabados. Los datos conocidos de P. Schepers y R. Mois desde J. Martínez,
se vieron cualitativamente ampliados por Morejón con documentos que aportan nue-
vos datos biográficos y obras que los sitúan en Roma y Nápoles. 
El retablo de Santa María, ejecutado por Juan de Anchieta entre 1581 y 1588
y concluido en 1592 por su discípulo Pedro González de San Pedro, es una “máquina
de arquitectura” que nos remite a través de su léxico a esquemas de Miguel Ángel,
Serlio y Palladio con originales inversiones de elementos. El protagonismo de la Virgen
en el programa mariano de este retablo es tal que incluso se incluyen dos historias
apócrifas en el ciclo pascual para justificar la presencia en ellas de la Madre de Cristo.
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Retablo mayor de la
parroquia de Santa María
de Tafalla. Realizado por
Juan de Anchieta y Pedro
González de San Pedro
(1581-1592). (Fotografía:
Andoni San Juan).
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Valorado justamente este retablo en otros
aspectos por García Gainza, he querido
plantear esta conferencia identificando y
analizando los modelos gráficos usados
por estos dos maestros de la gubia. Junto
a las indudables referencias a prototipos
de Miguel Ángel, hemos precisado la ins-
piración en modelos de Parmigianino, J.
Sansovino, T. Zuccaro o Muziano y graba-
dos de C, Cort y N. Beatrizet. La reinter-
pretación de los eternos grabados de
Durero sirvió a González de San Pedro
para realizar varios de los relieves de la
Infancia y sobretodo del ciclo pascual. El
sagrario-expositor es una microarquitetu-
ra de tres pisos que desarrolla en sus fren-
tes un excepcional programa eucarístico
con las siete prefiguraciones más explíci-
tas del Antiguo Testamento, a las que se
debe añadir la más inusual escena del
Descenso de Cristo al Limbo de los
Patriarcas, pintada en la portezuela por
Juan de Landa.  Con sólidos fundamentos
en los evangelistas, Padres de la Iglesia y
apóstoles, nuestra atención se dirige al
concurrido ático, ocupado por una asam-
blea de profetas y santos que dialogan de
manera vehemente. El Calvario, culmen de la Redención, está reforzado por la
Trinidad, iconografía de profundo arraigo en Navarra. Avalora la apurada talla, sobre-
todo en los bancos y la calle central, la policromía del natural aplicada por el citado
rey de armas entre 1596 y 1601.
La historia del retablo mixto que desde 2006 preside la iglesia de San Pedro
está marcada por la itinerancia de casi tres siglos en su primitivo destino, la iglesia cis-
terciense de Santa María la Real de La Oliva en Carcastillo, y siglo y medio en el pres-
biterio de la iglesia conventual de las concepcionistas recoletas de Tafalla. Iniciado en
1571 por los pintores flamencos Paulo Schepers y Rolan Mois, residentes en Zaragoza,
su ejecución se dilató dieciséis años hasta 1587. Su mazonería y labor de talla son
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Retablo de la parroquia de
San Pedro de Tafalla.
Ejecutado por los pintores
Schepers y Mois para el
monasterio de La Oliva
(1571-1587).
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retardatarias, como lo evidencian sus columnas, balaustres y decoración y sus tallas y
relieves muestran resabios de expresivismo. Además, advertimos la presencia de ele-
mentos genuinamente aragoneses como las puertas que daban acceso al camarín, y los
relicarios que acogen los netos, forrados de brocado de aplicación. El sagrario es obra
romanista posterior del taller de Sangüesa y muestra en su portezuela el tema triun-
fal trentino, que se añade a los dos Resucitados del retablo de Santa María. Bellísimos
son los coloristas estofados del natural que luce en su interior con emblemas eucarís-
ticos y la trilogía de papeles de todos los colores.
Los fundamentos simbólicos del edificio de la Iglesia que constituye este reta-
blo, es decir, San Pedro y San Pablo, evangelistas, Padres de la Iglesia, las siete virtu-
des y la alegoría de la paz, se reservaron aquí a la obra de talla encargada por los pin-
tores flamencos al escultor Juan de Rigalte, que siguió modelos facilitados por ellos.
Nuestro conocimiento actual nos permite adjudicar la iniciativa de esta obra a
Schepers, destacado pintor seguidor de Tiziano, y a quien podemos atribuir los lien-
zos de la Adoración de los Pastores y la Epifanía (invertidos tras sendos ensamblajes
erróneos en Tafalla), así como el inicio del de la Asunción. Al igual que en el retablo
precedente hemos realizado una disección de las fuentes gráficas usadas aquí por los
pintores flamencos, tomando personajes y elementos de G. Clovio,  C. Cort y P.
Thomassin. El lienzo central de la Asunción, del que se conserva un dibujo de Mois,
nos traslada aquí grandes composiciones del Manierismo italiano de Rafael y Tiziano
con la característica paleta tornasolada y una marcada división de los registros terre-
nal y celestial. Si en la Virgen advertimos grandes semejanzas con Asunciones de F.
Zuccaro, algunos de los ángeles se repiten en cuadros del Greco. Aunque las pinturas
del ático, realizadas por discípulos de Mois, bajan en calidad, en la Coronación de la
Virgen advertimos una gran identidad con la imagen de la Virgen coronada por Cristo
del retablo mayor de Astorga, obra de Gaspar Becerra, y con un grabado del mismo
tema de J. Sadeler I.
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El Patrimonio Cultural del Renacimiento en Lerín
Dña. Mª Josefa Tarifa Castilla
Universidad de Zaragoza
Una de las sesiones del ciclo de conferencias dedicado a la Ruta del Renacimiento
en Navarra, tuvo lugar en la localidad de Lerín, donde Mª Josefa Tarifa Castilla, profesora
del departamento de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza, explicó el
Patrimonio Cultural del Renacimiento en la localidad. La conferencia comenzó con una
explicación de lo que supuso el primer estilo artísti-
co de la Edad Moderna surgido en Italia, el
Renacimiento, y su difusión por la Monarquía
Hispánica, desde el reinado de los Reyes Católicos,
con una fuerte presencia del lenguaje tardogótico,
hasta la llegada del clasicismo con el gobierno de
Felipe II y la gran obra del monasterio de El Escorial.
A continuación, la ponente mostró una panorámica
general de  las características definitorias de los edi-
ficios erigidos en Navarra a lo largo del siglo XVI,
atendiendo a las plantas, alzados, cubiertas y ele-
mentos decorativos, incidiendo en el empleo por
parte de los artistas de la tratadística arquitectónica,
circunstancia que permitió una mejor difusión del
lenguaje renacentista.
Una vez contextualizado el panorama artísti-
co del territorio navarro a lo largo del siglo XVI,
Tarifa se centró en la historia de Lerín desde media-
dos del siglo XV, cuando la familia Beaumont obtu-
vo por concesión real el título de condes de Lerín,
con motivo del matrimonio de Juana, hija natural del
monarca Carlos III, con Luis de Beaumont en 1424,
noble navarro que también ostentó el honorable títu-
lo de condestable de Navarra. Un linaje que destacó
en la promoción y mecenazgo de las artes, como
revela el encargo por parte del II conde de Lerín  en
1491 de su sepulcro en alabastro al escultor arago-
Interior de la parroquia de
Lerín (Fotografía: Andoni
San Juan).
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nés Gil Morlanes el Viejo, artista al servicio de
Fernando el Católico, empresa en la que contó
con la colaboración del escultor flamenco Pedro
de Amberes. Mausoleo funerario que fue coloca-
do en el siglo XVI en la capilla mayor de la igle-
sia parroquial de Lerín, en la que tenían derecho
de sepultura los condes de Lerín, por orden de su
hijo, el homónimo Luis de Beaumont. 
Un templo gótico, del siglo XIV, de una
sola nave, que a raíz del fuerte crecimiento demo-
gráfico experimentado por la población, -al igual
que sucedió en el resto de las  localidades nava-
rras a lo largo del Quinientos tras la anexión de
Navarra a la corona de Castilla, lo que supuso el
inicio de un periodo de paz que permitió a su vez la recuperación económica-, fue amplia-
do en el último tercio del Quinientos por la zona de la cabecera, siendo dotado con un
amplio crucero y cabecera poligonal con capillas laterales adosadas a menor altura. 
Las obras se iniciaron el 9 de agosto de 1570, de acuerdo al condicionado firmado
por Juan de Orbara, maestro de cantería vecino de Viana, el cual se comprometió a reali-
zar el acrecentamiento del templo conforme la traza proporcionada por Juan de Villarreal,
veedor del obras del obispado de Pamplona, en el plazo de ocho años. Las dificultades eco-
nómicas y la intensa actividad constructiva paralela contratada por Orbara, provocaron
que en 1580, cuando le sorprendió la muerte, apenas hubiese avanzado en fábrica, tenien-
do levantadas únicamente las paredes que delimitaban la capilla mayor.
La construcción quedó paralizada hasta 1591, cuando el 29 de agosto el cantero
Juan de Garaicoechea y Oiz, vecino de Elizondo, firmó un contrato por el cual se obligó a
proseguir las obras, que debía concluir en el plazo de diez años, de acuerdo a un nuevo
diseño proporcionado por Amador de Segura y el genovés Juan Luis de Musante, quien
había desempeñado el prestigioso cargo de maestro de obras reales en Navarra, encargán-
dose de la dirección de las obras de la ciudadela de Pamplona proyectada por Jacobo
Palear Fratín, ingeniero al servicio de Felipe II. Junto con Garaicoechea trabajó a finales
del siglo XVI y comienzos del XVII el cantero Juan de Aranalde, vecino de Areso, en el
espacio de la cabecera, y bajo la supervisión de Francisco Palear Fratín, veedor del obis-
pado pamplonés en aquellos años. Todavía en 1608, cuando ya habían fallecido
Garaicoechea y Aranalde, el ámbito del crucero estaba al descubierto, contratando un año
más tarde, el 24 de septiembre de 1609 su cubrición Domingo de Legarra, maestro de can-
tería vecino de Murillo del Río Leza, de acuerdo a un nuevo acuerdo notarial.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Capilla mayor de la parro-
quia de Lerín (Fotografía:
Andoni San Juan).
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La capilla mayor fue volteada con
una venera gallonada, oculta en la actuali-
dad tras el retablo mayor barroco de
Camporredondo, a la que antecede un
tramo de medio cañón casetonado con
rosetas en su interior, cubierta renacentista
que exigía al cantero que la acometió un
elevado conocimiento en estereotomía,
como recogió Alonso de Vandelvira en el
Libro de traças de cortes de piedras, y que
únicamente se hace presente en el resto del
panorama arquitectónico navarro del siglo
XVI en algunas iglesias de la zona del
Baztán, como Ziga, Gartzain y Lekaroz.
Más excepcionales resultan aún las
cúpulas casetonadas sobre pechinas gallo-
nadas que cubren las capillas laterales
adosadas a la cabecera, y que entran en
paralelismo con los diseños que tuvieron
una mayor repercusión en la arquitectura
renacentista española más avanzada, sien-
do buen ejemplo las obras desarrolladas
por Andrés de Vandelvira o Hernán Ruiz II
en Andalucía. Igualmente, las bóvedas vaí-
das del espacio del crucero, son otro tipo de abovedamiento renacentista poco difundido
en los edificios acometidos a lo largo del siglo XVI en suelo navarro, donde predominaron
en un alto porcentaje las bóvedas de crucería estrellada.
En definitiva, un edificio excepcional en el panorama arquitectónico navarro del
siglo XVI en la parte correspondiente a la ampliación de la cabecera y el crucero, tanto a
nivel de cubiertas, con bóvedas aveneradas, vaídas y cúpulas casetonadas, como en el tra-
tamiento de los alzados, con arcos, pilastras corintias y entablamentos de ménsulas con
rosetas, que repiten modelos vignolescos o palladianos. Una arquitectura manierista en la
línea de las obras que se estaban acometiendo paralelamente en los focos más vanguar-
distas de la península, y que reflejan el conocimiento de la tratadística arquitectónica clá-
sica por parte de los artistas que las proyectaron, como el genovés Juan Luis de Musante,
quien en su  nutrida biblioteca contaba con los volúmenes Vitruvio, Alberti, Serlio, Vignola,
Palladio, Antonio Labacco o Daniele Barbaro, entre otros.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Cúpula casetonada de una
de las capillas de la cabe-
cera (Fotografía: Andoni
San Juan).
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Sillería de coro de la
parroquia de Miranda de
Arga (Fotografía: Andoni
San Juan).
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Viernes, 19 de septiembre de 2014
El patrimonio cultural del Renacimiento en Miranda de Arga
D. Juan Jesús Virto Ibáñez
UNED Pamplona
No podemos apreciar el patrimonio cultural de pueblos y ciudades sin conocer el
valor artístico de edificios civiles e iglesias que a lo largo de los siglos se han levantado en
estos lugares. Al considerar en nuestro caso el urbanismo español de los siglos XVI y XVII,
por fuerza hemos de hacer referencia al arte renacentista que, a imitación de la antigüedad
clásica griega y romana, se pone de moda en el siglo XVI y decae en el XVII. Hay que subra-
yar, en el aspecto religioso de estos dos siglos, la influencia en el arte renacentista del Concilio
de Trento, donde participa un ilustre hijo de Miranda, el fraile dominico Bartolomé de
Carranza, más tarde arzobispo de Toledo, el más alto cargo de la Iglesia española, continua-
dor de la fama intelectual de su tío Sancho de Carranza, también de la orden dominicana. 
El recuerdo de tan ilustres paisanos, nos lleva a preguntarnos, desde el punto de vista
artístico, qué patrimonio artístico de Miranda pudo conocer fray Bartolomé de Carranza en
algunas de las visitas que hizo a  su pueblo natal hacia 1550 y que haya llegado hasta noso-
tros. Por supuesto el edificio de su iglesia gótica (siglos XIV y XV) y es muy posible que
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para mitades de siglo estuviera construido el coro y su sillería, en la
sacristía la cajonera de guardar los ornamentos. No ha llegado hasta
nosotros el anterior retablo, pero sí una arqueta eucarística, quizá
sagrario de este retablo o bien sagrario para ser portado en andas
durante procesiones como la del Corpus.
No sabemos si a mitades del siglo XVI, cuando Carranza visita
Miranda, se ha recrecido la torre principal de la muralla con otra torre
de estilo mudéjar puesta encima, cuyo autor o autores desconocemos.
Por estas fechas están documentados  diversos canteros que trabajan
en la villa tanto por encargo de eclesiásticos, en la construcción de la
casa de la abadía o primicia en 1570, como en obras civiles. Canteros
apellidados Asteasu (la primicia), Berástegui (sillería coro), Berrobi,
Ceaorrote, Villabona, entre otros. Son años en los que se abre una
nueva puerta en la iglesia (1561), encima de la sacristía se construye
un nuevo cuerpo de ladrillo, el hoy llamado casa del sacristán. Nuevo
es también el órgano que suena en la iglesia en 1562, construido por
el maestro Miguel Borgoñón, para sustituir a otro anterior, ya defec-
tuoso en sonido, después de haber muerto, asesinado en Aragón, el
maestro organero de Tudela, Mateo Tellez, al que se le había entregado por adelantado el
órgano viejo, su caja y tubos, puestos en la misma Tudela. Su viuda tuvo que devolver todo
ello a los patronos de la iglesia de Miranda. 
Pueblo medieval el de Miranda, construido en la altura sobre el valle del río Arga,
encerrado aún en sus murallas medievales en el siglo XVI y que se ha empobrecido, como
todos los pueblos de Navarra, en los largos años de guerra civil de la segunda mitad del
siglo XV. Sus tierras de regadío tras el puente llevan años sin ser regadas, porque la gue-
rra ha desatendido el cuidado de las acequias. Tras la conquista y anexión de Navarra al
reino de Castilla en 1515, la situación económica comienza a cambiar con la apertura del
regadío y la nueva medición de tierras vecinales, el crecimiento de población, dinero de
América que llega... Ahora con la paz, el pueblo medieval alarga su caserío hasta la parte
baja del cerro. 
Miranda, sin embargo, ha sido entregado al conde de Lerín, el tercero de nombre,
por Fernando el Católico para agradecerle su ayuda en la conquista del Navarra y se ha
convertido en un pueblo señorial. Casi todo el siglo XVI, estará Miranda estará bajo su
obediencia -será el conde quien nombre alcalde y no los vecinos-, hasta que en 1591 los
tribunales reales declaran a Miranda libre de su señor, el conde de Lerín. 
La historia y el arte se han complementado a la hora de conocer y entender el siglo
XVI en Miranda. 
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
La torre del reloj de la
parroquia de Miranda de
Arga fue rematada en
estilo mudéjar avanzado el
siglo XVI (Fografía: Andoni
San Juan).
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Viernes, 26 de septiembre de 2014
La iglesia de San Miguel de Larraga 
en el horizonte del Renacimiento navarro
Dña. Asunción Domeño Martínez de Morentin
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
La arquitectura del Renacimiento llega a Navarra en torno a 1530, con un cierto retraso res-
pecto su implantación en el resto de España, debido, en parte, al arraigo que en el Viejo Reino tie-
nen las fórmulas constructivas de la Baja Edad Media –no en vano, a lo largo del siglo XV se estu-
vo construyendo uno de los edificios más señalados, el templo de la Catedral de Pamplona, plena-
mente gótico, que se rematará entrado el siglo XVI-. 
El territorio político que configuraba la Navarra del siglo XVI no se correspondía con el
mapa jurisdiccional eclesiástico que se repartía  en cinco diócesis: Pamplona, Tarazona, Zaragoza,
Calahorra-La Calzada y Bayona. Ello posibilitó, de una parte, la penetración de influencias de la
nueva arquitectura renacentista en aquellas localidades vinculadas, sobre todo, a las diócesis ara-
gonesas y riojana y, de otra, la presencia y el intercambio de maestros canteros de unos territo-
rios eclesiásticos a otros.
En este periodo, Tudela y Estella se perfi-
lan como verdaderas ciudades humanistas, con
la presencia de destacados prohombres ilustra-
dos –Pedro de Villalón, Pedro Magallón, Miguel
de Eguía…- que llevaron a cabo importantes
empresas de promoción artística. Pamplona, que
se muestra menos permeable a las novedades,
también tendrá un destacado mentor en la figu-
ra del obispo Antonio Zapata en las décadas
finales de la centuria.
El importante crecimiento demográfico
que se produce en el periodo de paz y prosperidad
que inaugura el siglo XVI, la destrucción de fábri-
cas religiosas que se había producido en la con-
vulsa centuria anterior, el fervor religioso o el
empeño de construir templos cristianos allí donde
hubo edificaciones de otras confesiones, se confi-
guran como algunas de las causas que motivaron
la construcción, reconstrucción o ampliación de
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Mapa de la jurisdición dio-
cesana en el siglo XVI
(Fuente: Atlas de Navarra
geográfico-económico-
histórico, 1977).
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las viejas iglesias en el siglo XVI, que en mayor o menor medida, adoptarán el nuevo lenguaje de la
arquitectura “a lo romano”.  
La iglesia parroquial de Larraga, un modesto edificio levantado en torno a 1200 en un esti-
lo protogótico, experimenta en el siglo XVI dos ampliaciones sucesivas, motivadas por la necesidad
de acoger en su interior a un volumen de fieles que se había incrementado en número muy conside-
rablemente. La primera intervención en la fábrica se lleva a cabo en los inicios del siglo y consistió
básicamente en la aperturas de una serie de capillas a ambos lados de la nave, de las cuales sólo se
conserva una, la del Santo Cristo, como atestigua su bóveda de terceletes y sus ménsulas de bolas.
Sin embargo, será a partir de 1571 cuando se lleva a cabo una segunda ampliación, de mayor
calado, que va a convertir esta fábrica en uno de los referentes del Renacimiento en Navarra. En esa
fecha, se procede a la construcción de un nuevo crucero, una cabecera y una sacristía que ejecutan
los maestros canteros Antón de Anoeta y Juan de Aguirre a partir de las trazas dadas por Juan de
Villarreal, arquitecto de origen guipuzcoano y asentado en el Viejo Reino desde 1556. 
Villarreal se configura como una de las figuras más sobresalientes del panorama arquitectó-
nico navarro del XVI, siendo uno de los artífices que más contribuyó a la renovación del lenguaje
artístico. Además de tracista de obras arquitectónicas y retablos, fue maestro de obras, tasador y vee-
dor de la Diócesis de Pamplona de obras de cantería, albañilería y pintura -lo que le obligaba a tener
conocimiento de varias disciplinas-.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Planta de la iglesia de
San Miguel de Larraga.
Ampliaciones del siglo
XVI.
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ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Iglesia de San Miguel de
Larraga. Ampliación de
Juan de Villarreal
(Fotografía de Andoni San
Juan).
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La obra de ampliación de la parroquial de Larraga supone su proyecto más depurado, armo-
nioso y avanzado en el uso del lenguaje renacentista. Levantado en piedra dorada, con sillares bien
escuadrados, el conjunto respira un aire de clasicismo, tanto en los elementos arquitectónicos como
en los decorativos. Los pilares fasciculados tardogóticos todavía presentes en las fábricas construc-
tivas de primera mitad del siglo XVI son sustituidos aquí por otros cilíndricos con pilastras cajea-
das adosadas. La cubierta de la cabecera abandona la forma semiestrellada y se resuelve mediante
una bóveda de cuarto de esfera recorrida por casetones y elevada sobre trompas decoradas por recua-
dramientos, querubines y rosetas. Por su parte, friso de triglifos y metopas recorre todo el perímetro
de la ampliación de la iglesia además de sustituir los capiteles de los pilares cilíndricos.
Juan de Villarreal toma como fuente de inspiración para este proyecto el sentido espacial de
la arquitectura romana y las geometrizaciones de su repertorio decorativo y demuestra, además,
tener un amplio conocimiento de los principales tratadistas del Renacimiento italiano. El arquitecto
repetirá el modelo de cabecera para la parroquia de Lerín (1572), aunque el proyecto llevado a cabo






ampliación de Juan de
Villarreal (Fotografía de
Andoni San Juan).
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Viernes, 3 de octubre de 2014
El Patrimonio cultural del Renacimiento en Mendigorría
D. Ignacio Miguéliz Valcarlos
UNED Pamplona
La huella del Renacimiento en Mendigorría está marcada por tres hitos principales: la cons-
trucción de la iglesia de San Pedro, la de su retablo mayor, y la del retablo mayor de la iglesia de
Santa María. Junto a estas tras grandes obras nos encontramos otras piezas como los retablos de
Nuestra Señora del Rosario y del Cristo resucitado, o las imágenes de san Sebastián, san Juan o
Santiago.
La muestra más temprana del nuevo estilo va a estar representado por el retablo mayor de
la iglesia de Santa María, obra del maestro Terín y del pintor Diego Polo. Realizada bajo el patro-
nazgo de Juan de Eguía, esta pieza no fue creada para esta iglesia, sino que se trasladó desde la del
convento de la Merced de Estella. Articulado
por medio de banco y dos cuerpos de cinco
calles, y ático, presenta una rica iconografía cen-
trada en la vida de la Virgen, acompañadas en el
banco por los cuatro evangelistas enmarcando
el Descendimiento en el Sagrario, mientras que
en el primer cuerpo se distribuyen la
Presentación en el Templo, la Huida a Egipto, la
Matanza de los Inocentes y Jesús entre los doc-
tores, y en el segundo la Anunciación, la
Visitación, la Natividad y la Adoración de los
Reyes, rematada por el Padre eterno en el ático.
En relación a la iglesia de San Pedro,
que sufrió importantes transformaciones
durante los siglos XVIII y XIX, que alteraron
la fisionomía de la misma, hay que poner a los
canteros Diego de Areso, Juan de Areso y Juan
de Mazquiarán, que se encargaron de levantar
el templo entre 1540 y 1601, y a Antonio de
Arocechea y Juan de Aguirre, que fueron quie-
nes terminaron la construcción de la torre y el
coro, totalmente transformados en época
barroca. En dicho momento también se modi-
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Retablo mayor de la igle-
sia de Santa María, origi-
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ficó la portada, que se adaptó a la nueva fachada
dieciochesca, manteniéndose la estructura de por-
tada retablo pero con un nuevo lenguaje barroco,
en la que se aprovecharon las esculturas realizadas
en 1559 por el escultor Juan de Oberón en 1559,
con las representaciones de san Pedro, san Pablo y
san Andrés, acompañados por la Templanza, la
Caridad y la Justicia, así como cabezas de ángeles
y sendos atlantes.
Finalmente, el retablo mayor de la iglesia
de San Pedro, obra de Bernabé Imberto, realizada
entre 1594 y 1610, supone uno de los mejores
ejemplos de escultura romanista de Navarra.
Siguiendo los modelos de Juan de Anchieta, nos
encontramos ante un retablo de líneas verticales,
compuesto por cajas cuadradas que se distribuyen
en banco, dos cuerpos, con sendos entrecuerpos,
más ático, todo ello dividido en cinco calles. En el
banco se distribuyen escenas de la Pasión de
Cristo: La última cena, El lavatorio, La oración en
el huerto y El prendimiento, en torno a un rico
Sagrario con figuras alegóricas de las Virtudes y las
escenas relacionadas con la Eucaristía y la Pasión
de Cristo: La resurrección, La bajada de Cristo al
limbo, El descendimiento, La verónica, La flagela-
ción, El sacrificio de Isaac, Abraham e Isaac cami-
no del monte Moria, Abraham y Melquisedec y
Abraham y Abimelec. En el primer cuerpo temas
relacionados con san Pedro, titular de la parroquia,
en los laterales La entrega de las llaves y La cruci-
fixión, y en el centro la figura sedente del primer papa enmarcado por las de san Pablo y san
Andrés, con sus respectivos martirios sobre ellos, mientras que en el primer entrecuerpo se dis-
tribuyen los Padres de la iglesia y santas. En el segundo cuerpo se sitúan escenas de la vida de la
Virgen, con La asunción en la calle central enmarcada por dos santas mártires, y La anunciación
y La visitación en los laterales, y en el entrecuerpo profetas y virtudes con san Esteban y un santo
diácono en los extremos. Mientras que en el ático se sitúa el Calvario, Cristo crucificado entre la
Virgen y san Juan, y a los lados las figuras de Moisés y David.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Retablo mayor de la
parroquia de San Pedro.
Obra romanista de
Bernabé Imberto (1594 y
1610) (Fotografía: Andoni
San Juan).
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Mercado de Santo Domingo. 1945. Archivo
Municipal de Pamplona (Gerardo Zaragüeta).
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“V Centenario de Santa Teresa.
Arte, patrimonio y espiritualidad 
en torno a Santa Teresa”
Organiza: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro y Ayuntamiento de Pamplona 
Colaboran: Fundación Diario de Navarra
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
DIARIO DE NAVARRA
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Miércoles, 8 de octubre de 2014
Santa Teresa de Jesús y la vida religiosa femenina
P. Ildefonso Moriones Zubillaga
O. C. D.
Teresa de Ahumada entró de postulante en la Encarnación de Ávila con 20 años en
1535, tomó el hábito a los 21 y profesó a los 22. Tras 27 años de camino, desde la altura
de sus 47, volviendo la vista atrás, comprende que podía haber llegado antes a la cima en
que se encuentra si le hubieran enseñado otros senderos que ella tuvo que descubrir a fuer-
za de coscorrones, por decirlo de alguna manera (y gracias sobre todo al Espíritu Santo
que le hizo de Maestro), y decide poner su experiencia al servicio de los demás. Este es el
punto de partida más seguro y más objetivo históricamente para comprender el aspecto de
la vida de santa Teresa de Jesús como Fundadora.
Apenas Teresa inició sus fundaciones la acusaron de introducir “novedades”: “Dicen
es Orden nueva e invenciones. Lean nuestra primera regla, que sólo es la que guardamos
sin mitigación…”. El padre Gracián replicaba en defensa de la santa que “no eran nove-
dades sino olvidadas verdades” lo que ella estaba introduciendo.
Entre estas “olvidadas verdades” que la santa recordó en su tiempo, y que sigue
recordando todavía hoy, podemos destacar las siguientes:  1. Su obra nace basándose en
las personas y al servicio de las personas. Obtiene dispensa de Roma para poder admitir
candidatas sin dote: “Contentas con la persona - dice la santa - no se deje de recibir, aun-
que no tenga limosna que dar a la casa”. 2. Organiza la jornada centrada en la oración:
“En teniendo una oración no quiere otra cosa si no estas casas a manera de decir” y crea
un ambiente de santa libertad y de “gran contento y alegría” que atrae nuevas vocaciones,
como dice María de San José: “A este tiempo me llamó el Señor a la religión, viendo y tra-
tando a nuestra Madre y a sus compañeras, las cuales movían a las piedras con su admi-
rable vida y conversación. Y lo que me hizo ir tras de ellas, fue la suavidad y gran discre-
ción de nuestra buena Madre”. 3. Reivindica la libertad de sus monjas en la admisión de
nuevas candidatas y en el autogobierno de sus conventos, tanto en el aspecto material
(nada de vicarios) como en el aspecto espiritual (libertad de confesores). 4. Simplifica la
vida comunitaria: “No han menester estas casas más cargas de ceremonias”. 5. Se comporta
como una verdadera fundadora, erigiendo personalmente los nuevos conventos y visitan-
do los ya erigidos: “Porque como voy por los monasterios que el Señor ha sido servido de
fundar estos años […] me habré de detener algún día en ellos. Será lo menos que yo pudie-
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Para la conservación y transmisión fiel del estilo de vida religiosa por ella introdu-
cido dejó unas Constituciones (que no necesitaron ningún retoque para estar al día con el
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Vida de Santa Teresa.
Amberes, 1613. Adrián
Collaert.
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Dedicatoria de Los Libros
de la Madre Teresa de
Jesús (Salamanca, 1588).
La producción literaria de Santa Teresa de Jesús
D. Carlos Mata Induráin
GRISO-Universidad de Navarra
Como nos recuerda Juan Luis Alborg, “Teresa de Jesús es una escritora tardía.
Emprende la tarea literaria en el atardecer de su vida. Termina su primer libro —la
Vida— a los 50 años (1565)“. Fue además una escritora por obediencia, tal como ella
señalaría en numerosas ocasiones en sus obras, que quiso escribir siempre con un
“estilo de ermitaños”. Y aunque no frecuentó las aulas universitarias, siempre tuvo
hambre de saber: “Es gran cosa letras”, diría (donde letras vale ‘saber’). 
La obra de Santa Teresa de Jesús (1515-1582) hay que ubicarla en el panora-
ma de la prosa —y en menor medida la poesía— del siglo XVI, concretamente en el
terreno de la literatura ascético-mística. En efecto, su figura se sitúa junto a la de los
escritores dominicos como fray Luis de Granada, el famoso autor de Guía de pecado-
res (Lisboa, 1566) e Introducción del Símbolo de la fe (1583); los místicos francisca-
nos como fray Diego de Estella o fray Juan de los Ángeles; los escritores agustinos
como fray Pedro Malón de Echaide, autor de La conversión de la Madalena, y toda-
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vía más concretamente ha de situarse en el ámbito de la mística carmelita, donde su
figura se empareja con la de otro coloso, San Juan de la Cruz. 
Con una finalidad didáctica, los manuales de historia de la literatura, y los estu-
diosos de Santa Teresa, dividen su producción literaria en dos apartados: los libros auto-
biográficos (más ligados a su actividad como reformadora y a sus personales experien-
cias místicas), por un lado; y por otro, las obras más propiamente ascéticas y místicas,
aunque las características se mezclan en unos y otros (en los libros autobiográficos
apuntan momentos ascético-místicos, y viceversa, los más doctrinales no están exentos
del componente biográfico). Los libros autobiográficos de Santa Teresa de Jesús son el
Libro de la vida, el Libro de las Fundaciones y el Libro de las Relaciones, a los que hay
que añadir el volumen que conforman sus Cartas. El segundo grupo, el de los libros doc-
trinales, está formado por Camino de perfección y el Castillo interior o Las Moradas.
Aparte quedaría la consideración de otras obras menores y de su poesía. 
Las principales características del estilo literario de Santa Teresa de Jesús son
la sencillez y la sinceridad. Su prosa está redactada en un castellano coloquial; reto-
caba poco sus escritos, que tienen siempre una apariencia de espontaneidad, de prosa
escrita con gran facilidad. Es, en efecto, la suya una prosa ascética, simple, sin ador-
nos, que presenta el descuido aparente de la prosa hablada. En definitiva, su estilo
destaca por su expresividad, gracia y delicadeza, que son excepcionales. 
Izquierda: 




Obras de la Gloriosa
Madre Santa Teresa de
Jesús (Bruselas, 1674).
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Miércoles, 22 de octubre de 2014
Santa Teresa de Jesús en el cine
D. Alberto Cañada Zarranz
Filmoteca de Navarra
La presencia de Santa Teresa de Jesús en el cine no ha sido muy frecuente, pero sí
lo suficientemente intensa como para haber dejado su particular huella en la historia del
séptimo arte. A continuación se relata esa impronta, relatada en orden cronológico, y fun-
damentalmente orientada a aquellos relatos que fueron concebidos para la pantalla gran-
de, para la de los salones cinematográficos.
1926: Escenas de la vida de Santa Teresa (Arturo y Francisco Beringola). Conocida
también como “Teresa de Jesús”, “Santa Teresa de Ávila” o “Santa Teresa de Jesús”. Muda.
Filmada en Ávila en el verano de 1925. Se estrenó en Ávila el 1 de junio de 1926;
la película la visionó previamente “Su eminencia el Cardenal Primado para su aprobación
y censura”. 
1958: Teresa de Ávila (Joaquín Hualde y José López Clemente) Cortometraje.
Premio Lábaro de plata en la IV Semana Internacional de Cine Religioso 1959
por sus méritos religiosos y “Por la elocuente sencillez con que evoca los pasos de Santa
Teresa en el reflejo de los ambientes en que vivió”.
1961: Santa Teresa de Jesús (Juan de Orduña). 
Interpretada por Aurora Bautista, Eugenia Zuffoli, José Bódalo, José Moreno,
Antonio Durán, Alfredo Mayo. Guión de Manuel Mur Oti, Antonio Vich y José Mª Pemán.
Para Eduardo T. Gil de Muro, “fue un error confiar el papel de Teresa a Aurora
Bautista”. Por su parte, Fernando Mendez-Leite, en su Historia del Cine español, dice
“Excelente la interpretación de Aurora Bautista, una de las mejores de su trayectoria
artistica…”
1964: Teresa de la Hispanidad (Enrique Cahen Salaberry). Cortometraje de 18
minutos,  perteneciente a la serie : “Corresponsal en España”. 
1967: Ávila mística de Santa Teresa (Jesús Fdez. Santos y Juan García Atienza),
cortometraje realizado para TVE.
1973: Teresa de Jesús (Estudio 1; TVE, 19 de octubre de 1973). Realizada por
Pedro Amalio López. Guión: Manuel Marquina. Intérpretes: Carmen Bernardos, Carlos
Ballesteros, Maite Blasco, Manuel Dicenta, Antonio Iranzo, Carlos Lemos, Julia Martínez,
Carmen Rossi. 140 min.
1982: Castillo interior (César F. Ardavin) 6 minutos.
A trochas y mochas (C. Fdez. Ardavin). 6 minutos.
Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:34  Página 158
Izquierda:
Teresa de Jesús, de Juan





nizó en 1984 la serie tele-
visiva Teresa de Jesús.
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Un poquito de manjar (César Fdez. Ardavin) 6 minutos.
Las sendas de Teresa (César Fdez. Ardavin) 6 minutos.
1984: Teresa de Jesús (Josefina Molina). Serie de TVE (450 minutos).
Protagonizada por Concha Velasco.      
Probablemente la más conocida sobre la santa. Estrenada el 8 de marzo de 1984.
8 episodios de casi una hora cada uno, filmada en 35 mm. 
Víctor Gª de la Concha, catedrático de Historia, fue el asesor histórico-literario. 
Carmen Martín Gaite escribió los diálogos. 
2 libros fundamentales; “Tiempo y vida de Santa Teresa” (Efrén de la Madre de Dios
y Otger Steggnik) y “Teresa de Ávila biografía de una escritora” (Rosa Rosi).
2003: Teresa, Teresa (Rafael Gordon) con Isabel Ordaz y Assumpta Serna.
Un programa de televisión utiliza la realidad virtual para recrear a Santa Teresa de
Ávila, quien es entrevistada por una frívola presentadora, la cual la somete a preguntas
sobre su vida y sobre diversos temas.
2007: Teresa cuerpo de Cristo (Ray Loriga).
La frívola apariencia del cartel y del título se borran tras el visionado de esta “orto-
doxa” recreación de la vida de la santa. El papel de Teresa de Jesús lo interpreta acerta-
damente Paz Vega. Sorprende el espectacular diseño de vestuario de Eiko Ishioka.
Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:34  Página 159
Arriba:
Rafael Gordon dirigió en 2003 Teresa, Teresa.
Abajo:
Paz Vega interpretó a Santa Teresa en la pelí-
cula Teresa. El cuerpo de Cristo, en la que ni el
cartel ni el título fueron acertados.
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LA HUELLA DE SANTA TERESA DE
JESÚS EN LA ESPAÑA DE FRANCO A TRAVÉS
DEL NO-DO
Avila de Santa Teresa (Joaquín Hualde).
Color. NO-DO 11/02/1974.
Santa Teresa y su tiempo (Joaquín Hualde,
1971). Color. NO-DO. 08/03/1971. 
NO-DO 25/10/1943. Festividad de Santa
Teresa patrona de la Sección Femenina de las FET
y las JONS.
NO-DO 26/10/1959. Festividad de Santa
Teresa en Avila.
NO-DO 24/10/1960. Actos celebrados en
honor de Santa Teresa de Jesús en Ávila.
NO-DO 08/07/1963. Con motivo del 4º
Centenario de la Reforma Carmelitana se reunen
en Ávila mujeres de toda España (Sección
Femenina de FET y las JONS).
NO-DO 12/10/1970. Proclamación de Sta.
Teresa como 1ª doctora de la Iglesia.
NO-DO 19/10/1970. Representación tea-
tral en la iglesia de Santo Tomás de Avila.
NO-DO 30/05/1960. Inauguración Instituto
Santa Teresa de Jesús para protección de menores. 
NO-DO 11/01/1954. Libro infantil organi-
zado por el gabinete de lectura Santa Teresa de
Jesús (Acción Católica).  
NO-DO 2/11/1953. Educación Física en la
Escuela de especialidades Santa Teresa de Jesús en
la Quinta del Pardo. 
NO-DO 08/02/1954. Jardín maternal Santa
Teresa en la Chantrea (Pamplona).
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Santa Teresa y las artes
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y arte navarro
Tres grandes aspectos podemos destacar en la relación de Santa Teresa con las
artes. En primer lugar, su actitud ante las imágenes, su opinión sobre las mismas, así
como el encargo de otras que adquirió o proporcionó para sus fundaciones. En segundo
lugar, toda su iconografía, excepcional por su abundancia y con numerosos tipos, que
constituye un capítulo sobresaliente entre las representaciones de los santos en el siglo
XVII. Por último, hay que considerar que las fundaciones de carmelitas descalzos y des-
calzas atesoran conjuntos singulares de arquitectura, escultura, pintura y artes suntua-
rias, junto a un patrimonio inmaterial singular, que ha pervivido secularmente en las
clausuras femeninas.
“Es gran regalo ver una imagen de quien por tanta razón amamos”. Su relación con las
imágenes y el iconostasio teresiano
La actitud de la santa ante las imágenes, en el siglo del Humanismo en que fueron
atacadas y discutidas, no sólo se coloca en plena tradición espa-
ñola, sino que incluso las introduce en pasajes de su vida y en el
mundo de sus experiencias místicas. Sirva de ejemplo que, al
narrar la muerte de su madre, indica: “como yo comencé a enten-
der lo que había perdido, afligida fuíme a una imagen de Nuestra
Señora y supliquéla fuese mi madre…” (Vida, 1,7). 
En la época de la santa, las imágenes resultaban extraor-
dinariamente eficaces por escasez de las mismas, cuando el tiem-
po para su contemplación era abundante, por lo que quien las
miraba podía extraer distintas sensaciones y valoraciones. En
definitiva y como ha escrito magistralmente David Freedberg,
comparando el pasado con el presente, ya no tenemos el “ocio
suficiente para contemplar las imágenes que están ante nuestra
vista, pero otrora la gente sí las miraba; y hacían de la contem-
plación algo útil, terapéutico, que elevaba su espíritu, les brinda-
ba consuelo y les inspiraba miedo. Todo con el fin de alcanzar un
estado de empatía”.
Al número de imágenes que pudo contemplar Santa Teresa
en los templos y por sus viajes hay que añadir las estampas que
Estampa que perteneció
a Santa Teresa de Jesús,
conservada en las carme-
litas de Tarazona.
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poseía: una con Niño Jesús durmiendo sobre el
corazón, en alusión a la frase bíblica Ego dormio
et cor meum vigilat. También las ilustraciones del
Breviario, editado en Venecia en 1568 y conser-
vado en las carmelitas de Medina del Campo.
En el Camino de Perfección al considerar
a Cristo en la Eucaristía, considera bobería
mirar su dibujo, pero admite su imagen, en algu-
nas circunstancias, con la siguiente considera-
ción: “¿Sabéis para cuando es muy bueno y cosa
en que yo me deleito mucho? Para cuando está
ausente la misma persona, o quiere darnos a
entender lo está con muchas sequedades, es gran
regalo ver una imagen de quien por tanta razón
amamos”.
El Padre Gracián afirma en sus Escolias a
la biografía del Padre Ribera: “Era la santa
Madre Teresa de Jesús muy devota de las imáge-
nes bien pintadas y según el Concilio Niceno II,
son grande parte para guiar a las almas a Dios. Y
aunque es verdad que muchas veces se le repre-
sentó la imagen de Jesucristo en la imaginación
como resucitado, con corona de espinas y llagas y
un manto blanco, sé yo que tenía más fe con
cualquier imagen pintada. Porque adorar la ima-
gen, asegurábala la fe que era adorar a Dios”.
Sabemos de algunas imágenes que adqui-
rió, personalmente, para sus fundaciones, por
ejemplo con destino al Carmelo de Toledo, en un
pasaje que ella misma nos narra así: “Yo me fui muy contenta, que me parecía ya lo tenía
todo, sin tener nada; porque debían ser hasta tres o cuatro ducados lo que tenía, con que
compré dos lienzos (porque ninguna cosa tenía de imagen, para poner en el altar) y dos
jergones y una manta” (Fundaciones 15,6). Y conocemos asimismo su preocupación por
enviar a alguno de sus palomarcitos imágenes devotas, como la escultura de la Virgen
para Caravaca, según el testimonio de una carta en que escribe: “Ahora he de enviar a
Caravaca una imagen de nuestra Señora que les tengo, harto buena y grande, no vestida, y
un San José me están haciendo, y no les ha de costar nada”.
Los primeros retratos de
la santa, como este
encargado por don
Francisco de Soto, se
basaron en el retrato que
ejecutó fray Juan de la
Miseria en 1576.
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La iconografía 
La mayor parte de los testimonios iconográficos, al igual
que los literarios, acaban por situarnos ante una santa barro-
quizada, después de su muerte, en sintonía con lo desaforado,
sensual y teatralista, muy en sintonía con la cultura del Barro-
co. Al respecto, Teófanes Egido recuerda cómo la vida de los
santos no finalizaba con su muerte, ya que, después de dejar el
mundo terrenal, se iniciaba otra etapa, decisiva en su historio-
grafía: la de fabricación y recepción de su figura transfigurada. 
En la difusión de su imagen jugaron un gran papel los
retratos grabados que ilustraron sus obras, casi siempre a partir
del retrato que le hizo fray Juan de la Miseria en 1576, pero
sobre todo las imágenes que a partir de su beatificación popula-
rizaron su faceta de escritora. Para los ciclos que narraban esce-
nas escogidas de su vida, destacaron los modelos proporciona-
dos por sus vidas ilustradas, particularmente la wunder vitae,
de Luca Ciamberlano y más aún la colección de estampas reali-
zada en Amberes por Adriaen Collaert y Cornelio Galle, por ini-
ciativa de la Madre Ana de Jesús y con la participación en la
selección de pasajes de la propia Ana de San Bartolomé, en
1613. 
Los modelos gráficos y los relatos de su propia vida son
imprescindibles para conocer su rica iconografía, siempre con la
representación de formas sensibles con que la imaginación tra-
ducía grandezas inefables. Entre todas ellas la que mayor difusión alcanzó fue la famosa
visión de la transverberación, sublimizada por el mismo Bernini en la capilla Cornaro.
Tanto creció la devoción por aquella visión, narrada en el capítulo XXIX del libro de su
vida, que la Orden del Carmen consiguió que en 1726 la Santa Sede le otorgase su cele-
bración con misa propia el día 24 de agosto.
Junto los desposorios místicos, la visión del Cristo a la columna, la imposición del
collar, etc…, los pintores, siguiendo los deseos de sus promotores, también pintaron a la
santa en relación con temas muy acordes con la Reforma católica como la Eucaristía, la
penitencia o la intercesión por las almas del purgatorio. Todo se avenía muy bien en el
siglo XVII, tan dado al maravillosismo, los éxtasis y experiencias celestiales.
Representaciones pintadas, esculpidas y grabadas de la santa, estudiadas en mono-
grafías como las de Laura Gutiérrez Rueda o Jean de la Croix, sirvieron de complemento
a la palabra de los sermones y de sus gozos populares para conocer y explicar la vida y
La imagen que preside
el retablo de Santa
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obras de la santa de Ávila. En tiempos en los que las personas no sabían leer ni escribir,
las imágenes se convirtieron en elementos insustituibles para tales fines de difusión de la
cultura y la catequización, junto a la predicación y otros medios orales y musicalizados.
Imágenes y propaganda, a una con la atracción de la mujer andariega, buscadora
de Dios y escritora hicieron que la santa fuese declarada patrona por las Cortes de Castilla
y numerosas ciudades, compitiendo con el culto a Santiago en la primera mitad del siglo
XVII, si bien serían las Cortes de Cádiz las que rubricaron su patronato sobre la nación.
Patrimonio material e inmaterial en los conventos de descalzos y descalzas: Frailes tracis-
tas y monjas artistas
Junto a destacados conjuntos de arquitectura conventual, siempre con un modelo
muy similar, los interiores de las iglesias de la orden conservan ricos retablos y capillas,
testigos de devociones seculares a sus santos y a san José, la Virgen del Carmen y las áni-
mas del purgatorio.
En cuanto a los conventos, hay que destacar el papel que tuvieron en su construc-
ción los planos y trazas que dibujaron los tracistas de la orden, lo que explica, en parte, la
similitud de numerosos conjuntos, fachadas, iglesias y retablos. Al respecto, hemos de
recordar que en las Constituciones de los Descalzos de 1604, en plena expansión, leemos:
“los que se reciben para el estado de legos, han de ser artífices, y no de cualquier arte sino
de aquellas que pueden servir al Orden, como la de ensamblador, entallador, escultor, car-
pintero, albañil, dorador, pintor, cirujano y que estén en dichas artes diestros y no sean
principiantes”. El mismo texto ordenaba: “de aquí adelante no se fabrique ningún conven-
to, no se concierte obra notable del, sin que preceda traza de los artífices de la Orden, en
que esté delineada la forma que ha de tener…”.
No quedaron a la zaga, algunos frailes pintores como fray Juan del Santísimo
Sacramento y, sobre todo, muchas religiosas en las tareas de las artes suntuarias, desta-
cando hábiles bordadoras. Raro es el convento que no contó con alguna de ellas y que
conserva ricos palios o ternos realizados con el primor y delicadeza de acu pictae.
Junto a ese patrimonio material, las comunidades de las religiosas han salvaguar-
dado celosamente, hasta no hace mucho, un rico patrimonio inmaterial, unas tradiciones
seculares, que constituyen unos testimonios, sin igual, de la conciencia colectiva y de cla-
ves para la comprensión de una determinada religiosidad. Entre todo ese acervo destacan
las recetas de cocina, sentenciarios para recitar al acostarse o levantarse al son de la
carraca, bailes, poesías, teatro, hasta hechos tan singulares como la colocación del belén
con sus rituales, que son todavía recuperables. Hoy, resulta de alto interés recoger todo
ello por la amenaza de desaparición y la necesidad de la conservación de las culturas
vivas, amenazadas por la globalización.
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Dibujo de examen del platero Juan Francisco Montalbo,
1738. Archivo Municipal de Pamplona.
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Ciclo de conferencias:
“Patrimonio y comunicación. 
Un marco de referencia”
Organiza: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro 
Colaboran: Ayuntamiento de Pamplona y Fundación Diario de Navarra
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
DIARIO DE NAVARRA
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La concepción y percepción actual del Patrimonio cultural
D. Alfredo J. Morales Martínez
Universidad de Sevilla
En el momento presente se entiende como patrimonio cultural al conjunto de las
manifestaciones y testimonios de la civilización humana. Se trata de adecuarse a un nuevo
momento histórico, en el que ya no se considera suficiente la mera noción material, pues se
tiende a potenciar la concepción de actividad o producto cultural.  Con esta denominación,
se procura reemplazar las antiguas categorías y se superan los conceptos históricos y esté-
ticos que anteriormente primaban, porque en ellos iba implícito un juicio de valor que tra-
taba de subrayar la importancia de una obra en el desarrollo de la historia del arte. Por
otra parte, también se recogen las creaciones y aportaciones del momento presente, cuya
historicidad está por demostrarse y cuyo valor artístico no siempre es reconocido. 
El concepto de patrimonio cultural se caracteriza hoy por su dinamismo y en la
valoración de los bienes que lo integran se potencia su consideración de representaciones
de colectivos sociales y formas de vida. Surge así lo que se denomina patrimonio inmate-
rial, entendido no solo como una herencia del pasado, sino como un presente de realida-
des donde se incluyen aspectos tan relevantes como procedimientos, conocimientos, sabe-
res y prácticas que nos hablan de procesos históricos, modelos de adaptación y formas de
vida. Se trata de manifestaciones que forman parte de una colectividad y que se constitu-
yen en un referente identitario. A ellos ha dedicado la UNESCO varias Convenciones que
además de establecer una definición de lo que debe considerarse como patrimonio inma-
terial o intangible, procuran preservarlo no como un reflejo del pasado, sino como una
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La musealización de la ciudad histórica
D. Alfredo J. Morales Martínez
Universidad de Sevilla
En cualquier operación destinada a la conservación del patrimonio cultural, con
independencia de que se trate de piezas alojadas en un edificio o de elementos urbanos
inamovibles, está siempre presente el principio de la musealización. Por otra parte, la
creación de museos y de contenedores culturales en general, sigue siendo uno de los
recursos habituales en los planes de regeneración y revitalización de las áreas urbanas
deprimidas y degradadas. 
La necesidad de conservación de las ciudades históricas implica el desarrollo de un
proceso de musealización. No obstante, debe señalarse el desconcierto o temor que suscita
tal proceso en relación con estas ciudades cargadas de testimonios del pasado por el ries-
go de pérdida de vitalidad que implica. De hecho, la presencia masiva y descontrolada de
visitantes puede originar desequilibrios y perjuicios no solo en los propios elementos
patrimoniales, sino también en la población residente pues su vida cotidiana y su sociabi-
lidad pueden verse alteradas, de igual manera que su economía puede sufrir los efectos
del progresivo encarecimiento de los servicios y de la especulación urbana. Se trata de
buscar un equilibrio, teniendo presente que las ciudades históricas, con sus valores arqui-
tectónicos y ambientales del pasado, con sus valores funcionales del presente, son antes






Sevilla. Barrio de Santa
Cruz.
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Miércoles, 19 de noviembre de 2014
Comunicar el Patrimonio: entre la necesidad y los excesos
D. René Jesús Payo Hernanz
Universidad de Burgos
Desde mediados del siglo pasado, se ha producido un notable proceso de
“democratización” del disfrute de los bienes patrimoniales. Lo que hasta entonces
había estado limitado a unas minorías cultas y con posibilidades económicas, se con-
virtió en una práctica común de la “sociedad de masas” merced a dos hechos funda-
mentalmente: la consolidación y el crecimiento de las “clases medias” con un determi-
nado nivel económico y la elevación del nivel cultural de la población. Todo ello
fomentó un tipo de actividad, basada en el acercamiento y disfrute de los bienes del
Patrimonio que se incluye en el fenómeno más amplio del “Turismo Cultural”.
Dos vectores paralelos que, en ocasiones confluyen, se desarrollan en torno al
fenómeno del “Turismo Cultural”, vinculado al Patrimonio. En primer lugar la con-
ciencia no solo de las administraciones sino también de la mayor parte de la sociedad
en su conjunto de que el conocimiento de nuestra herencia genera beneficiosos resulta-
dos sobre los individuos y además tiende a crear sentimientos colectivos, en su mayor
parte, de carácter positivo. En segundo lugar, el indudable valor económico que gene-
ran muchos de estos recursos patrimoniales, lo que facilita, sin duda, la generación de
fuentes de riqueza y, en muchos casos, garantiza la sostenibilidad de estos bienes. 
Todo lo anteriormente señalado exige el desarrollo de correctas técnicas de
comunicación del Patrimonio. No nos referiremos aquí a los estudios eruditos o aca-
démicos sobre el mismo. Estos trabajos, aunque a veces llegan a públicos relativa-
mente amplios, han de considerarse como el punto de partida para el surgimiento de
las estrategias correctas que permitan poner en conexión a estos bienes con la “socie-
dad de masas”. Tampoco nos dedicaremos a analizar el apasionante mundo de la
didáctica escolar del Patrimonio.
Dos serán los puntos de nuestro análisis. En primer lugar el de la comunica-
ción del Patrimonio antes de su visita o disfrute. En segundo lugar se hará relación al
conjunto de técnicas de carácter didáctico-museográfico que permiten comunicar el
Patrimonio, aunque sería bueno, como premisa inicial, traer aquí a colación la máxi-
ma de uno de los teóricos de este campo, Manel Miró i Alaix, que señaló que “el
patrimonio, como el oro, es un valor eterno, mientras que la museografía, como las
acciones en bolsa, es un valor efímero que depende mucho de los cambios tecnológi-
cos y de los estados de ánimo”.
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
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En ese primer estadio de comunicación previa a la visita ha alcanzado un
notable desarrollo, en las últimas décadas, las técnicas publicitarias que, al igual que
el turismo no ligado al mundo cultural, tratan de crear expectativas y necesidades.
La publicidad puede verificarse en medios convencionales –prensa escrita, radio e
incluso televisión- mostrando las excelencias, a través de distintas campañas, de un
conjunto urbano, de un bien arquitectónico, de un parque arqueológico, de un museo
etc. Algunos eventos patrimoniales, como grandes exposiciones, son también objeto,
en muchos casos, de un gran esfuerzo publicitario. En ocasiones, formatos vinculados
al modelo de reportaje o documental -que trascienden el concepto de lo publicitario-
también sirven para comunicar el Patrimonio y generar inquietudes que desembocan
en la visita. Tampoco debemos olvidar el surgimiento de publicaciones no científicas
de gran tirada -revistas de arte, de viaje, etc- en las que una forma más o menos pro-
funda se produce una incipiente comunicación del Patrimonio.
Junto a ello, en los últimos lustros, se ha producido un notable esfuerzo de
muchos gestores de bienes patrimoniales por crear sistemas de comunicación a través
de las nuevas tecnologías. Algunos se presentan de manera más estática desde el
punto de vista de la relación entre los responsables de los recursos patrimoniales y
Centro de interpretación
de la Almoina (Valencia).
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los futuros visitantes, como por ejemplo a través las “páginas web” (aunque algunas
permiten ya visitas virtuales). Otros se producen de forma más dinámica y conectada
con los futuros “usuarios” a través de redes sociales como Facebook o Twitter. 
Pero si estos sistemas de comunicación tratan de llegar al público de manera
individualizada, existen otros que tratan de servir al “mercado mayorista” del Turismo
Cultural. En este sentido, las Ferias de Turismo, suelen “comunicar” de manera cada vez
más importante la oferta patrimonial de países, comunidades, provincias o localidades.
FITUR e INTUR, en España, aunque no son ferias solamente ligadas a “promocionar”
productos patrimoniales, muestran una cada vez mayor oferta de este tipo. Junto a
ellas han surgido, en los últimos años, algunas dedicadas exclusivamente al mundo del
Patrimonio Histórico como la Bienal ARPA que se celebra en Valladolid.
Una vez generada la necesidad de la visita del Patrimonio, a través de todos
los mecanismos antes citados, se plantea la obligación de poner en marcha sistemas
de comunicación de estos bienes en el momento en que se produce el contacto entre
el público y el bien. Surge aquí toda una serie de estrategias que obviamente deben
adaptarse a la compleja tipología de visitantes determinada por los grados de forma-
ción cultural, por la edad, por el grado de interés, por el origen, etc. No entraremos a
Centro de interpretación
de Segobriga (Cuenca).
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analizar los recursos museográficos en profundidad, aunque obviamente forman
parte de manera prioritarios de los sistemas de comunicación del Patrimonio. En
este campo aún están vigente sistemas clásicos, vinculados a la tradicional ficha cata-
lográfica del bien o de las distintas partes del mismo, que puede ir acompañada de
recursos de carácter explicativo más amplios conformados por textos, esquemas, dia-
gramas, etc. A veces las nuevas tecnologías -videos, paneles interactivos, etc.- se con-
vierten en un notable medio de comunicación patrimonial. Por otro lado, todavía se
siguen empleando las guías y los panfletos impresos.
No debemos olvidar que en este proceso de comunicación que se desarrolla en
paralelo a la visita o contemplación directa del bien han jugado y aun siguen jugando
un papel destacadísimo los guías que actúan de intermediarios entre el edificio o las
piezas y el visitante. Han desarrollado una actividad de gran importancia y, en muchos
casos, su profesionalidad les permitía y permite adaptaciones a las características de
un “público” de tipología compleja. La profesión de guía ha entrado en un periodo de
reflexión y de replanteamiento como consecuencia de la aparición de las nuevas tecno-
logías aplicadas a la comunicación del Patrimonio. Su futuro está en relación con la
capacidad que tengan de desarrollar lazos empáticos con los visitantes que vayan más
allá de lo que puedan ofrecer los medios tecnológicos, pues muchos de ellos están, en
estos momentos, “usurpando” su función tal y como ocurre con las ya clásicas y exten-
didas audioguías o con los recursos que, desde distintas plataformas, pueden descar-
garse en nuestros teléfonos o tabletas móviles y que en muchos casos permiten una
cierta interrelación con el usuario en el momento de la visita, dando lugar a empresas
de base tecnológicas que suministran estas aplicaciones.
En este contexto, en el que cada vez las nuevas tecnologías ocupan un papel
más importante en el proceso de la comunicación del Patrimonio, ha surgido un
nuevo vehículo que trata de ayudar al visitante a su comprensión: el Centro de Inter-
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Los centros de interpretación del Patrimonio: 
¿museos sin piezas?
D. René Jesús Payo Hernanz
Universidad de Burgos
El fenómeno de los Centros de Interpretación aparece ligado a la revolución con-
ceptual introducida por Freeman Tilden quien en 1977 en su obra Interpreting our Heri-
tage definió el concepto de interpretación del Patrimonio como “una actividad educativa
que pretende revelar significados e interrelaciones a través de los objetos de los hombres
entre sí y de las vinculaciones del pasado y el presente”. Freeman Tilden tenía un concep-
to amplio de esta actividad educativa. No se refería sólo a escolares, sino a  una acción
sobre toda la población. Morales Miranda define la Interpretación del Patrimonio como
“un proceso creativo de estrategias que ayuda a conectar intelectual y emocionalmente al
visitante con el bien patrimonial para que lo aprecie y lo disfrute”.
Uno de los medios empleados, a la hora de interpretar el Patrimonio, es en estos
momentos el del Centro de Interpretación, que surge como ámbito físico (aunque en los




de la muralla de Murcia.
Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:34  Página 173
174 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
metodologías se tratan de dar las cla-
ves que permitan una perfecta com-
prensión del bien patrimonial.
El fenómeno surgió en el
mundo anglosajón con fuerza a
mediados del siglo XX, aunque exis-
ten precedentes anteriores. En Espa-
ña, ha tenido su pleno desarrollo
desde 1990, pero sobre todo a partir
del año 2000. Un primer problema
que tenemos a la hora de enfrentar-
nos con estos centros es el de la ter-
minología. Así, nos encontramos, ade-
más del nombre de Centro de Inter-
pretación, con el de Museo “in situ” o
con el de Centro de Visitantes. En los
tres casos se trata de desarrollar una
tarea interpretativa. En el primero,
fundamentalmente antes de la visita del bien, en el segundo exponiendo piezas origina-
les -sobre todo en el mundo de la arqueología- y en el tercero se trata de preparar al
visitante tanto desde un punto de vista de los contenidos como desde la intendencia
necesaria.
La tipología de estos centros es múltiple. Una primera división sería aquella que se
plantea en virtud de los sistemas de interpretación. Encontraríamos un conjunto de cen-
tros dominados por las nuevas tecnologías y otro basado en sistemas explicativos más
tradicionales.
Una segunda una división sería aquella que se refiere al bien interpretado. Quizá
los más numerosos sean los Centros de Interpretación Arqueológica pues los elementos
aparecidos suelen ser de difícil comprensión para personas no preparadas y sin conoci-
mientos sobre la materia. Suelen surgir junto a los yacimientos. En ocasiones, pueden
exponer algunas piezas y a veces el propio yacimiento, parcial o totalmente, pasa a
incorporarse en el centro. Este es el caso de Medina Azahara (Córdoba) o La Olmeda
(Palencia) convertidos en auténticos museos “in situ”. Han surgido, en muchas ocasio-
nes, en relación con los hallazgos arqueológicos ligados a nuestras ciudades históricas.
En este sentido, tenemos decenas de casos, de mayor o menor trascendencia, en ciuda-
des como Valencia (La Almonia), Murcia (de la muralla árabe) o Zaragoza (Foro y Tea-




del Modernismo en Reus.
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centros de interpretación
arqueológica tienen la ventaja
de solucionar, a la vez que
explican los contenidos, la con-
servación de los elementos
hallados, pues sus estructuras
arquitectónicas cubren, prote-
gen y musealizan unos restos
que de lo contrario serían muy
difícilmente conservables.
Otro tipo de centro es
aquel que está pensado para
interpretar edificios singulares
(catedrales, monasterios, casti-
llos, palacios, etc) o conjuntos
de bienes integrados en colec-
ciones como los museos. Tam-
bién son habituales los que se
dedican a la interpretación de bienes de carácter inmaterial (Semana Santa, Carnaval,
tradiciones populares, etc). Cada vez están logrando más fuerza aquellos vinculados al
patrimonio etnográfico e industrial. De la misma manera han alcanzado un gran desarro-
llo aquellos que explican un conjunto de bienes dispersos pero homogéneos (del románi-
co, del Modernismo, etc) o los de las ciudades históricas y que además tienen la función
de preparar, desde un punto de vista organizativo, las visitas turísticas.
Una tercera división tipológica es aquella que deriva del espacio en el que se ubi-
can estos centros. Así son habituales aquellos que se instalan en el propio bien, sin solu-
ción de continuidad con el mismo. También hallamos otros que están cercanos, pero no en
el propio bien. También son frecuentes centros de nueva planta y otros que se ubican en
edificios antiguos, algunos con valores patrimoniales, pero que no forman parte del bien o
del conjunto de bienes interpretados. En este sentido, un aspecto positivo de la prolifera-
ción de estos espacios es que han servido para recuperar importantes inmuebles (iglesias,
monasterios, casonas, fábricas, estaciones, etc.) con valores patrimoniales que, en caso
contrario muy probablemente, hubieran desaparecido.
Los centros de interpretación han proliferado en España merced a la existencia de
una coyuntura favorable que se deriva, en primer lugar, de la mayor formación e interés
de la población por el Patrimonio que ha ido unido, tal y como señalamos, al fenómeno




del poblado minero de
Bustiello (Asturias).
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muy favorable al desarrollo de este tipo de proyectos que, en bastantes ocasiones, iba
vinculada a la idea de que su puesta en marcha no solo era beneficiosa desde de una pers-
pectiva cultural sino también económica ya que podría redundar en el aumento de las
visitas y en la dinamización del entorno del bien. Por otra parte, la amplia serie de sub-
venciones (europeas, nacionales, autonómicas, provinciales y locales) han permitido
muchas de estas iniciativas.
El surgimiento de estos centros, que en la actualidad se cuentan a centenares, en
nuestra geografía nacional, tiene también una serie de puntos de débiles. El primero es
precisamente el de su elevado número que  a veces hace perder la perspectiva real de la
importancia del bien pues en ocasiones la trascendencia patrimonial del mismo es míni-
ma. Si muchos de estos centros nacieron, como acabamos de señalar, guiados por la idea
de generar recursos económicos, a la hora de la verdad comprobamos que también
muchos resultan muy poco visitados e insostenibles no solo desde una perspectiva econó-
mica sino también socio-cultural. La escasa trascendencia del bien o la gran dificultad de
acceso al elemento a visitar e interpretar han sido y son dos de los motivos de su fracaso.
Otro de los puntos débiles de estos centros estriba en que, en ocasiones, acaban
por imponerse al propio bien. A veces es la desmesura del proyecto arquitectónico -impul-
sada por una administración y llevada a cabo por un estudio de arquitectos deseosos
ambos de dejar su impronta- la que eclipsa a lo interpretado, entablando un diálogo con-
flictivo con el entorno al que a veces se imponen. En otros casos, se produce una aplica-
ción tan notable de las nuevas tecnologías que estas generan unas expectativas tan gran-
des que en el momento de la visita al bien quedan defraudadas. Nada peor, como señala
Morales Miranda, que haya centros de interpretación que tienen más visitantes que el
bien interpretado, pues el concepto de estas instalaciones no debe ser nunca el de Parque
Temático sino el de lugar que prepara, crea expectativas y genera la necesidad de la visita
que es lo verdaderamente importante. Por otro lado, muchos de los centros que desarro-
llan su actuación sobre la base de las nuevas tecnologías corren el riesgo de en poco tiem-
po quedar obsoletos en sus planteamientos si no se desarrolla una tensión continua de
carácter renovador.
Todo ello hace que, desde la experiencia, en general positiva, de más de dos déca-
das desde su surgimiento, tengamos que plantearnos no solo el carácter del que deben
estar dotados estos centros, sino también la conveniencia de su puesta en marcha, en
algunas ocasiones, y los planteamientos de sostenibilidad socio-cultural y económica por
la que debe estar regida su creación así como el de los equilibrios entre sistemas de inter-
pretación y la dimensión y características de las infraestructuras que los acogen.
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Portada de la web de la
Cátedra de Patrimonio y
Arte navarro.
Miércoles, 26 de noviembre de 2014
La web de la Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
Dña. Pilar Andueza Unanua
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
En 2005 nacía la Cátedra de Patrimonio y Arte navarro y al mismo tiempo se
ponía en marcha su web con la difusión del Patrimonio cultural como uno de sus objeti-
vos fundamentales. 
Nunca como en lo últimos tiempos la humanidad había contado con tanta litera-
tura científica, tanta documentación aceptada por la comunidad internacional, tanta legis-
lación relativa a la protección y conservación del Patrimonio, tanto material como inma-
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terial. Y sin embargo, y paradóicamente, resultan graves y preocupantes las amenazas a
las que está sometido el patrimonio. Desde la ignorancia y el desconocimiento, la dejadez
y la apatía, la globalización y la homogeneización cultural, la pérdida de identidad cultu-
ral, la desvinculación de nuestro pasado, el desarrollo de un turismo descontrolado o sim-
plemente la falta de medios materiales o medios profesionales figuran entre los problemas
amenazadores.
Ante todos estos peligros instituciones nacionales e internacionales como la UNES-
CO, y sus organismos afines, o el Consejo de Europa vienen abogando desde hace largo
tiempo para la protección y conservación de nuestro patrimonio por la educación y la for-
mación, es decir, por el conocimiento y la sensibilización de la sociedad. 
Es en este contexto y con estas mismas finalidades donde la Cátedra de Patrimonio
y Arte navarro desarrolla sus actividades. Los principales recursos o medios de difusión
que utiliza son los ciclos de conferencias, cursos, seminarios, cursos de verano, visitas
guiadas, etc., impartidas y dirigidas por expertos a quienes respaldan sus investigaciones
científicas. A estos métodos tradicionales, pero siempre útiles, unimos el uso de las nue-
vas tecnologías, en nuestro caso Internet, al contar con una página web propia:
http://www.unav.es/catedrapatrimonio/
En ella, además de mostrar sus órganos de gobierno, profesorado, objetivos, docen-
cia y publicaciones, quedan reflejadas todas sus actividades, a través de los resúmenes e
imágenes que aportan los conferenciantes. De gran interés resulta la sección Aula abier-
ta, en la que destacan la Pieza del mes en la web y los Itinerarios y Visitas en la web. La
Pieza del mes es un estudio histórico-artístico de alguna obra de arte que compone nues-
tro acervo cultural, tanto procedente de colecciones públicas como privadas, muchas de
ellas inéditas o sin estudiar hasta el momento, superando el centenar. Hay bienes inmue-
bles, pero sobre todo son bienes muebles, donde las artes decorativas ocupan un lugar
destacado: pintura, escultura, retablos, fotografía, grabados, litografías, tesis de grados,
dibujos, trazas y diseños, carteles de fiestas, impresos y  libros. No faltan trabajos de mon-
jas, belenes, o piezas de joyería, eboraria, lacas o medallas. Por su parte los Itinerarios y
visitas en la web ofrecen la posibilidad de acercarse de manera virtual y con comodidad
a diversos ejemplos significativos del patrimonio histórico-artístico de Navarra. En unos
casos se centra en un único edificio o espacio, como por ejemplo la parroquia de Lerín, el
monasterio de Tulebras, la iglesia de la Compañía de María de Tudela, la parroquia de
Lesaka, la portada del Juicio de la catedral de Tudela, la fachada de la seo de Pamplona,
la plaza Nueva de Tudela, el santuario del Yugo, el monumento conmemorativo en
Pamplona o el tesoro de San Fermín. Pero en otros se ofrece un recorrido por varios edi-
ficios o hitos, como las casas y palacios barrocos de Baztán, Pamplona o Tudela, o los iti-
nerarios teresianos tanto en Navarra como en su capital.
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Mesa redonda: 
Comunicación y difusión del Patrimonio cultural
Dña. Fina Trèmols Garanger
Vicerrectorado de Comunicación
La Cátedra de Patrimonio y Arte navarro de la Universidad de Navarra cerró ayer
el ciclo de conferencias sobre Patrimonio y Comunicación con una mesa redonda, en el
Palacio del Condestable, en la que estuvieron presentes: Román Felones, presidente del
consejo social de la Universidad Pública de Navarra; Mónica Herrero, decana de la
Facultad de Comunicación de la Universidad de Navarra; Carlos Erce, director general de
Turismo y Comercio, y Fernando Hernández, redactor jefe de Diario2 de Diario de
Navarra. Les moderaba Ricardo Fernández Gracia, director de la Cátedra de Patrimonio
y Arte navarro.
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Román Felones destacó el valor del patrimonio navarro: “a 50 km a la redonda,
vivamos donde vivamos, se pueden encontrar piezas del Románico, del Gótico, del
Renacimiento, o del Barroco”. Incidió en la importancia del compromiso institucional
para salvaguardarlo y en la necesidad de formar a los profesores, que son los trans-
misores de toda esa información que tiene que pasar a la siguiente generación. Apuntó
que la comunicación del patrimonio al mundo infantil está “poco explorado; hay que
acompañar a los niños y hay que adaptarles el discurso. Sin embargo, “faltan mate-
riales didácticos para los estudiantes de primaria y secundaria”, concluyó.
Por su parte, Mónica Herrero aportó que “el patrimonio comunica en sí mismo
y se puede considerar uno de los medios de comunicación más importante”; destacó
que “los propios profesionales de la comunicación, con su trabajo, pueden comunicar
el patrimonio acercándonos con sus historias a nuestro patrimonio cultural, a nuestra
historia. La ficción audiovisual Indiana Jones, por ejemplo, hizo que la imagen social
del arqueólogo creciera considerablemente”.
“Para poder comunicar el patrimonio es imprescindible la creación de un rela-
to, que ayude y facilite preguntarse por la pieza en sí misma y acercarla al presente”,
aseguró Fernando Hernández, quien mostró a los asistentes diferentes ideas de libros
a través de los cuales se puede crear ese relato. Es el caso de La historia del mundo en
100 objetos, de Neil Mac Gregor, o el Diccionario de los santos, que ayudan al lector
a reconocerlos. Ricardo Fernández Gracia en este sentido aprovechó para constatar
que “se han perdido las referencias de lectura. No se puede salir a convivir con el espa-
cio si no se sabe leer el patrimonio”.
Cerró las intervenciones Carlos Erce. Hizo notar que el turismo cultural ha faci-
litado el encuentro entre turismo y patrimonio, ya que “el turista no tiene solo un único
interés”. Destacó las acciones de señalización que se han llevado a cabo ya que “lo que
no se conoce, no se quiere, y lo que no está accesible, menos”. Abogó por “transmitir
el patrimonio con  persuasión: es preciso llegar a los sentimientos de las personas”. 
En el coloquio, Concepción García Gainza, presidenta de la Cátedra de
Patrimonio y Arte navarro, destacó el valor del patrimonio como identidad de un pue-
blo. “El patrimonio despierta emociones por sí mismo. Con explicación o sin ella”. 
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Busto relicario de Santa Úrsula. Catedral de Pamplona. Siglos XVI y XVIII.
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Conferencia y presentación del libro
“Fotografía navarra. 
La colección del marqués de la Real Defensa”
Organiza: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro y Fundación Mencos 
Colaboran: Fundación Diario de Navarra
Lugar: Hotel Palacio de Guenduláin
DIARIO DE NAVARRA
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La conferencia y presen-
tación del libro tuvo lugar




Martes, 9 de diciembre de 2014
Fotografía navarra. 
La colección del Marqués de la Real Defensa
D. Ignacio Miguéliz Valcarlos
UNED. Pamplona
Con motivo de la presentación del libro Fotografía navarra. La colección del
Marqués de la Real Defensa, editado por la Fundación Mencos, que está a disposición
de todo aquel que quiera descargárselo en la página web de dicha fundación, hacemos
una revisión del contenido del mismo, centrado en las fotografías de autores o tema
navarro existentes en dicha colección. En el libro se tratan 9 autores que trabajaron
en Pamplona a lo largo del siglo XIX y del siglo XX: Anselmo María Coyne, Leopoldo
Ducloux, Emilio Pliego, José Roldán, padre e hijo, José Galle, Juan Gómez, Agustín
Zaragüeta o el estudio Zubieta y Retegui (Francisco Zubieta Vidaurre y Andrés
Retegui Gastearena), así como de un fotógrafo asentado en Corella, Mariano García.
Dentro de las obras realizadas por estos fotógrafos, así como de los artefactos de auto-
ría anónima conservados, podemos establecer cinco grupos temáticos, los retratos, en
su mayoría de estudio, las fotografías de carácter privado, algunas de las cuales tras-
cendieron este ámbito debido a la importancia social de la familia, las imágenes públi-
cas, las vistas urbanas y monumentales, y finalmente las fotografías sanfermineras.
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra 183
Ca?tedra de Patrimonio 02 2014:Cátedra de Patrimonio 02  14/4/15  17:34  Página 183
Izquierda: 









Hay que señalar como el origen de esta colección, producto de herencias y reco-
pilaciones familiares, el interés que por la fotografía mostraron don Tiburcio Mencos
y Bernaldo de Quirós (1891-1969) y doña Isabel Doussinague Brunet (1907-1974),
marqueses de la Real Defensa. Al primero de ellos se deben los fondos Mencos y
Bernaldo de Quirós, mientras que a las herencias recibidas por doña Isabel obedecen
los fondos Brunet, de gran importancia en cuanto a su número, y que recoge un gran
conjunto de imágenes de Guipúzcoa, así como el fondo Vesolla, con una interesante
recopilación de fotografías carlistas. El interés de los marqueses por la fotografía se lo
trasmitieron a su hijo, don Joaquín Mencos Doussinague (1944), que tomó el relevo
en la custodia de la colecciones artísticas de la casa, considerándose mero adminis-
trador de unos bienes que había recibido en herencia de sus mayores y que debía tras-
mitir a sus sucesores. Al interés de don Joaquín se debe no sólo la publicación de este
volumen, sino también la organización de sendas exposiciones en su casa de Tafalla,
Fotografía en Navarra. La colección del marqués de la Real Defensa y Obras navarras
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en la colección de fotografía
del marqués de la real Defensa,
que constituyen el germen de
este estudio.
De esta forma, y debido
a la procedencia de los diferen-
tes fondos que componen la
colección, podemos decir que a
través de ellas vamos a reco-
rrer la historia de la fotografía
en nuestra comunidad de la
mano de sus protagonistas, la
familia Mencos, junto a otros
parientes como los Elío,
Doussinague, Sánchez-Marco,
etc., pudiendo apreciar gracias
a dichas imágenes no sólo la
evolución de este arte, sino
también de la sociedad pam-
plonesa y navarra a lo largo de
este tiempo. Así, a través de la
colección vamos a comprobar
la evolución de la fotografía desde las imágenes del siglo XIX, en la que predominan
los diferentes formatos de carte, así como algunas vistas urbanas, a las imágenes cap-
tadas en la siguiente centuria, que se caracterizan por una fotografía documental,
directa, ya que su objetivo no era realizar tomas artísticas, sino documentar el pulso
diario de la vida de la ciudad a través de los acontecimiento reflejados en sus imáge-
nes. En muchos casos estos reportajes tienen como fin la prensa gráfica, tanto nava-
rra como nacional, para la que trabajan. Igualmente, y gracias a estas imágenes pode-
mos ver también la rápida evolución experimentada por la fotografía a lo largo de la
historia, tanto en cuanto a la técnica como en lo tocante a la temática de las mismas.
Retrato de Isabel
Doussinague y Brunet,
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Belena del Iruña. Plaza del Castillo. 1933. Archivo
Municipal de Pamplona (Benito Rupérez)
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Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
Colaboran: Castel Ruiz (Tudela), Amigos de la Catedral de Tudela, Parroquia de
Villatuerta, Ayuntamiento de Villatuerta y Fundación Diario de Navarra
Lugar: Castel Ruiz (Tudela) y Parroquia de Villatuerta
DIARIO DE NAVARRA
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Miércoles, 17 de diciembre de 2014
Estampas navideñas en el arte navarro
D. José Javier Azanza López
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
Ante un concurrido auditorio que se congregó en la parroquia de Nuestra
Señora de la Asunción de Villatuerta, Javier Azanza realizó un recorrido religioso y
artístico por el denominado “Tríptico Navideño”, que comprende los episodios del
Anuncio y Adoración de los Pastores, la Matanza de los Inocentes y la Huida a Egipto,
y finalmente el ciclo de los Magos. 
Fitero. Parroquia de
Santa María. Retablo
mayor. Adoración de los
pastores, 1590. Rolán
Mois.
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Los Arcos. Parroquia de
Santa María. Retablo de
la Visitación. Adoración
de los Magos, atribuido
a Pedro Díaz de Oviedo.
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Uno de los grandes temas de la iconografía navideña es
el del Anuncio y Adoración de los Pastores, en el que san
Lucas separa claramente dos momentos consecutivos: el anun-
cio del ángel a los pastores, y la llegada de estos al portal de
Belén, donde encontraron al Niño reclinado en un pesebre.
Durante la mayor parte de la Edad Media la atención de los
artistas se centra tan sólo en la primera parte del episodio, es
decir, en el anuncio con la aparición del ángel, concebido bien
como escena independiente, bien como fondo de la Natividad.
Tan sólo a partir del siglo XV se generalizará la representación
de la adoración de los pastores en el portal de Belén, despla-
zando al tema del Anuncio en los siglos siguientes. El texto del
evangelista deja la puerta abierta a múltiples interpretaciones
y a posibles variantes de representación de la escena, desde la
reverente y silenciosa, hasta la alegre y bulliciosa con cánticos
y humildes regalos al recién nacido.
La orden decretada por Herodes de matar a los inocen-
tes, uno de los temas más dramáticos de la historia del arte
sacro, y la huida a Egipto de María y José con el Niño, abren
el último período de la infancia de Cristo. Aunque los
Evangelios de san Mateo y san Lucas apenas contienen refe-
rencias a estos años, los textos apócrifos y la literatura de
devoción acuden en su auxilio. En la Edad Media, las representaciones de la matanza
siguen un modelo casi único: Herodes, sentado en el trono, da la orden y ante sus ojos los
soldados matan a los niños, que en ocasiones las madres intentan proteger. Por el contra-
rio, en la Edad Moderna Herodes va perdiendo protagonismo hasta que finalmente acaba
desapareciendo de la escena, que se centra en la matanza en sí. La huida de la Sagrada
Familia a Egipto parte de unos elementos esenciales: María, con el Niño en sus brazos,
monta sobre un asno conducido por José, en su papel de protector de la Sagrada Familia;
en ocasiones los acompaña un ángel que les guía y muestra el camino. Menos frecuente
resulta la presencia de una mujer que según los Evangelios Apócrifos debemos identificar
con Salomé, la comadrona incrédula. La fatiga de María por el viaje la obliga a descansar,
lo que proporciona una nueva escena con numerosas representaciones en la historia del
arte. No faltan tampoco los sucesos milagrosos que acontecieron en el transcurso del viaje,
algunos de los cuales alcanzaron cierta difusión iconográfica, caso del milagro de la pal-
mera y el milagro del trigo. En el retorno de la Sagrada Familia, el Niño camina de la mano
de sus padres, y no viaja en brazos de La Virgen.
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Uno de los episodios que mayor fortuna ha tenido en la historia del arte ha sido el
de la Adoración de los Magos, circunstancia a priori paradójica si consideramos los esca-
sos datos que proporciona el relato de san Mateo, único de los cuatro evangelistas que
recoge el extraordinario suceso. Establecer una iconografía de los Magos obliga a profun-
dizar en su realidad teológica, histórica y legendaria para determinar su origen, número,
nombre, aspecto y ofrendas, a lo que contribuyen autores y textos como Tertuliano,
Orígenes, el papa León I, el Evangelio Armenio de la Infancia (siglo IV) y el Liber
Pontificalis de Ravena (siglo IX).
Aclarados estos aspectos, organizar un ciclo narrativo resulta relativamente sencillo,
ya que el relato evangélico señala cada uno de los episodios: la aparición a los Reyes Magos
de la estrella milagrosa que anuncia el nacimiento del Mesías; el viaje o cabalgata de los
Magos, guiados por la estrella y a lomos de camello o a caballo, de acuerdo con el gusto más
o menos pronunciado por el exotismo oriental; la visita de los Magos al rey Herodes, que no
falta en el arte medieval, con Herodes caracterizado como un soberano de la época con sus
atributos de poder, sentado en su trono, con corona y cetro o espada; la adoración del Niño,
escena central del ciclo cuya abundancia de representaciones permite establecer una serie de
fórmulas empleadas en los diferentes períodos de la historia del arte con variantes en la com-
posición, personajes y actitudes; los Magos advertidos en sueños por un ángel; y, finalmente,
el regreso a Tarso en barco, según relata Santiago de la Vorágine en la Leyenda Dorada.
Los anteriores episodios encuentran su plasmación en el arte navarro de la Edad
Media y Moderna, en un conjunto de obras escultóricas y pictóricas en diferentes soportes
que configuran un atractivo recorrido navideño, para el que el Javier Azanza seleccionó ejem-
plos de las catedrales de Pamplona
y Tudela, el Museo de Navarra, el
santuario del Yugo de Arguedas y la
ermita de la Esperanza de Valtierra,
y las parroquias de Los Arcos,
Huarte, Artajona, Fitero, Ororbia,
Villatuerta, Valtierra, Desojo,
Ilundáin (Valle de Aranguren),
Eguiarte, Ujué, San Saturnino de
Pamplona, San Miguel y San Pedro
de la Rúa de Estella, Santa María
de Viana, Santa María de Tafalla, la
Magdalena de Tudela, Santa María
de Olite, Santa María de Sangüesa
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Domingo, 21 de diciembre de 2014
Tradiciones navideñas en la Ribera de Navarra
Dña. Susana Irigaray Soto
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La Navidad se encua-
dra dentro del Ciclo Festivo
de Invierno, un largo período
de tiempo que se caracteriza
por ser la estación más fría
del año, con los días más cor-
tos. Las celebraciones popu-
lares en torno a las fechas
navideñas se caracterizan por
tener algunos rasgos comu-
nes, como son el protagonis-
mo de la infancia, la resonan-
cia de tradiciones antiguas,
anteriores incluso al cristia-
nismo, en algunos ritos y por
la relación de todo el ciclo
con el carnaval (carnaval
amplio frente a carnaval estricto, según los antropólogos). Todas las fiestas de invierno
tienen elementos propios del carnaval como son la subversión del orden social, el exce-
so, el disfraz, la suplantación de personalidad, el ruido etc.
Quizá lo más característico de la Navidad ribera, que no ha conservado una
gran variedad de rituales propios, sea la alegría y el alborozo con que se celebraba,
incluso dentro de las iglesias, en contraste con la sobriedad y seriedad del espíritu
montañés.
Desde el canto de las “O” o antífonas de la Expectación del parto de la Virgen,
con el “bailecico” del Niño Jesús en el convento de “las claras” de Tudela, hasta los fas-
tos fiteranos de la fiesta del “emperador” recogidos por la documentación del siglo
XVI, el ciclo navideño en los pueblos de la Ribera es un compendio de graciosos cua-
dros, donde brilla el carácter espontáneo de estas gentes. 
Son curiosas las danzas de pastores en el interior de las iglesias, durante la misa
del gallo, como ocurría en Fitero, donde incluso se comía durante la celebración. Esta
costumbre de danzar los pastores dentro de las iglesias en las celebraciones de
Navidad y Epifanía se mantuvo, a pesar de las prohibiciones eclesiásticas, conserván-
dose en Fitero hasta la actualidad un testigo musical de aquellas fiestas, unos aires
pastoriles y alboradas de tipo gallego que los organistas se han legado desde el segun-
do tercio del siglo XIX. 
CICLOS Y CONFERENCIAS
ACTIVIDADES
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra 193
Festival de jotas villan-
cico en Lodosa, 1977.
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Marqués de Santa María del Villar. Crucero de Ujué.
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Cursos de verano
“Mecenas, promotores 
y patronos de las Artes en Tudela”
Lugar: Palacio Decanal-Museo de Tudela
Fechas: 26, 27 y 28 de agosto 2014
Organiza: Cátedra de Patrimonio y Arte navarro, Ayuntamiento de Tudela y Castel Ruiz 
Colabora: Amigos de la Catedral de Tudela y Fundación Diario de Navarra
CURSOS
ACTIVIDADES
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Martes, 26 de agosto de 2014
Apertura y presentación
Lugar: Palacio decanal-Museo de Tudela
La Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de Navarra, en
colaboración con Castel Ruiz de Tudela, impartió los días 26, 27 y 28 de agosto de
2014 el curso de verano Mecenas, promotores y patronos de las Artes en Tudela, al
que asistieron más de 120 personas. Las conferencias tuvieron como marco el Salón
de Actos del Palacio Decanal-Museo de Tudela, donde diversos profesores y especia-
listas en la materia, procedentes del Museo de Navarra, Universidad de Zaragoza y
UNED Pamplona, así como de la propia Cátedra de Patrimonio y Arte navarro impar-
tieron otras tantas sesiones. El curso quedó inaugurado por el alcalde de Tudela, don
Luis Casado, la concejala de Cultural del Ayuntamiento de Tudela, doña Mercedes San
Pedro, y el director de la Cátedra de Patrimonio y Arte navarro, don Ricardo
Fernández Gracia. A lo largo de tres días se analizaron, entre otros temas, pinturas,
esculturas, retablos, mecenas y patronos, devociones, así como el urbanismo y la
arquitectura civil tudelana, a lo que se unieron dos visitas guiadas a la catedral y a la
iglesia de la Compañía de María.








Martes, 26 de agosto de 2014
Tres retablos excepcionales para tres promotores
Dña. Mercedes Jover Hernando
Museo del Navarra
La catedral de Tudela atesora un sobresaliente conjunto de retablos góticos: el
retablo de Santa Catalina, el retablo de Nuestra Señora de la Esperanza y el retablo
mayor. Se consideran excepcionales por su belleza y calidad artística, por su valor
patrimonial -ya que son los primeros retablos góticos que se conservan en Navarra-,
por el amplio conocimiento que tenemos sobre ellos y por sus promotores. Todos están
en la cabecera del templo tudelano.
El retablo de Santa Catalina se enmarca en el Gótico Internacional. Marisa
Melero lo data entre 1408 y 1416 y es obra de un taller conocedor del arte de Juan de
Leví y Pere Rubert, dependiente de lo
que se estaba realizando en esos
momentos en la catedral de Tarazona,
diócesis a la que pertenecía Tudela.
Desconocemos quién fue su promotor,
que se retrató como un clérigo en la
tabla central, portando en su mano
una filacteria donde puede leerse el
comienzo de la primera Carta de San
Pablo a Timoteo, en latín. Sabemos que
su localización inicial fue la hoy desa-
parecida capilla de los Desposorios,
sita a los pies de la entonces colegiata
de Santa María de Tudela. En 1929
viajó a la Exposición Universal de
Barcelona y a su regreso fue instalado
tras la reja de la capilla Villaespesa,
donde permaneció hasta el año 1971,
cuando fue trasladado a su actual
emplazamiento. 
El retablo de Nuestra Señora de
la Esperanza es obra documentada,
que firmó en 1412 el zaragozano
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Bonanat Zahórtiga. También se
encuadra en el estilo Gótico
Internacional. Ofrece un ambi-
cioso programa iconográfico, con
un triple ciclo: el dedicado a san
Francisco de Asís, rareza icono-
gráfica en esta cronología, que
hay que atribuir a la onomástica
de su promotor; el dedicado a
san Gil, titular de la primitiva
advocación de la capilla y terce-
ro, que a su vez es doble: maria-
no y cristológico, en el que desta-
ca la tabla central, donde encon-
tramos una bellísima Virgen de la
O, junto a la que se han retrata-
do en posición orante los promo-
tores del retablo: Francés de
Villaespesa, hombre clave en la
corte de Carlos III, y su esposa, la
tudelana Isabel de Ujué. Preside
su capilla funeraria. 
El retablo mayor es asi-
mismo obra bien documentada, ejecutada entre 1487 y 1494. Su autor principal es
Pedro Díaz de Oviedo y corresponde al estilo Tardogótico, también denominado
Gótico hispanoflamenco. Se realizó a instancias del cabildo de la colegiata, siendo
obispo de Tarazona y deán de la colegiata de Tudela Andrés Martín Férriz. Con esta
actuación el cabildo quiso modernizar la capilla mayor del templo, que todavía presi-
día la Virgen Blanca, una imponente talla románica en piedra caliza policromada de
en torno al 1200. Detrás del retablo quedaron las credencias mudéjares del siglo XIII
que estudió Manuel Gómez Moreno, de las que sólo se conservan algunos fragmentos









Villaespesa y su esposa
Isabel de Ujué, promoto-
res del retablo.
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Los grandes mecenas del Renacimiento, 
espejo de Humanismo
Dña. María Concepción García Gainza
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
Durante el siglo XVI la ciudad de Tudela atraviesa un período de esplendor hasta
el punto que puede considerarse un foco de Humanismo de importancia en relación con
el potente centro de Zaragoza y el menor de Tarazona. Con este último Tudela va a mante-
ner estrechos vínculos por pertenecer ambas ciudades a la diócesis de Tudela-Tarazona.
Esta condición propiciará unas continuas relaciones artísticas entre ellas con un repetido
trasvase de artistas y de proyectos decorativos y arquitectónicos, todo lo cual hace posible
hablar de proyectos simétricos desarrollados a uno y otro lado de la frontera como ha
indicado J. Criado.
Las relaciones con Italia, en donde tiene origen el nuevo modelo cultural llamado
Humanismo y el arte renacentista, se mantendrán de manera estrecha por algunos perso-
najes relevantes del momento como don Pedro Villalón, deán de la colegiata, Domingo y
Martín de Gaztelu, ambos secretarios del emperador y don Lope de Soria,
embajador de Carlos V en Venecia y Génova. Por su parte, el Estudio de
Gramática que funcionó en Tudela se encargaba de la enseñanza de las
lenguas y autores clásicos y contó con reconocidos maestros como Mel-
chor Enrico. Entre sus discípulos sobresale la figura de Jerónimo Arbo-
lanche (1546-1572), humanista y mercader autor de las Abidas, una obra
que tiene la mitología como fuente esencial en la que el autor hace citas
de autoridad a Dante, Petrarca, Juan de Mena, Alciato o Juan de la Enci-
na. También es importante conocer la formación de algunas bibliotecas
como la de los Magallón que comprendían ediciones venecianas de obras
clásicas o la de don Miguel de Eza y Veraiz que contó entre sus libros de
diverso contenido con El Cortesano de Baltasar de Castiglione según ha
documentado M. J. Tarifa.
Mucho tuvo que ver en el esplendor del Humanismo tudelano la
actuación de cuatro importantes mecenas y promotores que plasmaron
en sus empresas religiosas, de beneficencia o palaciales sus ideas y pro-
gramas como se verá a continuación. El promotor más destacado es
sin duda don Pedro Villalón de Calcena que fue deán de Tudela, prototi-
po de príncipe renacentista culto y refinado, que había estado en Roma
donde llegó a ser una figura allegada al Papa Julio II de quien fue
Fachada del Palacio
decanal de Tudela,
construida en 1515 por
el deán Villalón.
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camarero pontificio,
protonotario apostóli-
co y familiar del Papa.
En 1507, estando en
Roma, obtuvo la
canongía de Tarazona
y ese mismo año Julio
II deseando correspon-
der a Pedro Villalón
por su fidelidad y
muchos servicios le
nombra deán de Tude-
la. El cabildo tudelano
y el municipio se nega-
ron a darle posesión y
tras un largo litigio
con el apoyo del Papa
toma posesión en 1511
aunque permanecerá
junto a Julio II hasta su muerte en 1513, año en el que, ya en Tudela, firma las consti-
tuciones y estatutos de la colegiata de Santa María. Villalón guardó siempre fidelidad y
memoria a Julio II representando su escudo papal en las empresas que llevaría a cabo.
Así en 1515 amplía y remodela el palacio Decanal con escalera y oratorio además de
su fachada principal en cuya ventana utiliza la ornamentación a candelieri. Se trata de
los inicios del Renacimiento en Tudela del que el deán puede considerarse el introduc-
tor. El mismo año Villalón emprende su segunda gran empresa, la sillería del coro de la
colegiata que sufraga con ayuda de los parroquianos. Para llevarla a cabo el deán eligió
a un maestro francés, Esteban de Obray, natural de Saint-Thomas, cerca de Ruan,
quien lo hizo con ayuda de otros colaboradores franceses. La sillería fue labrada a lo
“moderno”, esto es, en estilo tardogótico si bien combinado con motivos al “romano” y
supone un avance respecto a las sillerías también del siglo XVI de San Pablo de Zara-
goza y San Pedro el Viejo de Huesca. El coro se terminó en 1522 al cerrarlo con una
reja de madera en la que triunfa abiertamente el Renacimiento.
Al tudelano don Martín de Mezquita, canónigo tesorero de Tarazona se le debe la
construcción de la capilla de San Martín de la catedral de Tudela, la empresa más
importante del Segundo Renacimiento en la ciudad. Realizada bajo su mecenazgo el
retablo, las vidrieras y la reja, con repetidas alusiones al tratado de Serlio que él poseía,
CURSOS
ACTIVIDADES
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra200
Sillería de la catedral de
Tudela, realizada en 1515
por Esteban de Obray a
instancias del deán
Villalón.
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ACTIVIDADES
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra 201
se hizo a imitación de
la capilla Talavera de
la catedral de Tarazo-
na, ambas empresas
gemelas a un lado y
otro de la frontera.
Fuera del ámbi-
to de la catedral mere-
ce destacarse la labor
de promoción de don
Miguel de Eza y
Veraiz, caballero de
Alcántara, que poseía
una rica colección de
objetos suntuosos y
una biblioteca consi-
derable como se ha
visto. En su testamen-
to dedica toda su for-
tuna a la construcción del Hospital de Santa María de Gracia que había de edificarse
en las afueras de la ciudad por razones de higiene y cuya traza será dada por Martín de
Gaztelu, maestro de Zaragoza. Se conserva una gran iglesia cubierta con bóvedas estre-
lladas con florones de madera en relación con la cubierta del monasterio de Tulebras.
Su lápida funeraria se halla próxima al presbiterio.
Finalmente un hermoso ejemplo de arquitectura palacial renacentista se debe a
la promoción de un importante linaje de Tudela, los Magallón emparentados por matri-
monio con los Villalón y los Soria. El palacio con un bello patio a modo de cortile y
una gran escalera es un buen ejemplo de la arquitectura palacial del Valle del Ebro. De
gran significación son las pinturas que adornan tres lados de la caja de la escalera rea-
lizadas en grisalla y que representan un programa de corte humanístico de doce Muje-
res Ilustres, situadas cuatro a cada lado bajo arquillos. Las cuatro mujeres del lado
derecho son diosas mitológicas, las del paño central mujeres guerreras de la Antigüe-
dad y las cuatro del tercer lado son mujeres castas tomadas también de la historia y
leyenda grecolatina. Son obra del pintor de Piacenza Pietro Morone,  quien se inspira
directamente en los grabados de Raimondi. Un conjunto del Humanismo más puro
que debemos a la promoción de don Pedro Magallón y Villalón y a su esposa Laura de




co con las Mujeres
ilustres, obra de
Pietro Morone.
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ACTIVIDADES
CURSOS
Miércoles, 27 de agosto de 2014
En torno a los santos patronos
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
Los variados votos que las ciudades hicieron para conmemorar y honrar a los
santos que habían protegido contra todo tipo de calamidades tuvieron distinto deve-
nir con el paso del tiempo. Algunos votos como el de San Saturnino en la ciudad de
Pamplona de 1611 derivaron en el patronato del citado santo sobre la ciudad y algo
parecido ocurrió en Tudela con Santa Ana. En 1530 la capital de la Ribera “tomaron
voto de, a perpetuamente guardar y celebrar la festividad de Señora Santa Ana en
cada un año a perpetuo con procesión muy solemne y devota y llevando en la proce-
sión la santa imagen de la Señora Santa Ana con las iluminaciones que parecieren a
los señores alcalde y regidores…”. Décadas más tarde desde el Regimiento se consu-
maría el patronato en el que hay que señalar algunas fechas importantes en un signo
de identidad y de devoción que fue in crescendo con el paso del tiempo, en el que se
integraron todos los elementos propios de la fiesta: música, campanas, gigantes, pól-
vora, toros y grandes sermones, éstos en el incomparable marco de la colegial, cate-
dral desde fines del siglo XVIII.
Los hitos de la devoción a la patrona santa Ana se pueden señalar en unas
fechas concretas. En 1589, el Regimiento encarga el busto de Santa Ana Triplex a
Juan de Ayuca, según el modelo de Blas de Arbizu teniendo en cuenta que “a todos es
notorio el voto tan solemne que en el año mil quinientos treinta hizo la dicha ciudad
la ciudad ….”. En 1590 aprobaron la obra Rolan Mois y Domingo Fernández de Yarza,
escultor de Zaragoza. Entre 1590 y 1591 la doró y policromó Juan de Lumbier. En
1656 llegaba desde la seo de Zaragoza la preciada reliquia de la santa que se recibió
con arcos triunfales y todo tipo de festejos civiles y propiamente religiosos. En 1680
el cabildo otorgó la concesión del patronato de la capilla a favor de la ciudad y pocos
años más tarde, entre 1712 y 1725 se construyó la capilla en un auténtico alarde de
hacer “capilla más ostentosa que puede haber en toda la comarca”, según de recoge en
las actas municipales de 1712. La construcción de la capilla de Santa Ana de Tudela,
emblemático edificio de la ciudad, se puede dividir en tres etapas. La primera que
abarca de 1712 a 1716, en la que se eligieron el sitio y las trazas y se previnieron los
materiales de piedra, yeso y ladrillo; la segunda, entre 1716-1720, en que se constru-
yó propiamente la fábrica, y la tercera, entre 1723 y 1725, en que se procedió a deco-
rar con yeserías el conjunto y se colocó el zócalo de piedra y la reja. En todo ese pro-
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ceso los superintendentes del cabildo colegial y municipal estuvieron al tanto de todos
los detalles y contrataciones necesarias para el buen fin de las obras. 
En torno a 1735 los tudelanos en un memorial en defensa de su jurisdicción deca-
nal frente al obispo de Tarazona escriben sobre la capilla encendidos párrafos, simulándo-
la como un auténtico caelum in terris: “Obra digna de un monarca y con las fuerzas solas
de este pueblo costeada, y sin haber sido necesarias más Indias que los erarios ocultos de
devoción finísima explicados aquí por las cuantiosas cotidianas limosnas que piden más
de treinta mil pesos consumidos en esta fábrica. No es de nuestra facultad el dibujar los
primores milagrosos. En dos palabras puede decirse, sin exageración que su pavimento y
zócalo a un estado de alto es todo piedras preciosísimas y lo restante de oro. Sus estatuas
compiten con las de Phidias, sus tallas, follajes, trofeos militares, molduras, esculturas y
dorados forman toda aquella hermosa varia hermandad  que puede desearse para el cielo,
pudiendo figurarnos que si la gloriosísima Santa Ana no habitase ya en el empíreo, elegi-
ría para paraíso de sus delicias esta celebérrima capilla, que ha sido admiración de las
naciones extrañas que han logrado verla y han puesto en sus elogios las lenguas todas de
los curiosos de nuestra España. Aquí en la patrona Santa Ana tenemos para arrastrar al
ACTIVIDADES
CURSOS
Procesión de santa Ana.
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mundo (mejorada la idea de Dinócrates en el gran templo de Arsinoo),
más verdadero imán que con más suave fuerza atrae las almas a
su adoración obsequiosa”.
La iglesia mayor de Tudela fue la sede de las grandes cele-
braciones en honor a santa Ana y a otros patronatos que avaló el
municipio con su presencia. Sus pétreos muros se revistieron
de retablos e imágenes, de modo muy especial, a partir de
la Baja Edad Media y a lo largo de las  centurias siguien-
tes, singularmente en pleno Barroco,  correspondiendo
con una estética caracterizada por la integración de las
especialidades artísticas, fundiéndolas en un todo, y
por la captación del espectador a través de los senti-
dos, siempre más vulnerables que el intelecto. Muchas
de las imágenes antiguas y modernas tenían que ver con
los patronatos de las diferentes capillas que pertenecían a
instituciones, gremios, cofradías o nobles patricios.
Las artes integradas se constituyeron en un vehículo de transmisión de doctri-
na y práctica poder en un ámbito que trascendía al propio templo, por ser una domus
artium además de domus capituli. El regimiento de la ciudad celebró en su interior las
grandes ceremonias y fiestas, expresión sublime de cuanto conforma la cultura del
Barroco. Música, campanas, fuegos artificiales, protocolo, ceremonial, color, magnifi-
cencia  y teatralización se dieron cita en numerosos días a lo largo del año y también
en ocasiones extraordinarias.
El cabildo con sus hábitos y los regidores con el traje de golilla hasta 1863 en que
dejaron de usarlo, con protesta del cabildo, ponían todo su esmero en la solemnización de
las fiestas votivas y patronales. Los munícipes engalanaban su traje con las veneras, utili-
zadas desde 1622, en las que figuran el escudo de la ciudad y la figura de San Pedro ad
vincula, por considerar que en su día quedó liberada la ciudad del yugo musulmán. Unas
ricas mazas y todo un protocolo municipal contribuía a la imagen del Regimiento. 
La ciudad contó con otros votos. Entre los más celebrados el de la Inmaculada
Concepción que hizo en 1619 y solemnizó anualmente en la colegial, amén de con un
torneo en 1620, quizás el de mayor importancia de los celebrados en la ciudad en los
siglos de la Edad Moderna. La corporación municipal acordó que fuese fiesta de guar-
dar en 1646, y salirse en cuerpo de comunidad de la iglesia si el predicador  “por su
ignorancia o cualquier otra causa” dejaba de proclamar el misterio inmaculista. El
cabildo instaló un nicho con su imagen en la puerta del templo, el canónigo Murgutio
colocó un retablo en su honor, hubo numerosas fundaciones en conventos de la ciudad
ACTIVIDADES
CURSOS
Venera de los regidores
de Tudela, utilizada
desde 1622.
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ACTIVIDADES
CURSOS
y en 1736 se fundó el convento de capuchinas bajo
la doble advocación del Sagrado Corazón de Jesús
y la Purísima Concepción.
En 1627 declaró por su patrona a santa
Teresa, tras celebrar solemnemente su beatificación
unos años antes. En este caso parece que el acuer-
do no tuvo gran trascendencia, quedando la fiesta
especial en el Carmen Descalzo, donde se describe
su fiesta a mediados del siglo XVIII así: “En su día
hace ostentación de tener sus corazones tan capa-
ces como su Santa Madre en la prolijidad del culto
y curiosidad del adorno y en la magnificencia de
música, sermón, Santísimo expuesto y siesta por la
tarde, con que es ociosa la advertencia al concurso
cuando Santa Teresa se lleva al mundo entero”.
Asimismo, como cabeza de la facción javie-
rista del reino de Navarra, Tudela hizo un voto a
San Francisco Javier en 1626, jurando hacer “el
culto y honra que a tan gran patrón es debida,
siguiendo en esto la disposición de derecho y
sagrados cánones”. 
Una relación de las fiestas votivas con su
correspondiente procesión a fines del Antiguo
Régimen es la siguiente: San Sebastián (20 de
enero) con misa cantada en la capilla de San
Jerónimo y asistencia de la ciudad; San Gregorio (12 de marzo) también con presen-
cia del Ayuntamiento; San José (19 de marzo); San Jorge (19 de abril); San Gregorio
Ostiense (9 de mayo) tras cantar la misa en su ermita y bendecir los campos; San
Julián (22 de abril) con misa cantada en la ermita de Santa Quiteria; Santa Ana, patro-
na de la ciudad, San Pedro ad vincula (1 de agosto), considerado como patrono de la
ciudad, tras cantar la misa en la parroquia de su titularidad; Octava de la Asunción,
titular del templo colegial; San Marcial (31 de agosto) con misa en su iglesia; Santa
Catalina (25 de septiembre) con misa en su capilla; Inmaculada Concepción (8 de
diciembre) por la tarde  y San Nicasio (14 de diciembre) con misa en la Merced. Por
último señalaremos que Julio Segura advierte que la Virgen de los Remedios que con-
taba con una hermosa capilla en San Nicolás, patronato de los Aperregui, era consi-
derada asimismo copatrona de la ciudad.
Relación de fiestas que
hizo Tudela en honor a
la Inmaculada
Concepción. 1620.
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ACTIVIDADES
CURSOS
Patronos y mecenas de la platería de Tudela
D. Ignacio Miguéliz Valcarlos
UNED. Pamplona
A lo largo de la historia, han sido numerosos los patronos y mecenas que han
favorecido la llegada de piezas de plata a los tempos tudelanos. Tanto la documenta-
ción como las obras que han llegado hasta nosotros nos hablan no sólo la vinculación
de estas iglesias con la realeza, las instituciones civiles y eclesiásticas, la nobleza y los
prohombres de la ciudad, sino también con personajes anónimos que quisieron enri-
quecer el culto divino de sus santos e iglesias de devoción con la entrega de ricos pre-
sentes. Lo cual podemos comprobar también a través de las inscripciones
estampadas en las propias piezas conservadas. De esta forma
vemos a la casa real, el ayuntamiento y cabildo tudelano, las
órdenes religiosas asentadas en la ciudad y familias como
los Pasquier, señores de Barillas, Egües, Azlor y Echeverz,
San Juan, Aperregui, Castelruiz, etc…
Sin embargo, a pesar de la riqueza que se presupo-
ne a una ciudad como Tudela, el número de alhajas de
plata que se han conservado es escaso en comparación con
la de otras ciudades semejantes. Así mismo, son muy
pocas las obras existentes de época medieval así como del
Renacimiento, siendo las más numerosas las de los siglos
del Barroco y sobre todo las del XIX. Esto se debe en gran
medida al terrible saqueo que sufrió la ciudad el 23 de noviembre
de 1808, tras la batalla de Tudela, en el que la soldadesca se afanó
en ir templo por templo y casa por casa buscando cualquier objeto de
valor que pudiera hallar. En este momento, los templos tudelanos perdie-
ron la mayor parte de las alhajas, contando las crónicas que fue posible
la recompra posterior de alguna de las piezas expoliadas en el campamen-
to francés.
En lo relativo a las obras, tenemos constancia de la existencia de
piezas de Pamplona y Zaragoza, que en su mayoría serían encargos
directos de los templos tudelanos, pero también de Madrid,
Toledo, Barcelona, Granada, México e incluso Tierra Santa. En
este sentido, tal y como ocurre en la platería navarra, las obras
venidas de Indias son de mayor riqueza plástica que las labradas
Custodia de la catedral
de Tudela.
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ACTIVIDADES
en los talleres navarros, tal y como podemos ver gracias al cáliz y custodia de las capu-
chinas o el juego de Manila de la catedral.
Entre las alhajas conservadas nos encontramos con piezas envia-
das por diferentes instituciones civiles, como sendos cálices limosne-
ros, de 1748 y 1827, época de Fernando VI y Fernando VII,
donados desde la corte a las Dominicas y las Capuchinas res-
pectivamente. O las piezas realizadas a instancias del regi-
miento tudelano, unas de carácter civil, como las veneras y
mazas municipales, y otras religioso, como los relicarios de
santa Ana y san Francisco Javier. Igualmente vemos piezas lle-
gadas por vía de diferentes estamentos eclesiásticos, caso del
cabildo de la colegiata, que junto a uno de sus canónigos y
el señor de Barillas, participó del coste de la custodia y tem-
plete catedralicio, o los diferentes canónigos que contribu-
yeron al enriquecimiento de los templos de la ciudad, sien-
do una de las principales figuras el deán don Pedro de
Villalón y Calcena, así como las propias órdenes religiosas, como
las dominicas o las clarisas. Y finalmente, de gran importancia son las
obras realizadas bajo mecenazgo de particulares, caso del excepcional
juego de cáliz y vinajeras enviados desde Manila por el marqués de
Villamediana, el cáliz y la custodia mexi-





me de la casa
Montany Llopart
de Barcelona cos-
teada en 1926 por
Ambrosio Pablús Azcarate, etc…
CURSOS
Izquierda: 
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ACTIVIDADES
CURSOS
Patronos y patronatos en la colegial de Tudela 
(visita guiada)
Dña. Mª Josefa Tarifa Castilla
Universidad de Zaragoza
Una de las sesiones del curso del verano consistió en la visita guiada a la catedral
de Tudela por parte de Mª Josefa Tarifa Castilla, profesora del Departamento de Historia
del Arte de la Universidad de Zaragoza. Un templo románico que se fundó inicialmente
como colegiata dedicada a Santa María, iniciado hacia 1168 por el espacio de la cabecera,
concluyéndose por la zona de los pies en el último tercio del siglo XIII. Las dependencias
del claustro fueron ocupadas inicialmente por los canónigos que vivían en comunidad
según la Regla de San Agustín, hasta que se secularizaron en 1238, pasando la colegiata a
ser gobernada por deanes, dependientes desde el punto de vista de la jurisdicción eclesiás-
tica del obispado de Tarazona, hasta que en 1783 se creó el obispado de Tudela.
La doctora Tarifa expli-
có que el retablo mayor
de la Colegial de Tudela
fue acometido por
Pedro Díaz de Oviedo y
Diego del Águila al
declinar el siglo XV.
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ACTIVIDADES
CURSOS
La iglesia colegial de Santa
María de Tudela fue explicada y anali-
zada como un fenómeno complejo, plu-
ral, en el que a lo largo de los siglos se
dieron cita distintas personalidades,
instituciones civiles y religiosas, desde
el cabildo, hasta el ayuntamiento, gre-
mios, cofradías devocionales y profesio-
nales, familias, particulares, es decir,
distintos tipos de patronos que a su vez
promovieron y mantuvieron el culto de
diferentes patronatos, con unos dere-
chos y unas obligaciones. Devociones
que tuvieron una manifestación externa
a través de la promoción de capillas,
que fueron embellecidas con retablos,
pinturas, esculturas, rejas, sepulcros,
etc., en su mayor parte blasonados,
acompañados del escudo de armas de
aquella institución o personaje que las
promovió y financió, ante un deseo de
memoria. 
Uno de los grandes promotores
de arte en la iglesia colegial fue sin
lugar a dudas el cabildo colegial, que
encargó para este templo una de las
grandes joyas artísticas que custodia en
su interior, el retablo mayor gótico que
preside el presbiterio, acometido por los
pintores Pedro Díaz de Oviedo y Diego
del Águila (1487-1494). Al cabildo
colegial también se debió la construcción de la sacristía en el siglo XVII, remodelada en el
XVIII acorde al gusto neoclásico, decorada con una serie de retratos de significados pro-
hombres que habían apoyado la tesis de la catedralidad, salidos de la mano de los pinto-
res Alejandro Carnicero y Diego Díaz del Valle. Igualmente financiaron la erección de la
sala capitular adornada primorosamente por el ciclo de pinturas encargado a Vicente
Berdusán dedicado a la vida de la Virgen (1669-1671). 
Sepulcro del canciller
Francisco Villaespesa y
su esposa en la capilla de
Nuestra Señora de la
Esperanza (c. 1420).
Fotografía: M.J. Tarifa.
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ACTIVIDADES
CURSOS
Algunos de los miembros del cabildo colegial también promovieron obras de mane-
ra particular, destacando en el siglo XVI la figura del deán Pedro Villalón de Calcena
(1513-1538), familiar del Papa Julio II, responsable de las reformas acometidas en el pri-
mer tercio del Quinientos en el palacio decanal, así como del impulso de la ejecución de la
sillería de coro, acometida por el maestro francés Esteban de Obray.
Además del embellecimiento del templo a través de la dotación de un rico exor-
no, otra de las labores de promoción más importantes que se realizaron  en el mismo,
fue la adquisición de capillas de patronato, normalmente con carácter funerario.
Ejemplo sobresaliente al respecto son las diferentes capillas situadas en el espacio de la
cabecera, como la de Nuestra Señora de la Esperanza, donde recibieron su descanso
eterno el canciller Francisco de Villaespesa y su esposa, en un sepulcro realizado por
miembros del taller de Jehan de Lome (h. 1420), presidido por un retablo gótico pinta-
do por Bonanat Zahórtiga (1412) y cerrado por una reja de hierro del XV. La capilla
aneja de San Juan Evangelista, en la que el deán Sancho Sánchiz de Oteiza mandó colo-
car su sepulcro, igualmente salido del taller de Lome (h. 1418), estuvo bajo el patrona-
to de la familia de los Eza en el siglo XVI, mientras que la capilla de San Juan Bautista,
hoy de San Joaquín, perteneció en dicha centuria a la familia Sanz de Berrozpe. El




encargado por el canó-
nigo Agustín de
Baquedano y presidido




Capilla la familia Egüés,
cuyo emblema fue
colocado en la reja y el
retablo. Fotografía: M.J.
Tarifa.
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ACTIVIDADES
CURSOS
Martín de Mezquita, tesorero de la catedral de Tarazona en 1570, la cual dotó con un
retablo manierista realizado por Bernal del Fuego y Pedro Pertús el joven (1577-18),
quedando el espacio cerrado por un cancel contratado por Hernán de Ávila y su hijo
homónimo en 1576.
Otras capillas de patronato existentes en el templo son la actual capilla peniten-
cial, erigida en el siglo XVI por Manuel Romanos bajo la titularidad de san Agustín,
estando en posteriormente dedicada a san Jerónimo, san Carlos Borromeo y el Santo
Cristo de la Cama; la de San Pedro, erigida por el hermano del deán, Bartolomé de
Villalón (1545); o algunas de las que ocupan el espacio del trascoro, como la de Santo
Tomás de Villanueva que adquirió el canónigo tesorero Agustín de Baquedano, para la
que encargó un retablo barroco presidido por el lienzo del titular, salido de las manos
del pintor Berdusán (1671). Por su parte, la actual capilla de la Dolorosa perteneció
desde el siglo XVI al patronato de la familia Egüés, bajo la titularidad de la Visitación
de Santa Isabel, anteriormente de la Transfiguración, cuyos miembros la dotaron en el
siglo XVII con un retablo barroco realizado por Francisco Gurrea y Sebastián de Sola
en 1654, que resulta de singular importancia en la retablística regional por presentar
las primeras columnas salomónicas conservadas en un retablo en toda Navarra. Espacio
que todavía hoy queda cerrado por una reja barroca realizada en 1783 por mandato de
Ana de Egüés, marquesa de Camponuevo y patrona de la capilla. 
Otro gran capítulo de la promoción de las artes en la antigua colegial de Tudela
lo constituyó, al igual que en otras catedrales españolas, la parroquia aneja al templo,
en este caso la de Santa María y San Julián, cuyos feligreses erigieron como sede la
actual capilla del Espíritu Santo (1737-44), conforme a las trazas facilitadas por Juan
Fernández Luco, ocupándose de las yeserías Antonio y José del Río y de las labores de
policromía José Sarmiento. Preside la capilla el viejo retablo barroco de la antigua capi-
lla parrroquial del Espíritu Santo, proyectado en 1659 por Sebastián de Sola y
Calahorra que ejecutó junto a  Francisco Gurrea y José Domínguez, finalizado en 1661,
cuyos lienzos pertenecen a Vicente Berdusán.
La visita concluyó con el edificio más emblemático de la ciudad, la capilla de
Santa Ana, cuyo patronato ostentaba desde 1680 el ayuntamiento por cesión del cabil-
do colegial. Estancia que fue erigida entre 1712-1725 sobre el espacio ocupado ante-
riormente por la capilla de San Miguel, de la familia Murgutio, la sacristía de capella-
nes y parte del espacio de la plaza de Santa María, participando en su construcción
diversos artistas como Juan de Lezcano, Juan Antonio Marzal y Juan de Estanga. El
espacio quedó presidido por un retablo baldaquino barroco acometido por Juan
Bautista Eizmendi y José Ortiz (1740-53) que cobija la imagen de la santa patrona de
la ciudad.
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Jueves, 28 de agosto de 2014
Urbanismo y arquitectura civil
D. Carlos Carrasco Navarro
Doctor en Historia del Arte
Dentro de la promoción de las Artes, la arquitectura civil y el urbanismo de los
siglos del Barroco son fruto del impulso de dos tipos de patronos; la nobleza y las institu-
ciones públicas, especialmente el Ayuntamiento y la Corona, quienes promovieron la cons-
trucción o reforma de muchos de los edificios más significativos que hoy en día conforman
el Casco Antiguo de Tudela. Las Casas Principales de algunos linajes, los arreglos del
Puente sobre el Ebro, las reformas y ampliaciones de la Casa Consistorial, junto a la cons-
trucción de la Plaza Nueva y el Proyecto del Canal Imperial de Aragón, se significan como
hitos de la arquitectura civil de los siglos XVII y XVIII en la Capital Ribera.
La construcción de los palacios barrocos tudelanos, la casa principal de su linaje,
supone para los miembros de la nobleza uno de los pasos obligados dentro de su ascenso
social. No en vano, se erige como imagen principal del lustre de su nombre; de ese modo,
la grandeza del apellido es directamente proporcional a las dimensiones y arte de su casa
y escudo. Por tanto, la defensa de su origen legítimo y de sus privilegios, la conservación y
aumento de caudales, la búsqueda de empleos y favores reales como la
obtención de un título, finalmente son eslabones de la carrera a la que
se une la imagen pública que le otorgan donaciones, fundaciones y
patronatos de capillas y conventos. Sin embargo, la construcción o
reforma a la moda de la residencia familiar, no son una promoción
desinteresada de las artes de un modo benéfico, sino para su propio
beneficio y habitación, pero siempre con el objetivo de igualar la
fama del linaje con la imagen pública de su morada.
Existen varios prototipos de casas principales dentro del
periodo barroco, siendo el primero el que se da entre finales del siglo
XVII y las primeras décadas del XVIII, derivado de modelos rena-
centistas, apreciable en grandes fachadas de ladrillo visto, sencillas
portadas y galería de arcos de medio punto. En el mismo se encua-
dra la casa de Díez de Ulzurrun en la Rúa, cuyo escudo fue fijado el
9 de febrero de 1680 por parte de Sebastián Díez de Ulzurrun como
descendiente de los mismos del Valle de Ollo (Navarra). Pertenecen
también a este modelo las casas de Carpio en San Nicolás y la de
Ezquerra en San Julián, fruto de la anexión de varias casas colindan-
ACTIVIDADES
CURSOS
Escudo de armas de los
Díez de Ulzurrun.
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tes, lo cual es práctica habitual en la época. El último de los ejemplos de estas casas es la
erigida por Juan Francisco Labastida junto a la catedral a principios de la década de 1730,
cuya impresionante escalera imperial ya anuncia el siguiente modelo.
Diego Huarte levanta en las Herrerías su casa principal a finales de la misma déca-
da, con una doble fachada también hacia Mercadal. En su interior dispone una gran esca-
lera central bajo una bóveda suspendida, similar aunque superior a otras existentes en la
comarca y que suponen todo un descubrimiento y artefacto típico de las extravagancias
barrocas. Junto a las pinturas murales exteriores y al desarrollo doble e invertido con tra-
mos intermedios de la escalera, constituye uno de los mejores y mas originales diseños del
barroco señorial hispano, atribuido al maestro local José Marzal.
A este modelo intermedio ya con fachadas revocadas y sin arquillos, sigue el
rococó de las décadas de 1760 y 70, con aleros cóncavos de yeso y pies de balcón bul-
boso. En el mismo se encuadran las casas de Veráiz (Museo Muñoz Sola), Guenduláin
y Arizcun. Por último y para acabar la centuria, la estética clasicista gana terreno con
portadas adinteladas y aleros con metopas y triglifos, visibles en casas como González
de Castejón, y las de Gárate, Aperregui y Ramírez de Arellano en la Rúa. 
El Patronato Real se deja sentir en la ciudad bajo la figura de Carlos III y el pro-




Casa principal de los
Huarte. Escalera, atribui-
da a José Marzal.
Derecha:
Casa principal de los
Huarte. Caja de escalera,
atribuida a José Marzal.
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Acequia Imperial de Carlos V, que
desde 1529 transportaba agua
del Ebro desde Fontellas hasta
Penseque (Zaragoza), la cual se
quiso reformar con un gran canal
navegable hasta más allá de
Zaragoza, fruto de las ideas refor-
mistas de la Ilustración de pro-
porcionar vías de comercio y
agua de riego. En 1766 se conce-
de la construcción a la Compañía
Badín bajo la financiación de
banqueros holandeses, al mismo
tiempo que se contempla la idea
de realizar la toma de aguas en
Tudela, con el fin de alcanzar
mayor altura para llegar más
lejos. El lugar indicado era el
extremo norte de la isla fluvial de
la Mejana de Santa Cruz, donde
se encontraba la Presa del
Molinar.
Sin embargo la Ciudad
alegó que las imprecisiones del proyecto dejaban asuntos sin aclarar, tales como las posi-
bles inundaciones del término de Traslapuente por la represa del Ebro, la disminución de
la tierra cultivable de La Mejana, el traslado del molino, y especialmente, que el nuevo
canal cortaría la desembocadura de los ríos Queiles y Mediavilla, amén de cegar dos arcos
del puente. La Compañía respondió con evasivas y acusaciones al Consistorio, invocando
continuamente la Cédula Real de Concesión como “patente de corso”. Tuvo que mediar el
Rey nombrando un ingeniero para que tomara las medidas técnicas oportunas.
Las obras comenzaron en 1771, tomando la Compañía posesión de los terrenos
de un modo abusivo; cortando caminos, impidiendo pastos, cerrando acequias y toma-
do piedra de donde le parecía. Incluso se produjeron tumultos llegando a decretarse el
toque de queda para la ciudadanía y los trabajadores, muchos de ellos presos. Ante tal
situación, dos años más tarde Carlos III disuelve la Compañía nombrando a Ramón de
Pignatelli como responsable del proyecto, que lo devuelve a sus orígenes tomando el
agua desde El Bocal de Fontellas. Finalmente, se comprobó que la antigua Compañía
ACTIVIDADES
CURSOS
Casa de los Gárate.
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había falsificado los datos para justificar
el cambio de ubicación, y se constató
incluso el desvío injustificado de dinero.
Después de todo, el fallido proyec-
to dejó en Tudela varias construcciones
que son conocidas como La Obra Vieja;
especialmente, un gran edificio destina-
do a palacio y oficinas llamado Casa de
La Obra. De planta rectangular y total-
mente construido en piedra traída de
Berbinzana y la madera de Traibuenas
(Navarra), contiene dos escaleras inte-
riores singulares por su sinuoso trazado.
Igualmente, las dos clasicistas portadas
tuvieron su reflejo en la de la Casa de
Iriarte, reformada en ese mismo momen-
to por Lorenzo Iriarte, representante de
la Compañía en la ciudad. La finca
queda como latifundio real, el cual
arrienda Isabel II a una sociedad de
ganaderos para pasto, siendo adquirido
por el Ayuntamiento a mediados del
siglo XX.
Durante los siglos del Barroco,
otros edificios civiles fueron objeto de
atención, como la torre del Puente del
Ebro unida a la muralla de la ciudad,
reformada en 1670 por parte del cantero
Juan de Orcola; poco después, las otras dos torres también se reforzaron. Igualmente, se
reconstruyó en 1713 el puente sobre el Mediavilla o Pontarrón, derruido tras la riada de
1709. Esta vez los artífices fueron Domingo Gil y Juan Lazcano. Por último, en 1753 se
proyectó un cuartel de Caballería en Trinquete junto al Hospital debido a los problemas a
la hora de alojar a las tropas, aunque finalmente no se construyó.
La tudelana Casa Consistorial en la plaza Vieja junto a la catedral, presenta en
la actualidad un aspecto confuso y moderno fruto de numerosas reformas; sin embar-
go, todavía se pueden encontrar rastros que denotan su antigüedad, tales como los
arcos apuntados en las galerías de las fachadas laterales y la cornisa superior de la
ACTIVIDADES
CURSOS
Casa de la Obra.
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Oficina de Atención Ciudadana en la planta baja. Hasta el siglo XV, el Consistorio se
reunía en el claustro de la entonces Colegial. Es entonces cuando adquiere en 1490 a
Juan Berrozpe el inmueble que nos ocupa y que provenía de los bienes de Mosén
Pierres de Peralta. Los herederos de este último trataron de anular la venta alegando
que constituían bienes vinculados al mayorazgo, aunque la Justicia tras más de un
siglo de pleitos les negó la razón. Presentaba muy mal estado con una escalera de
“palos” y los restos de un torreón en la esquina, los cuales dieron problemas en 1731,
debiendo reconstruir ese medianil que se estaba separando del resto del edificio  
Las reformas comenzaron pronto, siendo una de las más significativas la de
1575, cuando se transforman las ventanas en balcones para seguir los festejos que se
desarrollaban en la plaza; con el mismo fin, en 1585 se instaló una balaustrada dora-
da para los músicos. La planta baja contaba con una lonja con un banco corrido y en
el piso superior, se halla la cámara del secreto o salón de plenos, ambos del mismo
siglo XVI. En la segunda planta, se alojaba la secretaría y el archivo.
La fachada se tuvo que reconstruir tras el derrumbe de la parte interior en
1730, pero que no afectó al escudo exterior que todavía campea en ese sitio desde que
lo labrara en 1560 Bernal de Gabadí. A la llegada del primer obispo de la nueva dió-
cesis en 1784, se pinta la fachada e instala una imagen de la Inmaculada.
La sala principal fue redecorada en 1644 cuando se compra un dosel de damasco
con el retrato del monarca y se adquieren otros nueve de los reyes anteriores, más tres
reposteros con las armas de la ciudad y del reino, amén de dos paisajes como sobrepuer-
tas. Incluso el insigne Vicente Berdusán pintó en 1686 un retrato de Felipe III para la
misma estancia. Para las Cortes de Navarra allí celebradas en 1743, se repintaron y dora-
ron todos los elementos de carpintería en tonos azules y rojos. Actualmente se puede admi-
rar una espléndida decoración neoplateresca de los años 20 del pasado siglo.
La magnífica espadaña que aloja la enorme Campana María, se erigió en 1685
en el intermedio desde que se derrumbó la torre de la colegial y se construía la nueva,
ya que la ciudad no podía quedarse sin reloj que marcara tanto las tareas del campo
como los avisos de tormenta o incendio.
En 1793 se reforma por completo con una nueva escalera y tejados, pero también se
amplía por la parte posterior con la Casa de la Marquesa de San Nicolás, la cual permitía
el acceso al consistorio desde la calle Rúa y Cárcel Vieja cuando los festejos lo impedían
desde la fachada principal. La última restauración en 1995, es la que le da el aspecto actual,
cuando se retiran las frases patrióticas que adornaban la fachada desde al Guerra Civil.
La plaza de los Fueros o plaza Nueva constituye la principal actuación urbanís-
tica durante la Tudela del Barroco. Éste es gran espacio cuadrado y cerrado en tres de
sus lados, erigido como plaza de toros y festejos en general, supone un espacio puente
ACTIVIDADES
CURSOS
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sobre el río Queiles, que sobrepasa la antigua muralla pero que sin embargo no da pie
a la ampliación y desarrollo urbano hacia esa zona, que se da mucho más tarde; por
tanto, es un espacio para la fiesta presidido por la Casa del Reloj o Casa de la Ciudad
asentado directamente sobre el cauce encima del denominado “cañón”, formado con las
piedras del antiguo castillo.
El origen de la plaza, incluso en el nombre de “Nueva”, se halla en la Plaza de
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los restos del antiguo patio de la mezquita y posterior cementerio, por lo que tras la
queja del Cabildo y la construcción de la nueva torre, se debió buscar un nuevo espa-
cio. En un principio se trasladaron las corridas y desfiles a Herrerías, pero su pen-
diente, necesidad de acotarla con gradas por los lados y la inexistencia de un palco
para autoridades, motivó la decisión de edificar una plaza ad hoc. 
El lugar elegido en 1687 fue el Pradillo sobre el citado río y la Acequia de
Vencerol, entre la antigua muralla a la salida de la puerta de Albazares y el Hospital
de Nª Sª de Gracia, debiendo tan sólo edificar dos de las cuatro fachadas; al Este con
el arco que daba acceso a la carrera de las Monjas y el camino de Zaragoza –demoli-
do en el siglo XIX-; y el Oeste con el Balcón Municipal y los arcos que dan acceso, uno
a la ciudad, y otro al camino de Tarazona. Los vecinos del lado Norte debieron remo-
zar sus casas y para uniformar el hospital, se construyó un pórtico. El proyecto se
amplió hacia Levante para conectar la citada puerta de la Muralla con el Camino de
Borja al Sur; estos dos últimos accesos no se cerraron con arcos.
El presupuesto fue de 3.500 ducados y como beneficios alegados al aval de la
deuda que el Consistorio tuvo que pedir al Consejo Real de Navarra, se enumeran tales
como la necesidad de celebrar los festejos con dignidad, el aumento de la población, y
que el abaratamiento viene porque es un terreno publico que servirá para ornato de
la ciudad y financiación del Hospital debido al alquiler de los balcones. También afir-
maron que las riadas no son un problema, aunque se equivocaron.
Al año de comenzar las obras, éstas se arruinan parcialmente por una crecida
que no será la única que derriba parte de la plaza. La construcción concluye para las
fiestas patronales de 1691, estando las fachadas pintadas de rojo imitando ladrillo.
El edificio principal es la Casa de la Ciudad, palco de autoridades además de
alojar los toriles y corrales, siendo edificado por Domingo Ducazcal y el carpintero
Pedro Biniés siguiendo la traza aportada por el Ayuntamiento, quien encarga el bal-
cón principal a Bartolomé de Elorza. Contaba con una escalera posterior para que los
asistentes pudieran acceder a la misma cuando la Plaza se encontraba llena de gente.
Alberga la mayor carga decorativa del conjunto, destacando las yeserías sobre los bal-
cones y los abultados escudos municipales, además de un elaborado alero sobre niños
a modo de mascarones de proa. Las pinturas actuales, Alegoría de las Artes y la
Abundancia, son junto al templete del reloj, fruto de una reforma decimonónica.
La plaza Nueva constituye todavía hoy el centro social de la localidad, salón de
sus ciudadanos que disfrutan de la promoción de las artes que llevaron a cabo sus con-
ciudadanos durante los siglos del barroco.
ACTIVIDADES
CURSOS
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Los prohombres de la Ilustración
D. Pablo Guijarro Salvador
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
ACTIVIDADES
CURSOS
Retrato de José María
Magallón y Armendáriz,
VII marqués de San
Adrián, por Francisco de
Goya (1804). Museo de
Navarra.
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Las Sociedades Económicas de Amigos del País son unas instituciones representa-
tivas del movimiento ilustrado español, impulsadas por el Consejo de Castilla para conse-
guir la participación de las clases privilegiadas en la política reformista gubernamental. En
sus reuniones, se redactaban memorias e informes sobre los medios para lograr el progre-
so del país, a través de la introducción de nuevas técnicas agrícolas y regadíos, el aumen-
to de la industria o la apertura de escuelas de primeras letras y escuelas profesionales. El
perfil de sus socios es el de nobles, militares, funcionarios o comerciantes vinculados con
la administración borbónica, en la que habían desarrollado su carrera gracias a una cui-
dada formación y a sus redes familiares. 
Si identificamos como ilustrados a quienes deciden participar en las institucio-
nes de la sociabilidad ilustrada, en Tudela encontramos a un buen número de ellos, los
socios de la Sociedad Tudelana de los Deseosos del Bien Público, la única Sociedad
de Amigos del País que se fundó en Navarra. Surgida en 1778 a partir de una tertu-
lia erudita en torno a la figura de Francisco Magallón, V marqués de San Adrián, en
ella se dieron cita decenas de tudelanos pertenecientes a los más distinguidos linajes
de la ciudad. Los marqueses de San Adrián, Francisco Magallón y su hijo José María
Magallón y Mencos, personajes cultos y abiertos a las nuevas ideas, supieron conta-
giar su espíritu moderno a las élites de una pequeña ciudad, cuyas características eco-
nómicas, sociales y culturales no invitaban a la existencia de un dinámico foco ilus-
trado. El retrato de José María Magallón y Mencos, VII marqués de San Adrián, rea-
lizado por el genial Francisco de Goya en 1804 –una de las joyas del Museo de
Navarra–, constituye una prueba fehaciente de la modernidad de esta familia. Gracias
a una importante inversión económica en su educación, que le llevó a pasar una tem-
porada en París, y a sus redes de parentesco, contraería matrimonio con una de las
más ricas herederas de aquel tiempo, la marquesa de Santiago. Como es sabido, el
marqués de San Adrián fue uno de los afrancesados que colaboró con el régimen napo-
leónico, lo que le condenaría al exilio.
En su labor de búsqueda del bien público, la Sociedad Económica mantuvo una
importante labor intelectual en los campos de la agricultura, la industria, el comercio,
la historia o la poesía. Desgraciadamente, los trabajos elaborados por sus socios se
quedaron en el papel, con la excepción de la Casa de Misericordia, que es el principal
legado de la Ilustración en la ciudad. Aun así, sus iniciativas, como la publicación de
obras impresas, la formación de una biblioteca con más de 5.000 volúmenes o el pro-
yecto de un seminario de nobles al estilo del de Vergara, trataron de transformar aque-
llos aspectos de la realidad tudelana que no funcionaban.
La Real Casa de Misericordia, abierta en 1791, es una institución benéfica pro-
totípica del periodo ilustrado. En aquel tiempo las calles estaban pobladas por un gran
ACTIVIDADES
CURSOS
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número de falsos pobres, que se apro-
vechaban de la limosna de órdenes
religiosas y particulares. Los hospi-
cios pretendían, por un lado socorrer
a los verdaderos pobres, y por otro
recluir a los ociosos para forzarles a
trabajar y ser útiles al país. El de
Tudela se creó con los bienes  donados
por el matrimonio formado por
Ignacio de Mur y María Huarte, aun-
que fue esta última quien dio a la fun-
dación su forma definitiva. Facultó a
la Sociedad Económica para vender
sus bienes y erigir la Casa de
Misericordia, e incluso quiso que las
gestiones comenzaran antes de su
fallecimiento. Su gesto tuvo eco en la
Corte, donde fue puesta como ejemplo
de la verdadera caridad, aquella que
se presta en vida. Hasta el rey Carlos
III llegó a interesarse por la fundado-
ra. El edificio fue trazado por el arqui-
tecto local José Marzal y Gil, pero,
cuando fue remitido a Madrid para su
aprobación, fue modificado por el
famoso Ventura Rodríguez, quien visi-
tó Tudela para tratar sobre la obra.
Paradójicamente, aquel inmueble des-
tinado a albergar pobres se ha conver-




Fachada del edificio fun-
dacional de la Real Casa
de Misericordia, hoy
transformado en hotel.
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Monarquía, patronazgo y religiosas 
en la Compañía de María (visita guiada)
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte navarro
Entre las obras más progresivas pertenecientes al capítulo de la renovación arqui-
tectónica del siglo XVIII, en Navarra, destaca la iglesia del colegio de la Compañía de
María de Tudela, levantada en dos fases, la primera, entre 1732 y 1742 y la segunda a par-
tir de 1756. Su fábrica coincidió con la estancia en la capital de la Ribera del renombrado
arquitecto, fray José Alberto Pina, carmelita calzado y autor de numerosas iglesias en
Aragón, del palacio del Obispo en Albarracín y que más tarde alcanzaría fama merecida
en tierras valencianas, donde se hizo cargo de otras importantes en Játiva y proyectó mode-
los para las Escuelas Pías de Valencia, lo que le valió la concesión por unanimidad en 1769
el título de miembro de la Academia de San Carlos. Este fraile debe ser, sin duda el autor
del proyecto o al menos el que corrió con adaptar el esquema de la Compañía de María al
caso de Tudela. La segunda fase con la fábrica de los cosos bajos y alto y el panteón se llevó
a cabo entre 1756 y 1761, indicándose que se haría todo de acuerdo con la planta exis-
tente desde años atrás.
La iglesia -conventual y colegial a la vez- es uno de los ejemplos más excepcio-
nales de toda arquitectura barroca en Navarra. Su planta, en sintonía con las necesi-
dades de la orden de la Compañía de María, presenta un cuerpo octogonal grande
rodeado en parte por unos deambulatorios interrumpidos por dos coros bajos y otros
dos cuerpos agregados a los pies, sobre el último de los cuales se alza el coro alto; con-
viviendo así centralidad y longitudinalidad con evidentes resonancias de la arquitec-
tura romana y veneciana. Su relación con obras de esa procedencia y con la basílica
de Loyola ya ha sido puesta de manifiesto, pero no podemos olvidar la reglamentación
sobre Los elementos de trazado en las casas de la Compañía de María impresas en
1638. En ellas se recomienda la planta cuadrada y la construcción de dos coros bajos
o tribunas -una para religiosas y novicias y otro para educarlas- más uno alto a los
pies en la clausura. Tal plan obedece a la función del instituto en donde se combinan
apostolado, enseñanza y contemplación.
La ejecución material del edificio en la primera fase pudo haberse encomenda-
da a José Marzal y Gil, el mejor maestro de la Tudela del momento, que contrató las
obras de la segunda fase a partir de 1756. Del rico conjunto de yeserías, retablos y tri-
bunas se encargarían los hermanos Antonio y José del Río, maestros sin competencia
ACTIVIDADES
CURSOS
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en aquellas décadas centrales del siglo XVIII en Tudela. El plan general de esta igle-
sia fue copiado en otros colegios como Zaragoza (1744), México (1754), Santiago de
Compostela (1759), San Fernando (1760) y Vergara (1799), fundaciones salidas de la
casa de Tudela en el Siglo de las Luces
La inauguración del edificio quedó reflejada en el siguiente texto, redactado,
con toda seguridad por la Madre Croy, hija del virrey de Navarra: “El día seis de abril
de 1742, sábado que fue aquel día, a las cuatro de la tarde se trasladó el Santísimo
Sacramento de la iglesia vieja a la recién fabricada. Comvidóse a todos los principales
del pueblo, asistieron con hachas. Bendijo antes la iglesia con las formalidades de el
Ritual don Félix Agustín de Aperregui, dignidad tesorero de la Insigne Colegial, asis-
tido del capítulo de San Juan. Se hizo la procesión solemnemente por la Plazuela con
la música de Santa María, repique de campanas de casa, parroquia y convento de
Santo Domingo y hubo después muchos fuegos, faroles y hogueras. Al día siguiente
vino procesionalmente el Muy Ilustre Cabildo y deán con la ciudad a celebrar el día y
fiesta, con el Señor patente. Predicó el Reverendísimo Padre Vicente Hurtado de
Mendoza, rector del colegio de la Compañía de Jesús. Al otro se hizo otra función con
asistencia de los mismos, Señor Manifiesto y sermón lo predicó el Reverendísimo
ACTIVIDADES
CURSOS
Iglesia de la Compañía de
María. Exterior.
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Padre Lucas Lacunza de la Compañía de Jesús.
Al siguiente se celebraron los funerales y trasla-
ción de huesos de nuestro especialísimo bienhe-
chor don Francisco Garcés, que llevaron de la
iglesia vieja a la nueva en procesión por el capí-
tulo de San Juan”. Música, oratoria sagrada,
campanas y, en general, los elementos propios
invariables y castizos de la fiesta se repiten como
en otras ocasiones.
En la financiación de esta iglesia debieron
ser decisivas las limosnas de Indias, solicitadas
por la priora al Patriarca de Indias y al mismo
Consejo de Indias, así como las aportaciones de
distintas religiosas que llegaron desde distintos
puntos de España a engrosar el proyecto de
innovación educativa, muchas de ellas de fami-
lias pudientes y nobles. En cualquier caso con-
viene contextualizar este proyecto tanto con lo que Caro Baroja denominó como la
Hora Navarra, en que los navarros negociaron hábilmente su status y sus impuestos.
El mismo Felipe V en 1719 concedió pensión anual de 1.000 ducados sobre las rentas
del arzobispado de Toledo al colegio tudelano.
En la Tudela de aquellos momentos se estaban levantando la capilla del Espíritu
Santo en la catedral (1733-1744), el convento e iglesia de capuchinas (1749-1753 y 1753-
1755), el palacio de los marqueses de Huarte (1740-1744), el trono de santa Ana (1737-
1751) y los retablos de la iglesia de los jesuitas (1748).
Un aspecto en el que apenas se ha reparado y que hay que tener muy en cuen-
ta en torno a la realización de este conjunto y su iglesia, es el contexto intra muros de
la casa, con un conjunto de religiosas capitaneadas por tres grandes mujeres, inteli-
gentes con atractivo personal en el trato y hábiles en todo, las Madres Croy, Aperregui
y Colmenares. La primera de ellas era hija del que fuera virrey de Navarra, príncipe
Chimay (†1686). Ingresó en 1703 y falleció en 1767, tras haber ejercido diferentes ofi-
cios y el de priora entre 1725 y 1734 y a partir de 1737. En 1744 fue a la fundación
de Zaragoza y después de diez años regresó a Tudela. Petronila de Aperregui (1710-
1790) pertenecía a lo más florido de la nobleza tudelana, su familia poseía el patro-
nato de la capilla de la Virgen de los Remedios, en San Nicolás y fue fundadora en San
Fernando en donde falleció y dejó un gran legado literario. La Madre Nicolasa
Colmenares (1711-1788) era natural de Pamplona y hermana del abogado, oidor y
ACTIVIDADES
CURSOS
Iglesia de la Compañía de
María. Interior.
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poeta José Ignacio Colmenares y Aramburu. Las crónicas siempre se refieren a ella
como religiosa de “superior talento”. Su ejemplo acabó con la escasez vocacional y
Tudela se convirtió en semilla de las casas salidas de Tudela. La fundadora de México,
la Madre Azlor, tuvo gran interés en llevarla a la fundación de México, en 1752, pero
la oposición del prelado y comunidad e incluso un recurso al nuncio que le mandó no
saliese con pena de excomunión mayor, por lo que fue su sobrina la Madre Maria
Josefa Sartolo y Colmenares. En cambio salió para la fundación de Compostela en
1759. A estas tres religiosas hay que añadir un largo elenco de otras muchas cuyo
estudio prosopográfico ha de dar las luces definitivas para entender la realidad del
colegio en sus diferentes vertientes, ya que muchas de ellas estaban emparentadas con
ilustres jesuitas, pertenecían a la nobleza o a los grupos sociales emergentes y prota-
gonistas de la Hora navarra del XVIII. 
ACTIVIDADES
CURSOS
El Curso de verano se
cerró con esta fotogra-
fía de todos los asisten-
tes en la iglesia de la
Compañía.
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ACTIVIDADES / dossier de prensa
DIARIO DE NAVARRA
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Juan Bautista de Suso. Diseño 
de un púlpito para la iglesia parroquial
de Santa María de Viana. 1724. Archivo
Real y General de Navarra.
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Juan de Anchieta, Virgen María con el Niño y San Juanito. 1588. Parroquia de San Juan Bautista de Obanos.
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